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Tetralogía Almas gemelas
Primera parte.
Faysal Al Akram, El jeque.
La trama transcurre entre los años de 1075 al 1094, principalmente entre la confluencia del río Jabur con el Éufrates, en Siria, y los territorios del reino bizantino de Trebisonda, en el sur del mar Negro, península de Anatolia. Trata de la juventud del jeque Faysal al-Akram y la de Farsiris al-Amira, los padres de Amina Alya.
Segunda parte.
Amina y Záhir, dos almas gemelas.
Amina y Záhir, dos almas gemelas trata de una búsqueda y la relación a que llevará entre dos jóvenes de diecinueve años: un cristiano y una musulmana que tienen grandes dones de videncia y capacidades paranormales. Transcurre entre el 1096 hasta el 1132 en el marco histórico de la Primera Gran Cruzada, entre España, el río Éufrates en Siria y los territorios del Imperio Bizantino del sur del Mar Negro, en lo que fue la imponente Trebisonda (Trabzon, en Turquía), la ciudad de los palacios, los techos dorados y las hermosas princesas. Una novela llena de aventuras y desventuras para los dos jóvenes, en un tórrido romance con cierta dosis de delicado erotismo en las relaciones entre Záhir y la sensual y explosiva Amina. Debido a la extensión de la obra, que llegó a las 3000 páginas, la edición impresa se ha dividido en cuatro tomos.
Tercera parte.
La comunión de los ángeles.
Época actual. Natalia, una silenciosa joven enferma, embarazada y de oscuro pasado, es acogida en un convento de monjas que encierra ocultos secretos. Allí da a luz una niña a la que ponen por nombre Angelines. La hermana Teresa llega nueva al convento y se le asigna el cuidado y educación de la niña. En esa ocupación va siendo testigo de hechos sorprendentes e inexplicables, que la sumen en grandes contradicciones que no se atreve a compartir con nadie.
Unos años después, la hermana Teresa está a cargo del grupo de colegiales con los que la niña va a realizar la primera comunión. Pero siente una gran inquietud causada por algo muy trascendental que solo ella conoce que va a ocurrir ese día.
Cuarta parte.
Amanón, el espíritu de la selva.
En la actualidad, unos pocos años después de los sucesos de La comunión de los ángeles. Está ambientada en La Gran Sabana y las selvas del sureste de Venezuela y Brasil, en las inmediaciones del imponente Monte Roraima y el Kukenán-tepuy.
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División de la obra.
Debido a la gran extensión que alcanzó, que superó las 3000 páginas en origen, y por limitaciones de imprenta a un máximo de 828 páginas por volumen, se consideró necesario dividir esta segunda parte de la tetralogía en cuatro tomos; los tres primeros con el límite de páginas. Los cuatro mantienen la correlatividad de los capítulos y de las notas de pie de página, como corresponde a la unidad literaria que conforman.
La división de los cuatro tomos es la siguiente:
Tomo I: La búsqueda.
Tomo II: Los esposos de la luz.
Tomo III: Trebisonda.
Tomo IV: El retorno.
Tomo I, La búsqueda. El joven español de nombre Elión reniega de sus grandes dones místicos y paranormales, por causa de sus terribles y dolorosos resultados, por lo que intenta deshacerse de ellos. No lográndolo, puesto que ni siquiera un ángel está facultado para quitárselos, trata de llegar a comprenderlos y controlarlos. Así que de manera un tanto ilusa, él intenta escapar de su destino y abandona su país. Es por eso por lo que siguiendo los mensajes de sus sueños y visiones, cumplidos los dieciocho años emprende una búsqueda para encontrar a una misteriosa «niña, mujer, virgen, sacerdotisa, mística, oráculo o lo que ella sea...». Según las revelaciones que le hicieron, ella es la única que podrá dar respuesta a las inquietantes preguntas sobre quién es él, su propósito en la vida y mucho más.
Para el largo viaje se une a un grupo de caballeros que van a formar filas en los ejércitos de la Primera Cruzada. En un periplo de unos nueve meses atravesando toda Europa y la península de Anatolia, por entonces ocupada en su mayor parte por los turcos musulmanes, llegan hasta la ciudad fortificada de Antioquía. Allí Elión permanecerá un par de meses como observador y se verá involucrado en algunas batallas, durante el asedio a que fue sometida la ciudad para intentar conquistarla.
Finalmente, atendiendo al llamado que recibe por boca de un atormentado vidente, conocido personaje histórico, Elión marcha en la prosecución de su búsqueda. Abandona su pasado y todo lo que él fue, incluso el nombre, ya que siente que tiene que encontrar la nueva vida y el nombre que le corresponde en ella. Se interna en el desierto sirio en busca del río Éufrates y de aquella misteriosa mística que, sin él saberlo, lo está esperando desde el momento mismo en que nació. Tras su encuentro con ella, Elión recibirá el nombre de Záhir.
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Transliteración y pronunciación del árabe
En la transliteración de las palabras árabes, en esta obra se siguen las siguientes reglas:
kh: La transliteración de la letra árabe JA (hâ’) corresponde en español a la letra «j», con su mismo sonido fuerte. Por eso, palabras transliteradas al francés con las letras «kh» para ese sonido, como el caso de Khabour, Khanuqa, Khalil, Khalifa en español serían Jabur, Januqa, Jalil, Jalifa, que es lo que se sigue en esta obra. Es una situación a tener en cuenta, sobre todo a la hora de intentar búsquedas geográficas en mapas actuales.
En palabras como ‘Alim, el símbolo (‘) corresponde a la letra árabe ‘ayn que no tiene equivalente en el alfabeto latino. Es un sonido glotal fuerte, fricativo, producido por contracción de la faringe.
A la hora de transliterar palabras y términos de esos idiomas al español mantendremos algunas formas habituales aceptadas por la RAE, tales como Alá en lugar de Al.lāh o Allāh, Bagdad en lugar de Baghdad, etcétera. También usaremos equivalentes españoles aceptados, como califa, y jeque en lugar de sheyj. En la mayoría de los nombres propios de ciudades y lugares preferimos utilizar los términos transliterados en sí.
Es preciso aclarar que el alfabeto árabe no tiene letras mayúsculas ni las consonantes «p» y «g». Vocales tiene solo tres: «a, i, u», tanto largas como cortas.
Para señalar las vocales largas, en las transliteraciones francesas es frecuente encontrarlas señaladas con el signo diacrítico llamado acento circunflejo: â, î, û. Ejemplos: Jalîl, Bâhir, Rashîd. En español esos acentos se suelen sustituir por el macrón, símbolo diacrítico que corresponde a un guión sobre la respectiva vocal: ā, ī, ū. Hay palabras que pueden tener más de una vocal larga, como en: Mayādīn, Isbāniyā. Pero ocurre que no todas las tipografías lo incluyen como carácter especial, y lo sustituyen de forma automática por guarismos extraños. Esto se nota de manera muy especial en las conversiones a formatos html y de libros electrónicos.
En las recomendaciones de la RAE para la ortografía de las expresiones procedentes de otras lenguas, se indica que las grafías adaptadas se sometan siempre a las reglas de acentuación gráfica de nuestra lengua. En consecuencia, todas aquellas palabras procedentes del árabe que lleven algunos de esos signos diacríticos sobre vocal, aquí se escribirán con la respectiva tilde, siempre que la norma gramatical de la acentuación lo permita.
Por otra parte, en las transliteraciones del alfabeto árabe al español, muchas letras, tanto vocales como consonantes, en sus grafías llevan signos diacríticos encima o debajo. Todos ellos, tipográficamente, son considerados caracteres especiales. Como esta novela no tiene un propósito académico ni científico que nos obligue a tal tedioso y exigente rigor, para simplificar los nombres y palabras árabes hemos preferido atenernos al alfabeto castellano, escribiendo las palabras en su forma simple transliterada más aceptada.
En lo que respecta a la fonética, a diferencia del idioma español en el que la letra «h», es muda, en el árabe todas las letras tienen un sonido y se pronuncian.
H: Es un sonido aspirado, como una jota suave, tal como en la palabra inglesa Hollywood. Hasan, Záhir, Farhana, Farah, Al-Ahlam, Sukhanah...
J: para el sonido jota duro, en castellano.
A partir del Capítulo 8 se comienzan a usar nombres árabes, por lo que se recomienda que antes se lea, en el Apéndice, las notas sobre la lengua árabe y la construcción de los nombres propios.
Nombres de los caballos.
Alí al-‘Azam: padre de Badriya y de Aswad al-Layl.
Alí al-Kámil: caballo del jeque Faysal.
Aswad al-Layl: [Negro de la noche], caballo de Záhir.
Badriya: [Como la luna llena], yegua blanca de Amina.
Falak al-Faatina: madre de Munira y de Aswad al-Layl.
Farida al-Faatina: madre de Badriya.
Munira: primera yegua de Amina.
Nombre geográficos y ciudades actuales.
Alejandreta: İskenderun (Turquía).
Antioquia: Antakya (Turquía).
Antioquia Pisidia: Yalvac (Turquía).
Cesarea Mazacha (o de Capadocia): Kayseri (Turquía).
Cilicia: Çukurova (Turquía).
Constantinopla: Estambul (Turquía).
Dirraquio: Dürres (Albania).
Dorilea: 10 km al sudeste de la moderna Eskisegir (Turquía).
Edesa: Sanliurfa (Turquía).
Filomelio: Aksehir (Turquía).
Heraclea (Heraclea Cybistra): Eregli (Turquía).
Iconio: Konya (Turquía).
Nicea: Iznik (Turquía).
Nicomedia: Izmit. (Turquía).
Mesopotamia: Irak.
Río Éufrates: Al-Furat.
Río Orontes: Assi.
San Simeón: Samandag (Turquía).
Trebisonda: Trabzon (Turquía).
Pesos y medidas
A diferencia de la novela Faysal Al Akram, el jeque, en esta otra utilizo los pesos y medidas del Sistema Métrico Decimal. A pesar de que estoy consciente de que debido a la época en que transcurre la novela es un anacronismo, aunque bastante disculpable en este caso, lo he preferido de esta manera en pro de la claridad para el lector.
Algo similar ocurre con el uso extendido que hago del término “bizantino”, que no se acuñaría hasta varios siglos más tarde.
CAPÍTULO 1
Había una vez dos hermanos
El humo subía por encima de los árboles y se escuchaban fuertes voces y relinchos. Un muchacho de unos veinte años y otro de diecisiete se ocultaron tras unos acebos, en las últimas hileras del bosque.
Varias cabañas estaban ardiendo en aquel caserío enclavado en un altozano a más de media montaña. Tirados por un lado y otro había cuerpos ensangrentados, algunos con flechas clavadas. Varios jinetes armados lo revisaban todo, yendo de aquí para allá; otros hombres amontonaban diversos objetos que estaban obteniendo del saqueo.
Protegiéndose entre los árboles y matorrales, los dos muchachos corrieron hacia el otro extremo de la aldea, con cuidado de no hacer ruido con la hojarasca. Salieron por detrás de una cuadra, de paredes y techo de piedra, y fueron hasta debajo de un hórreo. Se ocultaron agazapados detrás de una de sus patas y una carreta.
Junto a una cabaña cercana, también de piedra, su padre blandía un hacha de talar haciendo frente a un hombre armado con espada. Uno de los atacantes yacía muerto cerca. Junto a la puerta de la cabaña, una mujer estaba tendida en el piso. Los dos reconocieron el vestido de su madre y el corazón se les arrugó en el pecho.
—Elión, quédate oculto aquí —dijo el mayor.
El otro lo sujetó por el brazo.
—¡No vayas, Rodrigo, o morirás! ¡Lo he visto!
—¡Tengo que ayudar a nuestro padre!
El joven echó a correr, pero un jinete lo sorprendió a descubierto. Fue hacia él, lanza en ristre, y se la arrojó. Rodrigo se detuvo. Realizó una finta con la cintura y esquivó la lanza, que se clavó en el suelo.
Él llevaba en la mano una larga vara de afilada punta. Giró sobre sí mismo aumentando el impulso de su rústica lanza, que arrojó con toda fuerza y precisión. El jinete, que no se esperaba aquello, fue tomado por sorpresa y la lanza atravesó su garganta arrojándolo del caballo.
Junto a la cabaña, el padre de Rodrigo vio lo que ocurría y se distrajo un momento, temiendo por su hijo. Su adversario aprovechó aquel descuido y lo golpeó con la espada.
—¡¡¡Padre!!!
Rodrigo arrancó la lanza del suelo y corrió dispuesto a enfrentar al asesino de su padre. Algo surcó el aire, se escuchó un ligero golpe sordo y una flecha se clavó en su espalda.
—¡¡¡Rodrigo!!!
El grito de Elión resonó desgarrador. Corrió hacia su hermano y se agachó junto a él. Aún estaba vivo. La fuerte sensación de peligro lo hizo mirar alrededor. Por su derecha, dos jinetes se aproximaban armados con arco y flecha. El hombre que había matado a su padre se acercaba por su izquierda con la ensangrentada espada en la mano.
Una oleada de intensa furia surgió en el interior de Elión como un volcán que entrara en erupción repentina. Un relámpago surcó el aire, saliendo de entre las grises nubes que cubrían parcialmente las cumbres de las montañas. Se produjo un trueno que retumbó entre ellas. Elión se incorporó emitiendo un prolongado grito de rabia:
—¡¡¡Ya es bastante!!! ¡¡¡Basta!!!
Otros relámpagos y sus respectivos truenos surgieron en respuesta a sus gritos y las nubes se oscurecieron.
»¡Ya habéis hecho suficiente daño! ¡Deteneos todos!
El hombre que le venía por la izquierda corrió para cubrir los últimos metros y clavarle la espada. Elión, sin mirarlo siquiera, pendiente de los dos jinetes que venían acercándose, estiró su brazo izquierdo hacia él y abrió la mano. El hombre salió despedido hacia atrás, como si hubiera sido golpeado por un mazo gigante. Impactó contra el muro de piedra que delimitaba un pequeño huerto, donde quedó sin sentido.
El cielo sobre la aldea se oscurecía con una rapidez impresionante cubriéndose con negras nubes, en cuyo interior saltaban luminosos destellos que presagiaban una intensa tormenta.
Los largos cabellos de Elión se movieron agitados por la brisa. El viento se arremolinó alrededor de él y adquirió la intensidad de un vendaval. Dos flechas que se dirigían hacia él fueron desviadas hacia los lados. Las hojas de los árboles volaron junto con palos, piedras y polvo obligando a detenerse a los jinetes. Se cubrieron la cara con los brazos para protegerse, fueron arrojados hacia atrás junto con sus caballos y rodaron por el suelo.
Poco más allá, una cabaña con paredes de piedra y techo de pizarra, semejante a las demás, ardía por dentro. Cerca de ella un grupo de jinetes apuntó sus arcos, dispuestos a soltar una andanada de flechas. Elión extendió su brazo derecho hacia adelante y abrió la mano. Delante de ella el aire se densificó hasta convertirse en un grueso chorro. Media cabaña reventó, el techo se derrumbó y saltaron piedras y fuego en todas direcciones. Un par de aquellos jinetes fueron alcanzados por algún trozo y cayeron de sus caballos.
Un nuevo relámpago iluminó el negro cielo. El rayo cayó sobre una higuera que saltó en astillas envuelta en una llamarada, cerca del grueso de los bandoleros. Los caballos se encabritaron y relincharon asustados.
Elión unió sus manos en un sonoro golpe. De inmediato, entre él y los jinetes asaltantes se formó un torbellino. Se fue elevando desde el suelo hacia el cielo y giraba cada vez con mayor fuerza. Avanzó hacia ellos y a su paso absorbía lo que encontraba. Lo hacía subir por su interior engulléndolo todo. Fueron tantos los relámpagos que surcaban el aire que el cielo pareció incendiarse. Elión se llevó las manos a la cabeza. Con aspecto asustado, en un susurro dijo para sí:
—La bestia se quiere soltar.
Por un extraño efecto, los asaltantes, con el corazón encogido por el horror, creyeron ver que el muchacho se convertía en una descomunal bestia de muchos metros de altura. Era una mezcla entre un ave fénix y un rojo dragón de terrible aspecto envuelto en llamas.
—¿Qué estoy haciendo yo, qué estoy haciendo? Morirán todos si continúo y ella se suelta. ¡¡¡Nooo!!!
Fue un largo y poderoso grito que estaba lleno de intensa rabia, pero contra sí mismo. Elión se dejó caer de rodillas. Con las palmas golpeó el suelo y descargó toda su ira, su agresividad y el exceso de energía. Se produjo un fuerte bramido y la tierra se estremeció resquebrajándose en algunas partes.
—No más muertes, no más muertes. Tengo que detenerme yo o todos morirán y no sé si luego podré pararlo.
Su voz fue apenas un susurro. Él se sujetó la cabeza con ambas manos, intentando calmar el intenso dolor que quería hacerla estallar. Elión quedó de rodillas en medio del camino junto a su hermano agonizante, de frente al grupo de jinetes atacantes. El viento perdió intensidad de inmediato, y el creciente y hambriento remolino se deshizo con la misma rapidez con que había comenzado.
Al notar los cambios, un jinete se dirigió hacia él a todo galope de su caballo, la espada en alto. Elión levantó la cabeza y lo miró con tranquilidad. En sus ojos, de intenso color verde, la furia había desaparecido y en su lugar quedó una tranquila resignación. Él no pensaba hacer nada por evitar su muerte. El jinete llegaba al galope, dispuesto a pasar y arrancarle la cabeza de un solo tajo.
Se produjo un sonido tan agudo que taladró los oídos de todos, menos los de Elión. Alrededor de él surgió un intenso y cegador destello de luz. El caballo del atacante se detuvo en seco, frenado por una mano invisible. El jinete salió despedido por sobre su cabeza y cayó de mala manera. El animal escapó al galope.
En el grupo de jinetes, que observaba cerca de la cabaña y del humeante árbol destrozado por el rayo, intentaban también calmar a sus nerviosas monturas que solo querían salir de allí. Uno de ellos levantó la mano y gritó a los otros:
—¡Esto no es natural! ¡Ese chico es un hechicero y lo protegen los demonios! ¡Recoged muertos y heridos, ya! ¡No dejéis armas ni nada que pueda identificarnos!
Los atacantes volvieron grupas. Los que habían caído lograron recuperar sus monturas. Se marcharon con rapidez llevándose con ellos a sus dos muertos, los heridos, caballos, el ganado y el botín que habían agarrado en su incursión.
Elión sintió una fuerte presencia a su lado, por sobre su hombro derecho. Junto a él estaba la brillante figura de un ser de gran estatura que tenía el cabello largo y muy claro, quién le sonreía. Fue tan solo unos instantes, luego se desvaneció.
**
Elión agarró a su hermano. Con cuidado lo incorporó un poco apoyándolo contra su pecho. Rodrigo abrió los ojos, puso una mueca por sonrisa y le dijo con dificultad:
—Yo no aprendí a esquivar flechas por la espalda, hermanito. Nadie más que tú es capaz de hacerlo. Ya ves, en una lucha real no se puede estar distraído ni alterado. Este no fue uno de nuestros juegos.
Hizo un brusco movimiento de dolor y tosió.
—¡No, Rodrigo, no te mueras tú también! No me vayas adejar solo.
—Lamento haberte fallado, hermanito. ¿Sabes? Después de todo me alegra que no los hayas matado. Aunque hubiésemos estado aquí no habríamos podido hacer nada dialogando, porque ellos estaban dispuestos a terminar con todos. Tú los hubieras detenido de haber tenido tiempo, lo sé. Yo me dejé llevar por la ira, pero tú eres único, tienes unos dones y poderes maravillosos. Estoy seguro de que con ellos lograrás salir adelante solo.
—¿Y de qué me sirven estos dones? ¿De qué me vale ver lo que ocurrirá si no logro evitarlo? Es sufrir por adelantado. Y esos poderes solo sirven para dañar y destruir. Yo no sé cómo usarlos para curarte, hermano; lo siento mucho, no sé la manera de hacerlo. Tú estás muriendo y yo no sé cómo curarte.
—No te angusties por mí, que madre y padre me están esperando. Qué hermosa es nuestra madre, hermanito, luminosa como un ángel. Si supieras quién es ella. Yo ahora lo sé. Me pide que te diga que te ama mucho, que ha sido muy feliz cuidándote todos estos años. Ella dice que tú tienes otra madre más, su hermana, y tienes también una gemela. Que ese es el gran secreto que ella te ha ocultado. Yo ahora entiendo por qué tú y yo no nos parecemos en lo físico, ahora lo sé. Nuestro padre sonríe porque él lo sabe.
—No comprendo lo que quieres decir. ¿Cómo puedo yo tener otra madre?
—Tú has tenido dos madres porque eres único. Ella desea que seas feliz y encuentres tu tierra ahora. Porque tú eres de allí, Elión, de muy lejos, de donde tu otra madre era y en donde tu gemela vive y te espera.
—¿Yo tengo una hermana?
—No, ella es tu gemela. Tienes que regresar allí, Elión, debes hacerlo.
Rodrigo tosió y escupió sangre.
—¡Rodrigo!
—Lamento dejarte solo, hermanito, es lo que más me duele. No, aguarda. Hay alguien más aquí junto a nosotros. ¿No los ves, Elión?
—¿El qué? No veo nada.
—Son unos lindos ojos, unos verdes ojos de niña, de un verde tan intenso como los tuyos, algo más claros. Ella me está ayudando. No sé lo que hace, pero ya no siento dolor y ahora todo es apacible. No logro verle el rostro. Ella me dice que está contigo, que te acompaña y espera por ti, a pesar de estar muy muy lejos. Ella dice que nunca te dejará solo y que siempre velará por ti. Ahora sí que me voy tranquilo porque sé que no te quedas solo.
—No me dejes también, Rodrigo, no te mueras; yo te necesito, hermano.
—Ya es tarde, de esta no hay vuelta atrás. Voy a reunirme con padre y madre, que me están esperando. Yo te guiaré desde el más allá, mientras pueda. Madre me dice que tú y yo volveremos a encontrarnos en esta vida tuya. Eso será muy hermoso, Elión. Entonces tú serás el maestro, porque eres el mejor en todo. Yo he sido algo tarambana en muchas cosas. Si no te encuentro yo encuéntrame tú, por favor; yo sé muy bien que puedes hacerlo. ¿Me lo prometes?
—Te lo prometo, hermano, te buscaré.
—No te olvides de ella, Elión, de la niña de los ojos verdes que te acompaña y te está esperando. Madre dice que eso ha de ser lo principal y prioritario para ti, para que no estés solo y completes tu propósito. Búscala y encuéntrala porque ella sabe muchas cosas, muchas. Ella te podrá decir todo lo que tú siempre has querido saber.
De nuevo tosió sangre y se estremeció. Sus ojos, casi vidriados, ya no miraban a su hermano, sino a alguien más.
»Qué apacibles son sus ojos. Tranquilizan mi espíritu para yo poder irme en paz. La muerte es dulce, hermanito, muy dulce con ella al lado. ¿Será el ángel de la transición? Espera, espera un momento. Ahora veo todo su rostro, ahora sí. Qué hermosa es, Elión, qué hermosa. No es ninguna niña. Vaya suerte que tienes, hermanito, vaya suerte; ella es tan hermosa como un ángel y espera por ti. —Las palabras le salían ya con dificultad y lentitud, muy débiles—. Recuérdalo, búscala a ella y búscame a mí cuando yo regrese. Tú serás mi maestro. Quizás entonces podamos seguir jugando, porque ahora ya no hay más juegos. Ya no hay más juegos para nosotros, hermanito, ya no los...
—¡Rodrigo! ¡Hermano!
Pero él ya no lo escuchaba. Elión le cerró los párpados y lo apretó con todas sus fuerzas, como si pudiera hacerlo regresar. En su mente se repetían sus últimas palabras: ya no hay más juegos para nosotros, no hay más juegos, no hay más juegos...
***
Media docena de vacas pacían en el estrecho y largo prado cubierto de verde y tierna hierba, rodeado por frondosos bosques de castaños. En el medio de él estaba Elión. Una lanza surcaba el aire directa hacia su pecho. Él permanecía inmóvil, los pies firmes en el suelo. En el último momento, se ladeó hacia la izquierda perfilando el torso mientras se inclinaba un poco hacia atrás y a la derecha.
La lanza pasó sin rozarlo. No siguió en su trayectoria, porque él la detuvo al vuelo sujetándola con firmeza en un movimiento sumamente veloz y preciso, como quien agarra un plumón de gorrión que cae suspendido suavemente en la brisa. A unos veinte pasos de él, Rodrigo lo aplaudió con entusiasmo.
—¡Bien hecho, hermanito, bien hecho! ¡No has movido ni un solo pie! ¡Así me gusta! Estás dominando la técnica. Ya lo haces mejor que yo, condenado.
—¡Bah!, es que venía muy despacio.
—De eso nada. La distancia es corta y yo la arrojé con todas mis fuerzas. Tú eres quien la ve ir despacio. Ya quisiera yo poder hacer eso. ¿Damos una de puntería y nervios templados, con una lanza de punta?
—Vale. ¿El que pierda ordeña las vacas?
—Me parece bien. Te voy a arrojar la lanza lo más cerca posible sin llegar a darte. El que se acerque más de los dos gana. Ya sabes, puedes mover el cuerpo si necesitaras esquivarla, en caso de que se me vaya. Pero solamente un pie; si mueves los dos, pierdes.
Rodrigo agarró otra vara larga, recta y pesada y con la punta bien afilada y pasada por el fuego. Retrocedió hasta unos cincuenta pasos y colocó las piernas en tijera, la izquierda adelante. Sujetó la vara con firmeza y echó el brazo derecho hacia atrás. Puso el izquierdo al frente, en línea por sobre la cabeza de su hermano. Con ojo crítico, evaluó la distancia, calculó el ángulo de lanzamiento y la fuerza necesaria, y arrojó la lanza. Surcó el aire hacia Elión quien la esperaba con las piernas abiertas y sonriendo sin moverse. La vara se clavó a una cuarta frente a él, que dijo:
—No está nada mal, justo en el medio de los pies. ¿Pero eso fue todo lo que conseguiste acercarte? ¿A eso le llamas tú acercarse? Pues no fue como para ponerme a temblar. Muy bien pudiste haberte arrimado dos palmos más. Incluso tres metiéndola por entre las piernas.
—Seguro que sí, pero no quise poner en peligro tus partes más queridas.
—Oh, qué bien. Eres muy considerado, gracias.
—Estuve algo conservador; de todos modos yo no creo que tú puedas mejorarlo.
—¿No lo crees? Me extraña que digas eso. Ya verás tú lo que yo llamo acercarse. Prepárate, que la voy a clavar exactamente junto a tu pie izquierdo rozándote la alpargata por el lado interior.
—¿De verdad crees que vas a tener tanta precisión?
—Ya lo verás en un momento.
Elión desclavó la lanza y repitió la postura que su hermano había puesto antes. Sus ojos, de aquel inusual color verde intenso, se cerraron ligeramente para quitar el exceso de luz. Se concentraron en el punto exacto que quería, hasta que en su mente vio la lanza clavándose allí. Entonces la arrojó. Fue con la fuerza que consideró suficiente para lograr su propósito. La vara ascendió hasta alcanzar el punto más alto en la trayectoria. Cuando comenzó su descenso, él captó de inmediato lo que iba a suceder y gritó:
—¡¡Mueve el pie izquierdo hacia afuera!!
Su hermano, con los brazos cruzados frente al pecho y las piernas abiertas, sonrió y no se movió ni un milímetro. La afilada punta de aquella rudimentaria, aunque mortal lanza, rasgó la piel de su pie bajo el tobillo, penetró por el costado interno de la alpargata, atravesó la suela y se clavó en la hierba.
Rodrigo tiró de ella hacia arriba, la sacó y se agachó a revisarse la herida. Su hermano llegó corriendo y se agachó a su lado con cara de preocupación.
—¿Qué te pasó, Rodrigo? ¿Te herí?
—¡Mierda, Elión, ese sí que ha sido un buen tiro! Es imposible de mejorar. Exactamente como tú lo anunciaste. Pero un dedo meñique más hacia afuera y de verdad que me atraviesas el pie. Menos mal que solo ha sido un rasguño de nada.
—¡Por el amor de Dios, Rodrigo! ¡Te dije que apartaras el pie! Hubo una racha de viento que sopló de lado. ¡Hay que ver que eres tozudo!
—¿Yo? Siempre. ¿De qué te extrañas? A eso por lo menos no me vas a ganar.
—¡Pues menudo agujero que te hubiera hecho! ¿Qué le hubiéramos dicho a madre y padre?
—Ya hubiéramos pensado en algo.
—Podías haber quedado cojo para toda la vida.
—Pero no ha sido así. Bueno, tú ganas en puntería y yo en sangre fría —dijo Rodrigo.
—¡Tú ganas en estupidez!, querrás decir. Eso que has hecho ya no es tener sangre fría, sino una soberana estupidez. ¿Te dejarías atravesar por una tonta apuesta? ¡Rodrigo, solo estábamos jugando! ¿Es eso lo que tú quieres enseñarme siendo el hermano mayor, que eres un insensato?
—Bueno, Elión, ¿qué le voy a hacer? Estoy intentando superar eso. No todos podemos tener tu enorme sensatez, control y paciencia. Yo soy entusiasta, espontáneo, alegre, despreocupado e impulsivo; más guapo, algo mujeriego y un poco alocado, ya tú lo sabes. Aunque no nos parezcamos en nada, yo soy tu mejor hermano. ¿Verdad que sí? No puedes negarlo: no tienes otro.
Elión abandonó el enfado y rio junto con él.
—Está bien, Rodrigo, te doy la razón en todo eso, aunque no en lo de más guapo, que tú eres un presumido y te faltó añadir que petulante. Te concedo el punto, así que estamos empatados. Los dos ordeñaremos hoy. Pero te lo aviso, escúchame bien: como otra vez se te ocurra hacer algo parecido no me volverás a ver el pelo. O tú te comportas con precaución o le quitamos la punta a las lanzas. Y mucho menos vamos a usar las de verdad. De lo contrario, yo no vuelvo a jugar contigo a nada, ni al escondite.
—¿Llegarías a eso?
—¿Te parece que bromeo? Me confié al intentar acercarme tanto en el tiro. Lo hice asumiendo que tú te moverías si algo salía mal. Ya veo que me equivoqué esta vez. No hagas que pierda la confianza que tengo en ti, hermano. Tú pareces ser capaz de dejarte matar por una tontería, y yo no quiero asistir a tu entierro de ninguna manera, mucho menos siendo el responsable.
—Bueno, hermanito, al menos el día de mi funeral quizás madre te diga, al fin, con quién engaño a nuestro padre; y tú sabrás de quién eres hijo realmente.
—¡Rodrigo! ¿Qué dices?
—Que con eso terminarías de averiguar por qué tú y yo somos tan diferentes, y por qué no te pareces a nadie de la familia ni de todo el condado. Lo de madre ha tenido que ser con alguien de muy lejos, que estaba de paso.
—¿¡Ya estás otra vez con esas!? Déjate de esas bromas o te ganarás una buena zurra.
Rodrigo se rio a carcajadas por la cara de enfado de su hermano. Elión siempre se molestaba cuando él le gastaba aquella broma.
—¿Una zurra de quién, de madre? Eso sería imposible, bien que lo sabes tú. Ella ni siquiera nos ha gritado nunca. Madre reiría, como siempre lo hace. ¿Y una zurra de padre? ¡Bah! Él se reiría junto con ella.
—No de ellos, sino mía. Yo seré quien te la dará si tú sigues con eso. Sabes muy bien que no me gustan nada esas bromas. A madre se la respeta. Ya sé que a ella no le importa que digas esas tonterías; pero aunque más de la mitad de la aldea sea familia nuestra podría escucharte alguien, y ya conoces a la gente. Porque...
Se calló y su rostro cambió de expresión. Los ojos se le opacaron ligeramente y su vista se perdió en alguna parte del infinito. Rodrigo supo lo que pasaba.
—¿Qué ocurre? ¿Elión, qué estás viendo? ¿Estás teniendo una visión?
El rostro de su hermano estaba pálido cuando regresó de aquella especie de trance momentáneo.
—Nuestros padres... ¡Nuestros padres y toda la aldea están en un grave peligro inminente! Hay muchos hombres armados que se ocultan en el bosque. Son bandoleros saqueadores y se preparan para atacar la aldea. ¡No piensan dejar supervivientes!
—¡Corramos para advertirles! ¡Olvídate de las vacas!
—Es más de una hora de camino, creo que no llegaremos a tiempo, Rodrigo.
—¡Es cuesta abajo! Tenemos que intentarlo, ¡corre!
Los dos echaron a correr monte abajo llevando sus rústicas lanzas. Siguiendo estrechos senderos buscaron atajos entre bosques, helechos y matorrales.
***
Encontraron a Elión sentado en el suelo, junto a los muros derruidos de lo que había sido su casa. Él estaba inmóvil y con la mirada extraviada, al lado de los cuerpos de sus padres y hermano. Un perro de largo pelo blanco estaba echado a su lado gimiendo.
—¿Estás bien, Elión? ¿No estás herido?
El hombre lo sacudió para hacerlo reaccionar. Él negó con la cabeza. Tardó en reconocer al que le hablaba y a los otros. Eran de un pueblo en el valle.
—Eres Elión el hijo de Almadia y de Diego de Pelúgano, ¿verdad? —preguntó otro y él asintió.
—Vimos la extraña tormenta y el humo y comprendimos que algo pasaba. Pensamos que fueron los rayos y vinimos tan rápido como conseguimos caballos.
—Recaredo, ¿hay alguien más vivo? Yo no pude encontrar a ninguno. Mis abuelos, tíos, tías y toda mi familia están muertos junto con los demás.
—Tan solo Gundemaro, Genaro, Prisbilda, Sancha y Adosinda. Los encontramos cuando ellos venían con los niños. Es posible que alguien más haya podido salvarse, por estar trabajando en algún huerto alejado o en los prados. En todo caso, si los hay ya debieran de estar por regresar.
Él estaba cubierto de sangre y una mujer le preguntó
—¿Elión, tú estás bien o estás herido?
—Estoy bien, Sancha, yo estoy bien, no me ha ocurrido nada. La sangre es de mi hermano.
—Esto es horrible, es horrible, ha sido una matanza completa. No se conformaron con saquear —dijo Gundemaro llegando con Prisbilda—. Mis padres y hermanos están muertos. Pero no encuentro a mi esposa y nuestro bebé. Es posible que ella haya escapado y buscase refugio en algún caserío monte abajo.
Las caras de todos ellos mostraban el sufrimiento y la desolación que tenían. Las mujeres lloraban. Elión dijo:
—Ella ha debido de escapar oculta, porque los bandidos no se llevaron a nadie. ¿Y los niños?
—Todos estaban con nosotros en Collanzo, gracias a Dios —dijo Genaro—. Adosinda se quedó poco más abajo con ellos para que no vieran esto.
—La mayoría de las cabañas están destruidas y saqueadas; se llevaron todo lo que pudieron —dijo Recaredo—. Pronto anochecerá, no hay luna y los caminos no están como para viajar a oscuras. Pasaremos la noche aquí.
—Nuestras vacas quedaron arriba en el monte. Eran responsabilidad mía —dijo Elión.
—Mañana podrás buscarlas mientras nosotros damos sepultura a los cuerpos. Entonces veremos quiénes puedan faltar. Tú vendrás con nosotros a casa de Juan y Elvira. Las vacas te serán de utilidad. Esperemos que los lobos no las encuentren esta noche.
***
Elión fue acogido por Juan el herrero y su mujer Elvira, prima de su padre. Su carácter alegre dio un vuelco total. De la noche a la mañana se volvió taciturno. Sus verdes ojos, de mirada franca y directa, habían perdido todo atisbo de alegría; ahora reflejaban una profunda tristeza, alejamiento y desinterés.
Sumido en su propio mundo de dolor y soledad, él no departía con los demás chicos del poblado ni asistía a fiestas ni verbenas; su ánimo no estaba para juegos, bromas ni celebraciones. Los adultos lo entendían, pero los muchachos mayores lo provocaban con frecuencia; bravatas a las que él no respondía. Tenía un aguante a prueba de todo, así como una natural y profunda comprensión de las personas. También se caracterizaba por tener una enorme empatía, paciencia casi infinita y una atracción especial para los animales, que parecían buscarlo.
De carácter muy tranquilo y hablar sosegado; respetuoso, trabajador, colaborador y muy bien parecido, él era un yerno apetecible para muchas madres. También era el secreto deseo y la frustración de la mayoría de las jóvenes casaderas, quienes no encontraban qué hacer para interesarlo en ellas. Era como si él estuviera allí tan solo en cuerpo, mas su corazón y su alma estuvieran en alguna otra parte muy lejos. Se fue volviendo cada vez más solitario, siempre ensimismado en sus amargos pensamientos.
Sus ocupaciones de atender al ganado las alternaba ayudando al herrero. Aprendió el oficio con rapidez, cual si lo hubiera estado haciendo durante años. Él no necesitaba que le explicaran las cosas dos veces; en ocasiones, ninguna, si era algo que él ya había visto hacer.
Elión ya andaba cerca del metro ochenta de estatura, era todo nervio y músculo. Gracias al pesado trabajo de herrería, su buena condición física mejoró aún más; sus espaldas se ensancharon y fue aumentando su fortaleza. Totalmente ambidextro, a él le resultó un buen método golpear hierro candente con un pesado martillo, en forma constante y durante varias horas diarias.
Los días fueron transcurriendo rutinarios y monótonos para él, matizados solo por el cambio de las estaciones. Su vida diaria parecía regida por la tranquilidad, la soledad y el mayor desinterés, si no hubiera sido por las noches.
Él había tenido esporádicas y extrañas pesadillas desde hacía varios años, que en ese último habían aumentado y lo atormentaban. Eran unas visiones claras y detalladas de cruentas luchas, con miles de soldados escalando colosales muros de inmensas ciudades fortificadas, tan grandes que le resultaban inconcebibles.
Esos sueños estaban plagados de cabezas con ojos desorbitados, que eran arrancados por cuervos que llenaban el aire con sus graznidos. Todas las caras tenían horribles muecas de pánico y dolor. Flotaban en ríos de sangre viscosa, que corrían como lentas torrenteras por las calles de ciudades envueltas en llamas, que surgían por encima de las murallas fortificadas.
Alternándose con tales horrores, él veía gente cubierta hasta los ojos por negros mantos, montando en extraños caballos de larguísimas patas y cuello, con el cuerpo deformado por una o dos jorobas. Marchaban por centenares en largas filas de a uno, sobre secas arenas que se extendían ondulantes, de horizonte a horizonte. El rojizo sol del medio día era una llamarada en medio de un cielo azul, en el que no se veía la menor nube ni sobre la arena la más pequeña sombra.
Habrían sido sueños insoportables y desquiciantes, si no hubiera sido por aquellos ojos grandes, verdes y hermosos, cuyo frescor calmaba la fiebre que lo abrasaba cada noche. Junto con ellos una cálida, suave, reposada, apacible y amorosa voz de mujer le susurraba palabras de aliento, que sosegaban su espíritu y mitigaban su angustia.
Al despertar, él nunca lograba recordar los detalles de los ojos ni las palabras, por más esfuerzos que hacía. Y eso que tenía la capacidad para recordar con precisión todos sus sueños, pero no lo lograba con aquella presencia femenina. Él sabía que alguien lo acompañaba en sus sueños, mas le era imposible recordar quién, mucho menos visualizarla. ¿Acaso sería ella misma quién lo impedía? Era la única respuesta que se le ocurría.
Sin embargo, algo estaba cambiando junto con las pesadillas, él lo podía sentir. En las últimas semanas, había estado viendo con más frecuencia los ojos verdes, incluso durante el día, en destellos fugaces que pasaban por su mente con rapidez. No lograba atraparlos, no tenía tiempo de capturarlos para verlos con detenimiento e intentar saber a quién pertenecían.
Eran ojos de mujer, de eso estaba muy seguro. Unos grandes y hermosos ojos de doble color, con un intenso verde esmeralda que era el que más destacaba, y un delicado caramelo dorado en el interior. Las pestañas eran largas y los párpados tenían una suave sombra oscura con los bordes muy negros; las cejas eran tupidas y perfectas. Ninguna mujer por allí se maquillaba de aquella manera ni tenía los ojos verdes.
¿Qué querían decirle aquellos, que parecían hablar?
¿Por qué eran tan esquivos y él no lograba fijarlos?
¿Por qué no tenían un rostro?
Los días brotaron en el caducifolio árbol anual de la vida; florecieron, maduraron y marchitaron; se deshojaron en el otoño y fueron cubriéndose de nieve en el invierno. En el cielo el sol continuó saliendo cada día y la luna cada noche, cuando correspondía. Las estrellas brillaron y giraron contra el negro telón de fondo, mientras el planeta daba su paseo anual persiguiendo al inalcanzable sol y comenzó un nuevo ciclo.
*** ***
CAPÍTULO 2
Un ángel, una cereza y una visión lejana
mino por delante, como solía hacer. Estuvieron recogiendo leña que iba cargada a lomos de un caballo. Al doblar un recodo del camino, que desembocaba en un tranquilo riachuelo, vio a una persona de rubios cabellos largos y un sencillo vestido blanco.
Al irse acercando, Elión notó que era una mujer. Estaba sentada a la vera del camino, al pie de un joven cerezo silvestre que, con cierta timidez, echaba sus primeros brotes. El perro se acercó de inmediato a ella meneando el rabo de lado a lado y con rapidez. La joven acarició al animal, que se echó a su lado de manera sumisa y le presentó su barriga, para que ella se la rascara. La mujer saludó:
—Hola, Elión, hijo de Diego y de Almadia; te esperábamos.
Él se detuvo. Le resultó ligeramente familiar. ¿Quiénes y cuántos eran los que esperaban, si solo estaba ella? No vio a nadie más.
—¿De qué me conoces?
—Te conocemos de siempre.
De nuevo se expresaba en plural a pesar de estar sola. Sería su forma de hablar, pensó él, o se refería a otros más que no estaban presentes. No le dio más importancia y dijo:
—Yo no te recuerdo a ti, para que así sea; a menos que fuera siendo muy niño.
—Muchas veces nos hemos visto y conversado en tu niñez. Hoy hace un año que nos viste la última.
—¿Hace un año? Pues sigo sin recordarte. ¿Quién eres?
—Un ángel.
Como si la sencilla declaración hubiera llevado un recuerdo adjunto, él la reconoció ahora. Era el ser que él vio a su lado, por unos instantes, el día en que mataron a sus padres y hermano en el ataque al caserío. Elión no manifestó ni un atisbo de asombro, solo dijo:
—Sí, ahora te recuerdo. Eras tú quien estaba detrás de mí aquel día.
—Aquel día y todos los demás días; siempre estamos a tu lado.
—Tú hiciste huir a los atacantes con el sonido y aquel destello de luz.
—Así fue, aunque tú podrías haberlo hecho también, por ti mismo.
—¿Yo?
—Sí, lo sabes muy bien. Tú pudiste haber acabado muy fácilmente con sus vidas, cuando el fuego de la ira agarró a tu corazón, ya que habías comenzado a soltarte. Sin embargo, a pesar de aquella intensidad mayor que ninguna otra vez en tu vida, la ira no logró nublar tu razón y dominarte. Tu equilibrio y control siempre han sido excepcionales, incluso desde que eras muy niño. Tu madre te guió bien.
»También pudiste haberlos desbandado; simplemente; algo como lo que nosotros hicimos. Tú todavía no sabes controlar, para tu propia defensa, algunas de las fuerzas que eres capaz de desatar y que ya habías iniciado. Fue por eso por lo que, al darte cuenta de lo que pasaría si continuabas, cesaste en tu intención tan rápido como se extingue el estruendo del trueno. No quisiste matarlos a pesar de que eran los causantes de la muerte de tus padres y de tu hermano, tus demás familiares y amigos. Tú preferiste abandonarte a la suerte y morir junto con ellos, con tal de no mancharte de sangre. ¿No fue así?
Elión tenía su mente perdida en el tiempo, recordando los hechos sucedidos hacía un año. Él había intentado mantenerlos muy lejos, y ahora se los hacían recordar con lujo de detalles. No obstante, se dio cuenta de que en su corazón y mente había tranquilidad. El ángel con forma de mujer también lo sabía y prosiguió diciendo:
—En aquel momento, y como lo has hecho durante este último año, pensaste que vivir carecía ya de interés alguno para ti. Aunque fuera en el ejercicio de la propia defensa, te resultó preferible morir antes que matar; cosa que tan solo los seres de muy elevada consciencia y gradación espiritual llegan a comprender. Nos agradó tu decisión. Superaste la durísima y difícil prueba y nosotros intervinimos para evitar tu muerte. Esta vida que ahora tienes precisa ser recorrida en su totalidad, tal cual ha sido planificada.
Elión había estado escuchando con la cabeza baja, clavada la mirada en el suelo. Permaneció en silencio durante unos momentos más, luego levantó la vista hacia el ángel y le preguntó:
—Si en verdad eres un ángel, pudiste también evitar la matanza de mi familia y de toda la aldea. ¿O no?
—Como poder... claro que hubiéramos podido hacerlo.
Con cierta dosis de malestar en la voz, Elión preguntó:
—¿Y por qué no lo hiciste?
—Porque esa no era nuestra misión.
A Elión se le encendió el rostro y dijo con furia:
—¿No lo era? ¿Toda esa matanza de gente fue preparada como una prueba para mí? ¿Tan solo fue para eso?
Su perro levantó la cabeza alarmado. El ángel lo acarició y el perro se volvió a tranquilizar.
—No hemos dicho eso. El cese de la vida de todos ellos juntos, en aquel lugar y momento y a manos de aquellos verdugos, era un acontecimiento que así debía de ser, como estaba dispuesto y previsto en los designios que se tejen en las altas esferas celestiales.
—¿Por qué?
—Toda vida manifestada en este mundo tiene un lugar y un inicio muy precisos; también tiene un lugar y una hora en que debe cesar. Algunas almas han de pasar juntas por acontecimientos especiales, al momento del cese de su existencia vital como seres humanos. Tú no estabas incluido en esa transición grupal, como no lo estaban los que se salvaron. Aquella circunstancia comunal era conocida por el Creador, desde el principio de las eras. Fue aprovechada en la planificación de tu propio camino, para lograr la experiencia individual que tú debías de pasar. Por eso naciste allí y no en otro lugar. El resultado de tus decisiones no estaba escrito, porque ellas dependían exclusivamente de ti; solo el Uno Creador conocía cuál sería.
—¿Por qué? Dime nada más el porqué. Yo era un sencillo montañés que cuidaba vacas; no quería nada más ni aún lo quiero. Yo era feliz con mi familia y lo que teníamos.
—¿Eso es lo que tú crees que eres? ¿Tan solo un montañés llamado a estar aquí durante toda tu vida enraizado como los árboles?
—Sí, y yo no ansiaba nada más.
—¿Estás seguro de eso?
—Sí.
—Elión, tú deberías de considerar mejor esa respuesta, que es un tanto irreflexiva. ¿Acaso has olvidado los sentimientos de carencia que arrastras desde que naciste?
—No.
—¿Has olvidado todo el llanto sin consuelo, por causa de esa soledad que te agobia desde que puedes recordar?
—No.
—¿Ya olvidaste tu sentir de pertenecer a otro sitio?
—¡No, yo no he olvidado nada! Me resulta imposible olvidar tanta soledad que hay en mí, por más que lo intento.
—Elión, en este instante eres como el ánade que piensa que no es nada más que un pato, sin saber que pronto se convertirá en todo un majestuoso cisne. Tú eres como la humilde oruga que, afanada tan solo en alimentarse, no sabe que será una mariposa de llamativos colores y volará; o como el renacuajo que desconoce que terminará siendo una bella y colorida rana.
—¿Qué tiene que ver eso con lo desgraciada que es mi vida, huérfano de todo y sumido en esta soledad que me envuelve?
—Elión, tu vida y cada acto tuyo en ella, por mínimo que sea, tienen gran importancia y tendrán gran resonancia. En este mundo todo está íntimamente relacionado. Si la sola muerte de un escorpión, una mariposa o una hormiga hacen estremecer al universo, la de una simple abeja hace peligrar todo el futuro de la humanidad. Cualquier cosa que tú hagas influirá, y profundamente, en el desarrollo de los acontecimientos que regulan la existencia de la vida en este hermoso mundo, y la hará prosperar o peligrar.
»Lo hará tal como el cuidado de las semillas y la siembra oportuna, en el suelo adecuado, serán determinantes para una cosecha abundante. Solo que, en el momento de la siembra, el granjero no tiene cómo prever el resultado final, puesto que la cosecha es nada más que un futuro posible, uno de tantos. Llegará o no llegará y será buena o no, dependiendo de que también el clima sea propicio y otros muchos factores, razón por la que el hombre habrá de esperar para ver los resultados.
El perro levantó la cabeza. Se puso de pie y fue hacia un lado del camino junto a unos árboles. Ladró contento, meneó el rabo y saltó cual si saludara a alguien.
—Déjala, Tripocho, ven aquí —le dijo el ángel. El perro regresó, ella volvió a ponerle la mano encima tranquilizándolo y prosiguió diciendo—: Cuando siembras un árbol no esperas sus frutos al año siguiente. En forma algo similar, hay resultados que solo se esperan para más allá del tiempo de una cosecha, más allá de una sola existencia humana, que tan solo es eso: otra cosecha. Tendrán que pasar casi mil años, tiempo suficiente para varias existencias humanas, para que los frutos de tus actos en esta vida sean visibles y produzcan la cosecha que se desea. Hay mucho que tienes que hacer, en conformidad con los dones que se te han otorgado por derecho propio.
—¿Dones? ¿A qué dones te refieres?
Fue interrumpido por las pisadas de un caballo que se acercaba. Uno de los hombres de su pueblo venía del molino con dos sacos de harina.
—Hola, Elión. No te entretengas mucho por aquí estando solo. Ya tienes una buena carga de leña. Mira que se está nublando con rapidez y amenaza lluvia. Ya sabes cómo es eso; mejor te agarra en casa y no en este bosque. ¿O es que estás esperando a que nazcan las cerezas de ese árbol?
El hombre siguió sin detenerse. En ningún momento dio muestras de notar la presencia de la bellísima joven sentada bajo el cerezo, a la vera del camino.
El ángel sonrió ante la cara de perplejidad de Elión. Se levantó y acercó a él. Caminaba con tal suavidad que sus pies descalzos, apenas visibles por debajo del ruedo del largo vestido, parecían no tocar el suelo. Acarició la cabeza del caballo y dijo:
—Así es, Elión, tan solo tú, tu perro y tu caballo... y ella nos podéis ver en este momento. A ti se te ha otorgado el don de la total clarividencia. El pasado y el futuro en este planeta son para ti un libro abierto. Tú podrías ser, si lo quisieras, uno de los más grandes videntes y profetas conocidos, si acaso no el mayor de todos.
—¿Profeta? ¿Quién quiere serlo? ¿Para tener a la gente detrás de mí todo el día queriendo saber lo que les va a pasar? ¡Yo no quiero ser ningún profeta ni clarividente! ¡No quiero tener las visiones que tengo! Me producen inquietud y pesares. Veo sangre que corre a raudales y muchas muertes horripilantes. ¿Es eso agradable? Por si fuera poco aterrador lo que veo, siento también todo el dolor y la desolación que sienten los que padecen. Mi sufrimiento es inaguantable. Tú debes de saberlo. ¿Para eso me habéis dado lo que tú llamas un don? ¿Quién quiere vivir así? ¡Búscate a otro que quiera serlo y quítamelo a mí! ¡Yo no lo quiero! ¡Quítamelo! Por favor, quítamelos todos, ya no los soporto.
El ángel hizo con los labios una mueca divertida, como si hubiera sabido de antemano lo que Elión diría. Le colocó una mano en el hombro y meneó la cabeza en sentido negativo.
—No es algo a lo que tú puedas renunciar, Elión, como no puedes renunciar a la estatura que ya tienes o a lo que ya conoces. Son tuyos y forman parte de ti tanto como tu cabello, tu corazón, pulmones, brazos y piernas. Tú puedes quitarte un brazo, incluso los dos, cortar tu cabello y rapar tu cabeza y parecer distinto, mas con eso no dejarás de ser lo que ya eres.
—Yo quiero quitármelo todo y vivir con tranquilidad.
—Puedes aprender la forma de acallar tus visiones cuando lo quieras, así como a dejar de sentir lo que a los otros les ocurre o a sentirlo sin que te afecte en nada. También puedes no hacer caso de tus visiones; lo que no puedes hacer es huir de ellas.
—¿Por qué no?
—Porque puedes escapar de lo que está afuera. Pero por más que corras, por más que te alejes, por mucho que te escondas nunca escaparás de lo que llevas dentro de ti. Solamente tú puedes elegir llevar el cielo o el infierno dentro de ti, adonde quiera que vayas. Ellos no están en ningún otro sitio porque no son un lugar.
—Con todo lo que yo sufro con esas visiones, a esta maldición que tengo ¿tú le llamas un don?
—Lo es.
—¿Cómo puede serlo?
—Elión, la clarividencia total es un don que no se le da a quien lo pida. La tuya es la clarividencia sensitiva, el espíritu de la visión absoluta. Quizás sea pesado y terrible, el peor don espiritual que pueda serle otorgado a un ser que se encuentre a nivel humano. Lo sabemos bien. Sin embargo, te aseguramos que no es una maldición.
—¿Por qué no lo es?
—Bendición y maldición son conceptos humanos. ¿Acaso las riquezas materiales no son tanto una bendición como una maldición? ¿Una espada no es una maldición cuando mata a alguien, pero una bendición cuando te protege de la bestia feroz? Todo está en el uso que se haga de aquello que se tiene. Así como te decimos que es el más terrible, también es el don espiritual más hermoso.
—¿Por qué? ¿Qué es esa visión absoluta?
—Elión, la visión absoluta permite ver todo, y también sentir, conocer y comprender lo que se ve. Ella siempre va de la mano con el espíritu de creación y de vida. Porque tan solo teniendo la visión absoluta puedes saber lo que llegará a suceder con lo que decidas crear. Es el último don, solo asequible a quien no desea nada y lo tiene todo.
—Yo no deseo nada, ¿acaso lo tengo todo?
—Tú tienes todos los dones que le puedan ser concedidos a un hombre, y otros más que corresponden a niveles superiores.
—Yo no los conozco —dijo Elión.
—No los has descubierto porque no los has estado buscando. Para poseer la videncia absoluta ha de tenerse la fortaleza necesaria y el conocimiento de quién se es, junto al control total de los propios deseos, ambiciones, pasiones y sentimientos. De lo contrario resulta una fuerza destructiva que hace perder la razón a los hombres... incluso la vida.
—Entonces, yo no tengo esa fortaleza, porque esos dones me resultan atroces y pesados.
—Amado Elión, hace muchos años que habrías muerto si no la tuvieras.
—Pues me quedaría el consuelo de la muerte, si no fuera porque tú no me dejas morir.
—Elión, aunque no te hayas percatado, tu fortaleza es descomunal, como tan solo hay otra igual sobre la tierra en este mismo momento. Porque solo una persona, tan solo una en todo el mundo, se te iguala en eso y tiene tus mismos dones, todos ellos. Por eso tú eres el que has sido, el que eres y el que siempre serás; nada lo puede cambiar.
—¿Y si quiero cambiarlo? ¿Quién puede hacerlo si tú no quieres ayudarme? ¿En quién busco ayuda si los ángeles me la niegan?
—No se trata de que no queramos ayudarte, Elión. Compréndelo, nosotros podemos darte aquello que no tienes. Es solo que no tenemos la potestad para quitarte lo que ya es tuyo.
—¿Por qué?
—Porque es tuyo.
—¿Y quién puede quitármelo?
—Nadie más que el Uno Creador.
—¿Tengo que pedírselo a él?
—Podrías intentarlo si eso te hace sentir mejor. De una vez te decimos, para que no pierdas el tiempo, que él tampoco te quitará ninguno de los dones que tú ya tienes.
—¿Pero por qué no si yo no los quiero?
—El porqué, lo comprenderás en su momento. Aunque puedes solucionarlo tú mismo.
—¿Yo?
—Nadie más que tú puede modificar lo que eres, sin renunciar a nada de lo que ya eres por derecho propio, sino más bien mejorándolo. Para ello has de superarte más todavía elevándote por encima de todas las limitaciones del hombre. Tú has de ser mucho más que un hombre y aún más de lo que eres en este momento.
—¿Cómo podría un hombre ser más que un hombre? Eso es tan solo un contradictorio juego de palabras.
—Un niño no lo es más cuando se convierte en adolescente; un joven deja de serlo cuando madura lo suficiente para ser considerado un adulto. Un hombre deja de serlo cuando espiritualmente madura para ser más que un hombre, y sube por encima de él al grado evolutivo superior. Elión, tú ahora estás muy confundido, es normal. Mas no está lejano el día en que, aceptando lo que eres en realidad, encontrarás tu verdadero nombre y todo se volverá claro para ti. Entonces entenderás por ti mismo aquello que nos acabas de preguntar. En ese momento, la fuerza del universo estará a tu disposición para ser usada según tú decidas hacerlo. Nadie te limitará.
—¿Me dices que entonces entenderé? ¿Cuándo será ese entonces? ¿Acaso cuando me vuelva más que un hombre? ¿Acaso cuando yo encuentre mi verdadero nombre, como tú dices? Eso quiere decir que yo ni siquiera sé quién soy ni cómo me llamo. Gracia tiene el asunto, dentro de todo, porque eso significa que estoy mucho peor de lo que creía. Si soy tan gran clarividente y profético, con la visión absoluta, como tú afirmas, ¿por qué no puedo ver todo con la claridad suficiente para entenderlo hoy, aquí y ahora?
—Ya que eres todo lo que afirmamos que eres y un hombre tan excepcional, ¿por qué no caminaste al momento en que naciste? —preguntó a su vez el ángel.
—¿Qué pregunta es esa? Nadie camina al nacer. Un recién nacido es muy débil para sostenerse sobre sus piernas. No tiene equilibrio y necesita ir desarrollándose, gatear primero y fortalecer sus huesos y músculos, crecer e ir aprendiendo en la vida. Esa etapa lleva años.
—En efecto, así es para el ser humano, lo has dicho muy bien —asintió ella—. Todas las capacidades y habilidades físicas y mentales necesitan de un proceso gradual de aprendizaje, desarrollo y fortalecimiento; también lo necesitan los dones espirituales y las capacidades internas. Tú necesitaste años de ejercicios en los juegos con tu hermano, para adquirir las peculiares habilidades físicas que ahora tienes con arco y lanza. Incluso sin arma alguna, pues no las necesitas para nada. Habilidades por las que puedes esquivar aun las veloces flechas. Son destrezas en un grado que ni sospechas, porque hasta ahora las has visto nada más que como un entretenimiento. Destrezas totalmente impropias en alguien de tu edad y sin ser soldado. Muchos que te vieran podrían considerarte un guerrero sorprendente.
—Yo no soy un guerrero.
—¿Sabes lo que es un guerrero de la luz?
—No, pero yo no soy ningún guerrero —insistió Elión.
—¿Por qué? ¿Porque en esta vida no te has entrenado para ello ni sientes ese deseo?
—¿En esta vida, dices?
—Sí. ¿Te has preguntado qué has sido tú en algunas de las muchas vidas anteriores? Sí, no pongas esa cara. Sabemos que has escuchado a tu madre hablar sobre vidas pasadas. Has conversado mucho con tu hermano sobre esa posibilidad, aunque tú todavía no has llegado a una conclusión. ¿O sí has llegado ya a una?
—No, todavía no.
—Elión, algunos dones espirituales necesitan vidas enteras de desarrollo. Tú llevas muchas vidas desarrollando algunos muy exigentes, que ya están maduros y listos. En esta existencia necesitas aprender a usar los nuevos dones que tienes, y a reconocer las otras capacidades que aún no descubres. Es mucho lo que necesitas volver a recordar.
—¿Cómo que volver a recordar, ángel?
—Es mucho lo que se olvida en el fuerte tránsito a la carne, mientras se es hombre. Terminarás por recordarlo.
—¿Cuándo será eso?
—Cuando aceptes ser aquello que eres en verdad y no lo que aparentas ser. Mucho menos lo que, de manera tan errónea, crees que eres hoy. Para conseguirlo, sin embargo, se necesitará algo más que tu propia iniciativa e intuición, que ya es mucha. Por esa razón está dispuesto que seas enseñado por quienes llevan tiempo esperándote.
—¿Hay alguien esperando por mí para enseñarme?
—Sí. Tú tendrás que ir a buscarlos, porque no están a la vuelta del camino, no de estos caminos. El viaje será un largo despertar para ti, la mitad de la vida de un hombre, mas volverás a recordar todo cuanto has olvidado.
—¿Por qué vienes y me dices todo esto, precisamente hoy? ¿Es acaso como un recordatorio de muertos?
—Elión, es un recordatorio de vivos, de que tú sigues vivo a pesar de que pienses lo contrario. Es necesario que te pongas en movimiento porque no es aquí donde debes de enraizar. Hay un par de encomiendas que se te darán en su momento. En una, la más importante, tú tendrás que asentar las fuertes bases de una organización muy particular, que durará por miles de años.
—¿Una organización de qué?
—Digamos que será una nueva orden monástica.
—¿Yo, un monje?
—No necesitarás serlo tú. Esa organización tendrá una misión muy especial, que necesitarás tú mismo en un futuro muy lejano para culminar tu propósito, aquel para el que te estás preparando ahora. Antes de eso habrá otra encomienda, una más trivial y mundana para ti, aunque no por ello menos importante, por eso te la pediremos. Un día tú tendrás que presentarte ante un poderoso rey y llevarle un mensaje; tan solo eso.
Elión se rio por primera vez en un año.
—¿Presentarme ante un rey? ¿Yo? ¿Así, nada más que por mi cara bonita? ¿Y para darle un mensaje? Pues eso sí que tiene gracia. ¿Por qué tendría que hacerlo?
—Porque nosotros te lo pediremos.
—Si es un mensaje tan importante, ¿por qué tú o cualquier otro ángel no lo hacéis, tal como ahora hablas conmigo? Seguro que ese rey os creerá de inmediato. A mí ni me creerá ni me interesa hacerlo, no hay nada ya que me importe en este mundo; nada, ni siquiera vivir.
Ella dio una vuelta a su alrededor, seguida por el perro que no se le despegaba.
—Querido Elión, tus dones han florecido y fructificado y están a punto de madurar, a pesar de que tú no te hayas dado cuenta. Suceden tantas cosas a tu alrededor sin que todavía te des cuenta...
—¿Madurar? Lleva mucho tiempo desde que a un árbol le salen los brotes y florece, hasta que la fruta esté madura.
—¿De verdad que piensas eso? ¿Por qué te limitas con esos pensamientos? ¿Por qué, mejor, no piensas sin límites ni limitaciones? Lo único que el ser humano no puede hacer es aquello que cree que no es posible hacer. Te gustan las cerezas, ¿verdad que sí? —Elión se percató de que el joven cerezo había florecido mientras estuvieron hablando—. Yo veo unas cerezas maduras en ese árbol —dijo ella.
—Si ni siquiera han nacido, apenas está en flor.
—¿Por qué no intentas ver unos minutos más adelante?
El ángel hizo un ademán y las flores cobraron vida. Ante los asombrados ojos de Elión surgieron los frutos y fueron pasando por todas sus etapas, hasta terminar en grandes y jugosas cerezas de un brillante e intenso bermellón.
—¿Cómo has hecho eso?
—De la misma forma en que tú podrías hacerlo, si no pensaras que no se puede —dijo el ángel.
—¿Yo soy capaz de hacer eso?
—¿Piensas que tan solo puedes destruir? Sí, claro que tú podrías hacer florecer ese árbol y cualquier otro, porque tienes madura la capacidad para dar la vida, el don más hermoso que pueda existir.
—Sí, ya sé; porque yo los tengo todos, según tú dices.
—Tan solo te faltan el don de la eternidad y el de la inmortalidad, para dejar de ser lo que eres ahora.
—A ver, ¿en qué quedamos? ¿No me dijiste que ya los tenía todos? —preguntó Elión.
—Te dijimos que tenías todos los dones que correspondían al hombre, y algunos otros que son de un nivel superior. Esos dos no le corresponden al hombre.
—El de la inmortalidad es como si lo tuviera; total, tú no me dejas morir.
—Tú sabes bien que no se trata de eso. ¿Los quieres?
—¿No me acabas de decir que esos dos no le corresponden al hombre?
—¿Y quién ha dicho que tú seas tan solo un hombre? Podemos otorgártelos.
—¿Por qué es tan difícil entender a los ángeles? Y este es mujer, para más. —Dijo Elión para sí y ella sonrió—. ¿Quién quiere vivir por siempre? Mucho menos en la soledad en que estoy. No, gracias, ahórrate esos dones, que yo estoy bien así; fastidiado de vivir, más bien.
Ella conocía su respuesta de antemano y sonrió otra vez.
—Tú todavía no tienes esos dones porque necesitabas estar dentro del ciclo de las reencarnaciones. Los tendrás en tu siguiente vida, te lo aseguramos. Solo que entonces ya no serás más lo que eres ahora. No dejes de comer algunas cerezas, te resultarán deliciosas. ¿Quieres probarlas?
En la mano de ella apareció un racimo que le entregó. Elión comió cada una de las cuatro enormes cerezas saboreándolas con deleite.
—¡Hum!, están muy ricas.
Ella continuó con su charla como si nada hubiera pasado, retomando el punto anterior:
—No lo hacemos los ángeles, porque no es una aparición divina lo que deberá ocurrir para ese rey, que sería tomada como un milagro y utilizada para otros fines muy distintos de los que se pretenden.
—¿Por qué?
—¿Acaso piensas que ante un ángel todas las personas se comportan como tú? Elión, no hay nadie como tú. Salvo una persona; tan solo una más en todo este mundo y muy curiosa. Lo que tú habrás de decirle a ese rey será un mensaje importante. Él tendrá en sus manos la capacidad para cambiar el destino de muchos, si decide cumplirlo.
—Escucha lo que yo te voy a decir, ángel —dijo Elión con cierto acento de molestia en la voz—. En este momento yo no tengo la menor intención de ir a darle mensajes a nadie, menos aún a reyes, por lo general caprichosos, altaneros y despóticos.
—¿Cuántos reyes conoces y has tratado tú personalmente, para tener esa idea sobre ellos?
—Ninguno, pero he escuchado de sus actos.
—Algunos reyes son como dices, sin duda, puesto que, al fin y al cabo, son hombres como cualquier otro, y el poder y la autoridad suelen corromper a las personas que no están preparadas. Aunque no se puede juzgar a todos por uno, incluso por unos cuantos, querido Elión, porque cada persona es única e individual. Nosotros te aseguramos que tú conocerás a reyes… y a reinas, que serán personas muy distintas y harán cambiar tu opinión por completo.
—¿Yo conoceré a reyes y reinas?
—A unos cuantos, si no sigues empeñándote en morir. Si lo quisieras podrías llegar a casarte con una reina.
—¿Casarme yo con una reina? ¿Yo? ¿Un chico montañés aprendiz de herrero? Antes se caería el cielo. Anda, déjame tranquilo en mi sencillez. Yo no siento interés alguno en conocer reyes, así que puedes ahorrarte todo. No me importa que tú vengas de parte de Dios mismo, como su mensajero, que yo no pienso ser el tuyo.
—Nadie te está obligando.
—Dile que yo no quiero ser profeta, que no quiero saber nada de videncias ni dones de ningún tipo. Yo solo quería a mi familia y ya no la tengo. Tú ni siquiera me dejaste morir junto con ellos. Ya no hay nada en este mundo que pueda interesarme. ¡Nada, absolutamente nada! Yo me siento solo en el mundo; solo y abandonado. ¡Mi vida no es más que un inmenso y desolador vacío aterrador!, dentro del que yo estoy perdido y no logro salir. Me falta algo que no encuentro. Por favor, quítame todos estos dolorosos dones y este angustioso vacío, ya no los soporto más.
Por primera vez en un año las lágrimas fluyeron por sus ojos, junto con los sentimientos tan largamente represados. El dique había sido roto y el dolor salía borbotando. El ángel lo abrazó y aumentó la amplitud de la sonrisa que había mantenido.
Al fin Elión lograba llorar.
¿Cuántos habrán tenido el hombro de un ángel donde desahogar sus penas, y su vestido para enjugar las lágrimas?
Ella colocó una mano sobre la cabeza de Elión. El vacío que dejaba el putrefacto dolor que se escapaba fue siendo llenado por una cálida placidez y sosiego que, poco a poco, suturaba y cicatrizaba las heridas del corazón. Ahora el ángel ya podía hacerlo.
—Querido Elión, en este momento no tienes la menor idea de todo lo que hay en el mundo. ¿Has visto alguna gran ciudad?
—No, ni siquiera he ido a Oviedo o a León.
—Ellas son solo unos villorrios, al lado de las grandes ciudades que existen muy lejos de aquí. ¿Conoces acaso toda las variedades de frutas que hay?
—Tampoco. Yo he escuchado mencionar algunas que nunca he visto.
—Sabemos bien cuánto te gustan las cerezas. Este árbol es en honor tuyo; las cerezas que da son una nueva variedad que será muy apreciada y apetecida.
—¿Lo vas a dejar así?
—Por supuesto.
—Todavía no es la época de las cerezas. La gente va a pensar que es un milagro. El hombre que pasó me ha visto aquí y se dirán cosas.
—¿A ti te importa lo que la gente piense y diga?
—No, en realidad no.
—Pues así se quedará. A ti te gustan mucho las cerezas, no obstante, te decimos que de hoy en un año las habrás olvidado, al descubrir el dulce y exquisito sabor del dátil. A cambio, quien sí lo conoce habrá de querer probar el sabor de las cerezas de este árbol que tan asombrada la tiene.
El ángel con apariencia femenina caminó con él hasta el cerezal y Elión agarró unos frutos. Ella siguió diciéndole:
—Tú tampoco tienes idea de qué personas tan diferentes, a la vez que semejantes, viven sobre este mundo. Tú no has perdido a tu familia, amado Elión, sino que aún no has encontrado a la verdadera. Esta amorosa familia que tuviste fue solo la de acogida.
—¿Cómo que la de acogida?
—Sí, la madre que gestó tu cuerpo y arrulló tu infancia. Fue la familia que te dio el amor de unos padres y un hermano, que despertaron en ti el hermoso sentimiento de amor que te es propio. Con ellos tú creciste aquí en total armonía con la naturaleza, libre como un cervatillo, en un pacífico entorno nada restrictivo. Sin embargo, como el ser tan especial que eres tienes otra familia. Es una mucho más antigua y permanente, una que no conoces todavía y que has de buscar.
—¿Tengo otra familia? ¿Parientes de quién?
—¿Parientes? Podemos decirte que la madre con quien has vivido, quien gestó tu cuerpo y lo alumbró, es un espíritu hermano de tu otra madre que dio a luz a tu alma y también a la de tu gemela junto con su cuerpo. Esa madre tampoco está ya sobre este mundo.
—¿Ha muerto? ¿Entonces esa gemela mía es huérfana también como yo?
—Ella tiene a su padre y abuelos. Es una hermosa y gran familia muy bien avenida. Precisamente es la que tú tienes que encontrar ahora, porque ella es tu familia antigua y permanente y tú serás el elemento reunificador.
—¿Tengo que ir a buscarla?
—Sí. Si acaso quieres salir de esa soledad que ahora sientes. ¿Quieres hacerlo?
—¡Claro que quiero! No puedo seguir viviendo de esta forma, vacío por dentro.
—Muy bien. Te aseguramos que cuando encuentres a tu familia conocerás a una persona muy especial; tan especial y única como tú, quien te dejará deslumbrado y sin aliento. Por ella darás tu vida gustosamente y sin pensarlo. Luego ella ofrecerá la suya dos veces por ti, en el mismo día, inmolándose en un doloroso e inmenso sacrificio de amor que estremecerá los doce cielos. Esa persona se convertirá en alguien por quien tú desearás vivir, para poder estar a su lado cada minuto.
—No te entiendo. Si ella se inmola ofreciendo su vida por mí, ¿cómo podré vivir a su lado? Es una contradicción total.
—Tan solo en apariencia. ¿No dices que sientes que te falta algo que no encuentras?
—Sí, algo muy grande.
—Pues encuéntrala a ella.
—¿Por qué?
—Te diremos, nada más, que ella dará sentido y propósito a esa vida que ahora tú consideras tan vacía e inútil. Ella está lejos, muy lejos de aquí y te está esperando ansiosa por tenerte a su lado.
—¿Quién puede ser esa persona?
—Ella es alguien que ya conoces.
—No creo que haya nadie que pueda dar un sentido a mi vida, menos aún entre quienes ya conozco.
—La hay, Elión, ella existe. Porque no es una persona común; ella no es que dará sentido a tu vida: ella es el sentido único de tu vida y tú eres el único sentido de la suya. Todo lo que tú haces le interesa mucho a ella, muchísimo. Incluso nuestra conversación le interesa y nos observa.
—¿Nos observa? No hay nadie por los alrededores, que yo pueda sentir. ¿Cómo podría estar observando?
—¿Cómo observas tú a otros que están muy lejos?
El ángel femenino sonrió con semblante divertido e hizo un movimiento con un dedo.
A unos pocos metros, junto a unos árboles se produjo una suave niebla que se abrió al influjo de alguna brisa. En el medio surgió una joven vestida de blanco hasta la cabeza. Tenía unos expresivos ojos de un intenso color verde. Eran grandes, hermosos, deslumbrantes y seductores; maquillados con una suave sombra negra bajo unas cejas perfectas. Su boca tenía unos labios carnosos, del rojo color de aquellas cerezas que él tenía en la mano. Era el rostro más hermoso que Elión había visto en toda su vida.
El perro se acercó a ella moviendo el rabo con rapidez y le ladró contento. La joven pestañeó con el asombro de haber sido sorprendida y el corazón de Elión se aceleró. El perro le ladró de nuevo sin dejar de menear el rabo con alegría, como si ella fuera alguien familiar para él. Una luz surgió alrededor de ella y de Elión, que se contempló asombrado. Se produjo un vivo destello y él sintió un fuerte choque, cual un golpe de viento, que lo deslumbró durante unos momentos.
—¡Huy! ¿Qué fue eso? —preguntó él.
Una sonrisa se dibujó en la boca de la joven y se rio. Fue una risa cantarina, cristalina, dulce y hermosa. Penetró por los oídos de Elión, rebotó por cada recoveco de su corazón y lo hizo acelerar alegrándolo. Llegó hasta su alma que rio en una perfecta comunión con la de ella. La joven aplaudió y dijo con alegría:
—¡Sucedió, ya sucedió! ¡Ahora sí que los dos estamos enlazados y él no se me perderá! ¡Muchas gracias, ángel, muchas gracias!
Elión no entendió a qué se refería ella. La visión fue corta, pero muy intensa. Ella se esfumó dejándolo gratamente impresionado.
—¿Es una virgen u otro ángel?
—Elión, ella será para ti lo que tú quieras que ella sea, incluso todo eso, pues para muchos ella ya es ambas cosas. ¿Te ocurre algo?
Elión tenía la mano derecha sobre el pecho.
—No lo sé. Mi corazón está acelerado y yo me siento... algo raro. Ha sido esa chica y lo ocurrido. ¿Quién es?
—Ella es la que está esperando por ti.
—¿La que me está esperando? ¿Ella me espera a mí? ¿Un ser tan hermoso? ¿Y esa es su verdadera apariencia?
—En la mente de los hombres puede tener la apariencia que ella desee tomar, y para ti tendrá la que tú quieras que ella tenga.
—¡Uf, yo la quiero como era ahora! ¿Qué edad tiene?
—Pues según como se mire. Realmente ella es vieja, muy vieja.
—¿Es una anciana?
—Hemos dicho que es vieja, no anciana.
—Pero si parecía una chica de mi edad.
—Ella es tan joven como tú y a la vez tan vieja como tú mismo. Porque ella es igual que tú en todo.
—¿Igual que yo? No te estoy entendiendo nada. ¿Por qué resultáis tan complicados? ¿Podrías explicarte mejor?
—Sí, claro que podríamos hacerlo.
Como el ángel no dijera nada, Elión le preguntó:
—¿Y entonces?
—Entonces, ¿qué?
—¿Por qué no lo haces?
—¿Hacer el qué?
—Explicarte —dijo él.
—¿A cerca de qué?
—A cerca de... ¡Ángel! ¡Estás haciendo juegos de palabras!
—Sí, los estamos haciendo. En este momento tú te has molestado, mas llegará el día en que juegos similares te resultarán sumamente placenteros y los desearás.
—¿No te vas a explicar mejor?
—No, no lo haremos.
—Pero no te he entendido.
—No es necesario que lo hagas ahora, no es el tiempo. Es algo para que entiendas llegado el momento.
—Pero si tengo que buscarla sin saber si es joven o vieja y, por si fuera poco, ella puede tomar la apariencia que quiera, ¿cómo podré reconocerla? Eso va a ser un lío.
El ángel le señaló hacia el árbol.
—¿Qué es eso?
—Es un árbol de cerezas.
—¿Y aquellos de allá?
—Son castaños y un alcornoque cubierto de musgo.
—¿Cómo los puedes reconocer?
—Porque yo conozco muy bien los cerezos, los castaños y alcornoques y estoy seguro de no equivocarme.
—Pues te decimos que con esa misma seguridad con la que puedes identificar a esos árboles, incluso cubiertos de musgo, cuando la encuentres a ella la reconocerás porque ni tu alma ni tu corazón se pueden equivocar en eso.
—¿Y por qué ella espera por mí?
—Para responder a todas tus preguntas y darle significado a tu vida.
—¿Ella podrá dar respuesta a todas mis preguntas?
—A todas las que ahora tienes e incluso a las que aún no te has hecho.
—¿Y en dónde está ella?
—Muy lejos; mucho, esperando por ti. Desde que ella nació vive esperando recibirte.
—¿Esperando recibirme? ¿Qué significa eso? ¿Ella va a recibirme en su casa o algo así?
—Lo sabrás, tenlo por seguro; lo sabrás cuando ella misma te lo diga. Su existencia actual no tiene ningún otro propósito más que tú.
—¿Ella está esperando por mí y vive para eso nada más? ¿Cómo puede ser posible? ¿Acaso esa mujer es alguna hechicera o mística?
—Ella es todo eso y mucho más. Elión, ya te lo hemos dicho: ella es lo mismo que eres tú, ni más ni menos. Tú aún no sabes quién eres tú mismo realmente, aunque lo intuyes a la vez que lo temes. Es un temor inútil, fruto del desconocimiento. Ella, la que te espera, podrá responder a todas las preguntas que te haces y aquellas en las que todavía no te has atrevido a pensar, como ya te dijimos. Ella no te negará ninguna respuesta, porque tú eres el esperado. Por eso, si quieres encontrar las respuestas y más, mucho más de lo que podrías imaginarte en tus mayores y más hermosas fantasías, encuéntrala a ella.
—¿Cómo podré encontrarla si está tan lejos como dices? ¿Es un viaje de muchas semanas?
—De muchos meses.
Elión salto:
—¿De meses? ¡Córcholis! Eso me suena a que será muy largo y azaroso.
—Lo será, pero estas de suerte.
—¿De suerte por qué?
—Porque irás a caballo y no caminando —dijo el ángel.
Elión se lo quedó mirando y dijo:
—Tienes sentido del humor ¿eh? Es bueno saberlo. ¿Y cuál es el camino más recto que lleva a ella?
—Elión, no hay uno directo ni más corto, en este caso.
—¿Y tengo que salir a buscarla sin saber siquiera hacia dónde ir?
—No tienes que buscarla; tienes que encontrarla.
—¿Y para encontrarla no tengo que buscarla?
—Puedes buscar algo durante toda tu vida y no encontrarlo. También puedes encontrarlo sin buscar.
—Ángel, me tienes de lo más confundido. No creo entenderte. ¿Para encontrarla a ella no tengo que iniciar la búsqueda?
—Eso sí. Tú eres quien tiene que dar el primer paso porque ella no está aquí, sino muy lejos. Más no salgas con la simple intención de buscarla, sino con el firme propósito de encontrarla. El largo y tortuoso camino que has de seguir para encontrarla será tu madurar. Equivaldrá en ti lo que veinte años en otra persona. Eso te llevará a entender la diferencia y a descubrir lo que eres. Cuando lo sepas hablaremos otra vez; antes no tendría sentido.
»Hace un año nos dejamos ver por ti para que ahora pudieras reconocernos en nuestra individualidad, pues otros ángeles vendrán a ejercer sus funciones a tu lado. Llegado el momento vendremos a ti en este mismo sitio, antes de que en treinta y cinco floraciones este árbol, tu árbol, haya perdido la última de las cerezas y quieras volver a saborearlas junto con tu hermano.
—¿Con mi hermano?
—Sí. ¿No te pidió que lo encontraras? Llegado ese momento, te diremos cuál es el mensaje que tendrás que llevarle a un rey. También te indicaremos el lugar donde habrás de iniciar la fundación de la sociedad. Todo lo demás que ahora quieres saber, ya para entonces lo sabrás.
—Me parece que será inútil que esperes, ángel. Lamento defraudarte. Yo no pienso estar aquí.
—Amado Elión, tú nunca nos has defraudado ni lo harás, cualquiera que sea tu elección. Nadie te obligará a venir. Eres libre para decidir tu destino y lo que hagas con esta existencia, puesto que eres un alma despierta y cuentas con el total albedrío. Todavía habría tiempo suficiente, en caso de que decidieras desaprovechar ahora esta vida al cambiar lo que ya tienes preparado. Mas te decimos que entre todos los futuros posibles que tus múltiples caminos trazan, aquí estarás cuando sea el momento, porque tú lo habrás decidido. Recuerda que el cielo siempre estará sobre tu cabeza por muy lejos que te vayas.
Lo último que Elión vio, antes de que ella se desvaneciera, fueron sus alegres ojos y su permanente y hermosa sonrisa: los ojos y la sonrisa de un ángel.
Su perro la buscó por todas partes, desconcertado por su desaparición, y quedó gimoteando.
***
Esa noche Elión soñó con otros ojos y otra sonrisa, en otro rostro que lo había dejado profundamente impactado; el rostro de aquella hermosa joven de ojos verdes, apetitosos labios del rojo color de las cerezas y risa cual tañer de campanillas de cristal y de plata. Desde que la había visto estaba sintiendo cierta inquietud que no lograba descifrar, y que se manifestó en los intranquilos sueños que él tuvo esa noche.
Un caballo negro, fogoso, poderoso, indómito e incansable perseguía a todo galope al radiante sol en el cielo, que le resultaba inalcanzable.
Se hizo de noche en una pequeña laguna rodeada de altas palmeras. A sus orillas estaba una hermosa yegua blanca, la más hermosa que pudiera existir. Relinchaba llamando a la luna llena, que surcaba el cielo completamente inalcanzable. La yegua agachó la cabeza y acercó sus belfos a la superficie del agua, como si fuera a beber. Lo que hizo fue besar la imagen de la luna reflejada en el bruñido espejo líquido. Luego volvió a contemplarla en el cielo.
En el sueño de Elión la noche dio paso a un día con un sol abrasador. El negro caballo apareció subiendo por detrás de una gran duna de finas arenas doradas. Relinchó con fuerza y bajó al galope. Llegó hasta donde una flor surgía apenas sobre la arena, perdida en medio de tanta aridez. Era un apretado botón de color azulado. El negro caballo se colocó a su lado para darle sombra.
Llegó la noche de nuevo y la luna llena surgió por el horizonte oriental ascendiendo con rapidez. Cuando estuvo sobre ellos iluminándolos, el caballo tocó la rosa con sus suaves y brillantes belfos, en un beso, y sopló su aliento sobre ella.
El botón se estremeció y fue abriendo sus pétalos hasta mostrar lo que en verdad era: una enorme, hermosa, fascinante y misteriosa rosa azul del desierto; la rosa de la noche, la rosa sin espinas, cuya existencia es puesta en duda. La luna le arrancaba destellos diamantinos. Una vez abierta por completo expelió su misterioso y subyugante aroma, que fue llevado por el viento del este. El semental relinchó contento y movió la cabeza arriba y abajo. El negro caballo y la rosa azul quedaron esperando.
Elión también soñó con su hermano Rodrigo que estaba en un extraño lugar. Todo lo que se alcanzaba a ver era una árida y enorme desolación de duro suelo pedregoso, calcinado por un sol abrasador en un cielo amarillento. Su hermano vestía con unos amplios ropajes negros, envuelta su cabeza y el cuello en una gran pañoleta de igual color.
Rodrigo desmontó de un extraordinario caballo negro y reluciente, vivo e inquieto, de grandes e inteligentes ojos entre los que había una protuberancia o hinchazón que destacaba en la frente. Eso, el peculiar perfil de su cabeza y el largo cuello hacían recordar la grácil cabeza de un cisne. Era el mismo caballo de antes. El animal emitió un largo relincho y movió la cabeza arriba y abajo, varias veces. A lo lejos, una yegua blanca se levantó en sus cuartos traseros en respuesta al relincho. Rodrigo dijo:
—Hermanito, no te resistas, no pretendas ser la dura roca inamovible que solo quiere permanecer en el mismo sitio. Ella duerme; tú estás despierto. Tampoco quieras ser el árbol que entierra sus raíces profundamente en un único sitio, porque tus raíces, ramas y hojas cubrirán el mundo. Tú eres como el viento y el agua de la lluvia, de los mares y de los ríos, cuya vida está en fluir. Recuerda que por más dura que sea la roca, la constancia de la humilde gota de agua en la continuidad de su insistencia la perfora y penetra poco a poco. El viento, por su parte, la desgasta y moldea a su antojo, grano a grano, creando los desiertos.
El paisaje cambió y la desolada llanura se llenó de fina arena que formó ondulantes dunas. Rodrigo dio unos pasos sobre ellas. El viento sopló silbando y tapó las huellas.
»Elión, los pasos de cada hombre son solo de él y solo él decide hacia dónde encaminarlos. Allí donde no hay caminos marcados nada hay que seguir; cada quién se labra el suyo propio. Deja que tu espíritu sea uno con el viento y el agua, que fluyen apacibles alrededor de los obstáculos que encuentran en su camino. Déjate llevar por el viento y la lluvia, hermano, viajando sin fronteras, límites ni impedimentos; escuchándolo todo, viéndolo todo, sabiéndolo todo. Porque el agua y el viento son los elementos que moldean las formas sobre la tierra.
Envuelto en aquellos negros ropajes su hermano le señaló al cielo, que tan pronto estaba de día como se cubría del negro tapiz estrellado de la noche, que la luna recorría con rapidez para volver a dejar paso al sol.
»Hermano, observa que la noche es la extensión apacible del día, y el día la extensión luminosa de la oscura noche sin solución de continuidad, porque el fin de algo no es sino el principio de algo más. Recuerda que el sol y el día van juntos de la mano en su diario hacer. La luna y la noche, en su eternidad, son los inseparables esposos regentes de la actividad del hombre y del descanso reparador. Tanto el sol y el día como la luna y la noche están llamados a estar unidos por siempre.
»Escucha mi voz y no te rebeles, no te empeñes ahora queriendo ser aquello que no eres. Cuando tú dejes de luchar y oponerte surgirá lo que en verdad eres. Suelta la rebeldía que hay en tu corazón y déjala marchar. Ven, hermano. Ella y yo te estamos esperando bajo la intensa luz del sol, más allá de donde las arenas de los vastos desiertos lo cubren todo. Solo allí nos encontrarás a los dos. Es un viaje muy largo y peligroso, por eso viajarás entre muchos soldados que llevan la señal de la cruz. Tú los acompañarás en su peregrinar hacia la liberación de la ciudad santa.
»En ese largo trayecto verás batallas, incontables muertos, agonía, dolor y sufrimiento sin iguales. Tú mismo pasarás penalidades viviendo con ellos; es parte de tu aprendizaje. Pero no te sumerjas en ello, no te dejes atrapar y abatir por la sangre derramada; no lo hagas o ya no podrás proseguir. Los extraños embozados no son tus enemigos, tampoco las batallas y conquistas de ese afanoso ejército de la cruz han de ser las tuyas.
»Recuerda siempre que tu destino no está dentro de ciudad alguna, pero tampoco te desgastes fuera de sus murallas. Elión, tú estarás de paso, nada más. Déjalos a ellos ser lo que quieran ser, y en la enorme ciudad inexpugnable del río rebelde no te detengas frente a las altas murallas que la rodean y suben por los montes. No te duermas en el dolor o ya no despertarás.
Se produjo un pequeño cambio en el sueño. Fue tan sutil como el leve movimiento de una cortina de seda. La voz de su hermano siguió diciendo:
—Recuerda mis palabras: llegado el momento abandonarás a los soldados y seguirás tú solo. Para llegar hasta mí hay muchos caminos posibles sobre las arenas sin fin de los desiertos; ninguno está marcado y muy fácil resulta extraviarse y perecer sin dejar rastro. Pero hay un camino que te está reservado a ti exclusivamente. Conduce allí donde la tierra se parte en la gran fosa del verde frescor último, y donde el viento y las dos aguas se encuentran y abrazan. Allí encontrarás la paz y el descanso en los cálidos brazos que te aguardan ansiosos para cerrar el círculo eterno. No busques el camino; cuando estés listo para seguirlo déjate llevar y será él quien te encuentre a ti. Debes de comenzar cuanto antes; cuanto antes tienes que comenzar.
Elión se removía inquieto sin lograr salir de aquel sueño, como un prisionero obligado a mirar y escuchar. Algo cambió de nuevo en la voz que le hablaba y en las sensaciones que él tenía. La nueva voz, con un matiz femenino y más cálido ahora, le dijo:
—Ven, Heliom, hace mucho que te estoy esperando con grandes ansias; son ya demasiados años, muy largos y dolorosos. Es necesario que tu soledad y la mía se encuentren para que ambos riamos juntos y nuestras almas canten. Yo estoy donde las resecas llanuras terminan y descienden a la gran fosa para encontrarse con las plantas, los árboles y el fresco, apacible y relajante fluir del agua en el gran río. Mis ojos te ven, mis ojos te cuidan, mis ojos te guían; mis verdes ojos te aguardan y ya no ven el día.
»La yegua blanca como la luna y el caballo negro como la noche están ansiosos por correr juntos, porque los dos son inseparables. No tardes, ven a mí y lo sabrás todo, porque para ti yo soy todo y a ti nada te negaré. Ven pronto, no me dejes esperar más, mi esposo eterno, que yo ansío recibirte plenamente.
**
Elión despertó agitado, mucho antes del amanecer. Aquel sueño le resultaba confuso. Fue una extraña mezcla de dos personas hablando al mismo tiempo. No lograba distinguir entre las palabras de su hermano y las de aquella joven de los ojos verdes, que el ángel le había mostrado. Porque ahora sabía que ella era la misma.
Unas palabras y otras se entremezclaban en su mente: la noche y la luna eran inseparables y estaban llamadas a estar juntas; ven, te lo diré todo; te espero con ansias, no me hagas esperar más, yo te lo diré todo. Eran las frases que se repetían de forma machacona e insistente.
Se vistió y salió. Eran los últimos momentos de la luna en el cielo de la noche. Estaba en menguante y aún le quedaba la mitad. A él siempre le había atraído su visión abstrayéndose en su contemplación, sobre todo cuando estaba llena. Puesto a imaginar, a él le parecía que era una hermosa yegua blanca rodeada de una luminosa esfera de luz. Ella galopaba por el firmamento; su sombra se convertía en un caballo que galopaba tras de ella, tan negro como la noche y encubierto en ella.
Las personas que sabían afirmaban que la luna era igual, desde cualquier lugar que se la viera. La luna y la noche siempre iban juntas e inseparables, se estuviera donde se estuviera. Las veces que la luna cruzaba el cielo durante parte del día, él pensaba que era un total desperdicio. Ella se necesitaba en la noche, para que alejara las sombras y los temores en el corazón de los hombres. Porque la luna y la noche eran compañeras eternas que debían de estar juntas.
Un movimiento y el roce de abundante pelo, seguido de una cálida y húmeda lengua que le lamía una mano, lo sacaron de su fantasiosa contemplación. Era su perro:
—Tripocho, querido y fiel amigo mío, yo me voy a marchar muy lejos. No te llevaré conmigo en este viaje y lo siento mucho, porque tú eres lo único que me mantiene unido al pasado. Aunque quizás sea mejor así. Yo no sé con lo que me encontraré y un viaje tan largo, como parece que será, resultaría demasiado esfuerzo para ti. Ya no eres ningún jovenzuelo; todo lo contrario, estás adentrado en el invierno de tu vida. Hemos pasado juntos muchos años hermosos, desde que siendo yo muy niño te encontré.
El perro le mordisqueó una oreja, dándole unas lamidas mientras meneaba la cola de un lado a otro.
»Tú eras un cachorrillo de cinco o seis semanas nada más; gimoteabas de frío y hambre al lado de tu madre y hermanos que ya habían muerto. Te agarré y metí entre la camisa y mi pecho para darte calor. ¿Te acuerdas? Estoy seguro de que sí. Te quedaste inmóvil, reconfortado por mi calor. Cuando llegamos a casa y te di la leche recién ordeñada, tú tomaste tanta que pensé que ibas a reventar, del tripón que tenías. Han sido unos hermosos años juntos. Ahora es mejor que permanezcas aquí en la tranquilidad de estas tierras que conoces tan bien. Yo siempre te recordaré y llevaré en mi corazón, por muchos años que pasen. Espero que tú nunca me olvides.
Llegada la mañana, Elión les comunicó al herrero y a su esposa la decisión de irse. De nada valieron los ruegos que le hicieron para que se quedara, tampoco la descripción de los innumerables peligros que él correría. Su decisión estaba tomada.
Él vendió sus cinco vacas y tres terneras, y realizó los preparativos necesarios para afrontar un largo viaje. No hubo llanto, largas despedidas ni promesas de volver.
A la mañana siguiente, el astro diurno lo encontró a lomos de su fuerte y brioso caballo criado en las montañas asturianas. Iban con destino hacia el sureste, montañas arriba, buscando el paso del Puerto de Vegarada para alcanzar las alturas de las llanuras leonesas. Elión iba sin rumbo cierto, como nave al garete. No sabía lo que iba a encontrar. Estaba confiado y tranquilo; sentía que no estaba solo.
***
Esto ocurrió casi diez años antes de yo nacer, treinta y cinco antes de encontrarme con él a medio mundo de distancia. Aquel fue el momento en que yo comencé estas narraciones, sobre aquel que habría de ser mi maestro perfecto y mucho más. ¡Ah, sí!, no me he presentado. Yo soy Martín. Soy quien escribe estas crónicas.
Para realizar una recopilación completa de su vida, a mí me llevó muchos años conocer estos detalles de su niñez, los que iniciaron todo, y los demás que siguieron hasta el día de nuestro encuentro. Sin embargo, las crónicas no están completas a pesar de mis esfuerzos, porque hay cinco años que él nunca contó ni yo sabré. Se hace preciso que permanezcan en el misterio más hermético, al que solo pueden alcanzar los más altos iniciados.
Aquel nueve de marzo del año 1097 de nuestro Señor, un joven al que le faltaban once días para cumplir los dieciocho años dejó sus verdes montañas a la espalda. Sin mirar atrás ni una sola vez, se alejó hacia la meseta castellano-leonesa pensando en no regresar nunca.
Se había rebelado contra el cielo. Decidió que no estaría allí para aquel encuentro vaticinado por un ser divino. Él no quería ser profeta, vidente ni mensajero de nadie, aunque fuera un ángel. Solo tenía una meta: llegar a los mares de arena que había visto, donde quiera que ellos estuvieran, y encontrar a la mujer que lo esperaba, la joven de los ojos verdes que ya lo intrigaba y tanto le estaba inquietando. Quizás ella pudiera tener las respuestas que él buscaba y necesitaba. Su ángel le había dicho que ella las tenía, su hermano también. Él lo sentía con una certeza absoluta. Pero lo primero para él era encontrar el ejército que lo acompañaría y protegería en su viaje a no sabía dónde.
*** ***
CAPÍTULO 3
Tres caballeros de camino a la Cruzada
El sol estaba ya bastante bajo, declinando rápidamente en los días aún cortos de finales del invierno. Elión cabalgaba por una amplia braña flanqueada por desnudos picos de cumbres rocosas. Una ligera columna de humo surgía entre pedregales y altos arbustos, cerca del piedemonte.
Un rato después, al doblar una gran roca, se abrió ante él una majada cruzada por un riachuelo. El humo salía por la chimenea de una cabaña de piedra, casi empotrada en la ladera. Sobre el techo de oscura pizarra crecían el musgo y algunas hierbas.
Alrededor de la cabaña se movían seis personas. Doce caballos estaban dentro de un redil circular formado por un muro de piedra. Tres eran enormes caballos de combate, seis eran fuertes caballos para llevar carga y los otros tres eran de tamaño corriente.
Manteniéndose oculto tras las piedras y la abundante vegetación de piornos, Elión se acercó cuanto le fue posible. Los pasos de su montura quedaban silenciados por la gruesa capa vegetal. Se detuvo a distancia de unos veinte metros de la cabaña, en minuciosa observación del grupo, sin pretender ocultarse.
Por las vestimentas de aquellos hombres se trataba de tres caballeros; los otros tres debían de ser escuderos, siervos o ambas cosas. Él seguía sin ver a nadie más, por lo que dedujo que los tres grandes caballos de combate eran de los caballeros, los seis de carga eran para transportar las armas y pertrechos, y los otros tres caballos eran de los escuderos.
Uno de ellos se hallaba agachado cerca de la puerta de entrada a la cabaña, ocupado en desollar unas piezas de caza. Cerca de él, uno de los caballeros leía un libro. Estaba sentado sobre una roca alargada que, a modo de banco, se apoyaba contra la pared de piedra. Los otros dos caballeros estaban conversando varios metros más acá, uno de ellos sentado sobre un tronco.
Unos pasos más cerca, otro de los sirvientes llenaba algunos odres en el arroyo. El tercero llevaba un grueso leño en brazos. Fue quien lo vio y dio la voz de alarma.
El caballero que leía levantó la vista. Permaneció atento, sin moverse; no se alteró lo más mínimo. De los dos caballeros cercanos, el que estaba sentado en el tronco se levantó, mientras el que estaba a su lado se acercó unos pasos y rebasó al escudero con la leña. Llegó hasta el borde del arroyo manteniéndolo por medio.
Era un hombre de gran estatura y corpulencia, que lucía bigote y una enorme barba negra. Llevó la mano izquierda a la vaina de la espada y la derecha a la empuñadura, listo a sacarla. Con voz fuerte, y el apremio del amo acostumbrado a exigir sin demoras, preguntó:
—¿Quién vive?
—¿Andas de cacería, chico?
La pregunta fue realizada por el otro caballero de más allá, hombre de barriga prominente y un rostro redondo en el que, sobre un gran mostacho ligeramente rojizo, destacaban unos ojos saltones y vivarachos.
Por el comportamiento de los tres caballeros, Elión supo de inmediato quién tenía el control en aquel grupo. Con voz firme y tranquila, como él acostumbraba, respondió a las dos preguntas:
—Soy un viajero que va en una larga jornada.
Dejó que su caballo avanzara unos pasos más y salió totalmente a la explanada de la majada. De esa forma lo verían mejor y apreciarían que llevaba las manos desnudas, atendiendo a las riendas. Él cruzó las dos manos, dejándolas reposar sobre la silla. La tensión inicial fue cediendo en medio de aquel pequeño grupo.
—Muy largo parece ese viaje, con tal provisión de flechas y cuatro jabalinas —dijo el barbudo.
Elión llevaba el arco y la aljaba de cuero bien provista de flechas, sujeta en el lado izquierdo delante de la silla de montar. En el lado derecho, cuatro astas de jabalina sobresalían de otra aljaba. Él respondió:
—Mi viaje es largo, quizás tanto como parece serlo el vuestro debido a lo equipados que os veo. Vais muy bien armados y no precisamente para cazar animales. Muy a mi pesar, yo me temo que es como bien has dicho, noble caballero: yo tengo por delante un viaje muy largo a lejanas tierras que me son desconocidas. Estas armas me servirán para cazar y alimentarme; también para defenderme si fuera el caso de hacer uso de ellas con ese propósito, ya que ignoro con qué me encontraré.
El enorme caballero barbudo se rio de manera estrepitosa. Soltó la empuñadura de su espada y puso los brazos en jarras. Miró de soslayo hacia el de la barriga prominente y mostacho rojo, que permanecía algo más atrás. Como si buscara su aprobación comentó:
—Muy poca edad veo yo, y mucha más facha de campesino que de guerrero para sostener esas últimas palabras. ¿No te parece, Fruela?
El hombre no respondió a la observación. Lo hizo Elión.
—Muy buen ojo tenéis, caballero, he de reconocerlo; ambas apreciaciones son muy ciertas: yo soy un montañés, no un guerrero; tampoco lo pretendo ser, aunque vosotros sí lo sois. Vais fuertemente armados con escudos y lanzas de batalla, cual si fuerais a la guerra, aunque la lucha contra los moros está lejos de estas montañas. Sin embargo, me parece que la seguridad en vuestros brazos y espadas, así como la aparente tranquilidad de estas tierras, os han vuelto algo confiados.
El hombre corpulento le dijo al otro.
—¿Has escuchado eso, Fruela?
—Sí, lo he escuchado. ¿Por qué lo dices, chico?
—Porque estáis tan despreocupados y tan desprevenidos, cual si estuvierais dentro del patio de armas de un castillo. Un ejército entero podría acercarse en total silencio por entre estas carbas, tal como yo lo he hecho. Os cercarían sin que os dierais cuenta, hasta tener los cuchillos en vuestras gargantas. Aunque, a decir verdad, no se precisa ni un ejército ni acercarse tanto, si se quisiera tomar vuestras vidas.
—¿Eso te parece a ti? No hay quien pueda sorprendernos —dijo Fruela riendo a carcajadas.
La mirada que intercambió con el otro caballero, quien lo coreó en la risa, los hizo descuidarse a los dos y perder de vista a Elión por un momento.
Él, con la muñeca de su mano derecha apoyada de manera displicente sobre la izquierda, tenía los dedos cerca de las jabalinas que sobresalían de su aljaba. En un movimiento rapidísimo, Elión extrajo una de ellas y la arrojó con fuerza.
El arma voló hacia el escudero que tenía el grueso leño en los brazos. El hombre había quedado de pie entre el barbudo y Fruela, los dos caballeros más cercanos a Elión. El primero sintió la jabalina pasar soplando a unos palmos de su cabeza. Casi sin ruido el arma se clavó en el suelo, en todo el medio de las piernas del escudero que sujetaba el leño, quien chilló por la sorpresa, perdió el equilibrio al querer retroceder y cayó hacia atrás soltando la madera.
Una segunda jabalina se clavó en el tronco junto a Fruela, el caballero de la barriga prominente y el gran mostacho rojizo, que respingó y dio un salto de lado. Sin transición alguna, una tercera jabalina surcaba el aire. Se fue a clavar en la presa que el escudero más alejado estaba desollando, y el impacto la arrojó un metro más allá. El hombre se incorporó de un brinco, por el sobresalto, y soltó una sonora maldición.
El caballero que había permanecido como observador silencioso, sentado contra la pared de la cabaña, dejó a un lado el libro que sostenía y recogió del suelo la presa lanceada. Era el único cuyo rostro mantenía su color normal e incluso sonreía. Dijo:
—Yo hubiera preferido que demostraras tu puntería en otra cosa, muchacho, y no revolcando por el suelo a este conejo que será parte de nuestra cena. Anda, desmonta y acompáñanos, que ya vemos perfectamente tu punto y que has podido acabar con todos nosotros.
—¡Por Dios que sí! Me tomó totalmente por sorpresa con ese primer lanzamiento. Yo no había visto a nadie tan rápido —dijo Fruela con el rostro lívido—. Distraído por la caída de Rodulfo con la leña, al que pensé que había atravesado, yo ni siquiera vi el segundo lance hasta que sentí la jabalina clavarse junto a mi pierna. Por la tercera ya ni me preguntes.
El gran caballero de la barba negra había quedado mudo, aún con el asombro visible en los ojos. Hombre acostumbrado a muchas batallas, aquello lo había tomado tan por sorpresa como a los demás. En un principio sintió ira al pensar que el chico había lanzado contra él y falló. Finalmente, comprendía que él no tuvo la menor intención de herir a ninguno. Lo que más le estaba llamando la atención era la tranquilidad que mostraba Elión, quien ante la invitación del otro cruzó el riachuelo y se dirigió hacia el corral circular, donde desmontó.
Sin prisa alguna, Elión quitó silla, manta y riendas a su caballo, y lo dejó junto a los otros dentro del redil. El suyo era un fuerte animal de mediana estatura; pero quedaba empequeñecido al lado de caballos de tan gran alzada, como aquellos tres usados para batalla y los otros seis de tiro y carga.
Elión recuperó las dos primeras jabalinas y se acercó al grupo, que se había congregado al lado de la cabaña. El caballero que había recogido la jabalina clavada en el conejo la estaba observando.
El hombre tendría un metro setenta, era delgado y de cabellos negros, barbilampiño y bien parecido. Con los treinta años que tendría, parecía ser el más joven de los tres y el que tenía la influencia. Colgando de una gruesa cadena al cuello llevaba un crucifijo que sujetaba a la altura del pecho. El caballero dijo:
—Al estar más alejado yo sí pude darme cuenta de los lanzamientos, que fueron muy rápidos y certeros. No bien habías sacado la primera con la derecha y la lanzabas, ya tenías la segunda en la mano izquierda. Luego la tercera, otra vez con la derecha; una tras de la otra. Eres completamente ambidextro. Fue una lanza para cada uno de nosotros. Leyendo como yo estaba, de haber sido un ataque real por sorpresa doy por seguro que me hubieras alcanzado. Ha sido una demostración muy buena, tanto de tus palabras como de tu habilidad. ¿Por qué no arrojaste también la otra jabalina para completarlas?
Elión, acompañando una media sonrisa, respondió:
—Mala costumbre habría de ser esa, por fuerza. Porque sería necio de mi parte quedarme desarmado. Si por toda arma os quedarais nada más que con una lanza, ¿la arrojaríais contra los adversarios?
—No, por cierto. Pero tú aún tenías las flechas.
—Y si hubiera estado acechando son las que hubiera utilizado antes de que me vierais. Os aseguro que ni os habríais enterado. Las jabalinas eran más rápidas de arrojar, a tan corta distancia. En una batalla, y en cualquier caso, ni todas las flechas ni todas las lanzas, si no tengo nada más.
—Interesante razonamiento, muchacho, y ya veo por qué lo dices. ¿De dónde has sacado estas jabalinas?
—Yo ayudé, pero me las hizo un herrero. Tienen una longitud y peso ajustados a mi estatura, brazo y fuerzas.
—Están muy bien balanceadas. Es un trabajo muy delicado. ¿Acaso eres hijo de un armero?
—No, señor. Mi abuelo fue soldado en su juventud, pero mi padre cultivaba la tierra y criaba ganado.
—¿Qué te parece, Sancho?
El hombre del crucifijo pectoral pasó la jabalina al corpulento barbudo, quien la examinó también.
—Ya veo tu interés, fray Bernardo. Interesante arma. Es una singular punta de un palmo y medio de largo, formada por cuatro afiladas hojas dispuestas a noventa grados cada una. Para hacerlas se requiere de gran habilidad en el arte de la herrería. El asta es algo más corta que una jabalina ordinaria, de madera dura, posiblemente acebo. ¿Cómo le decís por aquí?
—Carrasco —dijo Elión.
—Tiene un equilibrio muy bien logrado. Excelente arma de caza, fuerte y liviana a la vez. Estas hojas en cruz, cortando en cuatro direcciones incapacitarían de inmediato al más fuerte corzo o jabalí, incluso a un oso, aun cuando no lo acertase en un punto vital. Sería como darle una doble estocada con espada. Además, arrojada por un brazo fuerte y entrenado, en un combate podría hacer tanto daño como una lanza más pesada. Y que a ti te sobra fuerza en los brazos ya lo he visto, muchacho; el último tiro fue una distancia larga para lanzarla estando inmóvil.
A su lado, Fruela añadió:
—Fijaos en el conejo. Ese tipo de herida sería muy difícil de curar.
—Eso pienso yo. Y por la poca longitud, una de estas jabalinas puede usarse muy bien como arma de ataque cuerpo a cuerpo. ¿También sabes usar una espada o un hacha de combate?
—No, señor. Espadas de palo sí, en los juegos con mi hermano; las hachas son mejor para cortar leña. —Los tres sirvientes rieron al escucharlo—. Nuestro padre aprendió del suyo a luchar y nos enseñó a manejar el garrote largo. Mi hermano mayor era un experto con él. Nadie podía ganarle en eso.
—El tiempo está enfriando ya. Entremos en la cabaña, que estaremos mejor. Acompáñanos —dijo el hombre del crucifijo.
Los tres caballeros y Elión se acomodaron alrededor del hogar, donde crepitaba un agradable fuego que calentaba bien la pequeña estancia de techo muy bajo. Los escuderos se ocuparon de los oficios.
—¿De dónde vienes? —le preguntó Fruela.
—Vengo de un pueblo de Aller, un día a caballo.
—Nosotros hemos pasado por Aller. Allí gozamos de la hospitalidad de don Pedro Díaz, a quien conocimos en Oviedo —dijo Fruela dando vueltas a las puntas de sus largos mostachos—. ¿Adónde vas tú solo que llevas las alforjas llenas?
—Hasta hace un año, yo vivía en un pequeño caserío en la alta montaña, donde fuimos atacados por saqueadores. Mataron a toda mi familia. El último año viví con una prima de mi difunto padre, en un poblado del valle junto al curso del río Aller. Su marido es el herrero.
—¿Cuántos hombres eran? —preguntó Sancho.
—Algo más de diez, a lo sumo quince jinetes. Uno de ellos fue abatido por mano de mi padre; otro, por mi hermano. Por eso mi observación de antes, sobre vuestra despreocupación y falta de vigilancia. Doce caballos como los vuestros, entre ellos nueve grandes animales, tres de batalla, me parece que son un botín muy apetecible; amén de todas las armas que lleváis, que no dudo que han de ser excelentes.
—Lamento tu pérdida, chico —dijo Fruela—. Parece que a pesar de la tranquilidad de estas tierras, apaciguadas por la mano de nuestro señor Alfonso VI, es imposible terminar con todos los facinerosos. Nosotros no hemos escuchado ninguna noticia de hechos similares recientes, al menos por estas zonas, aunque sí de algunos parecidos, pero más hacia el este tirando hacia Navarra. Lo mismo pueden ser galos del otro lado de los Pirineos.
—Un grupo ligero de bandoleros a caballo puede cubrir mucha distancia y actuar en cualquier parte, casi con total impunidad —dijo el corpulento y barbudo Sancho.
—Pero no tendrían por qué adentrarse tanto y es lento regresar arreando ganado —dijo Fruela—. En cualquier caso y quienes hayan sido, eso que narras fue hace mucho tiempo como para pensar que anden por aquí.
—También podrían actuar de forma cíclica —añadió Bernardo—. Para nuestra tranquilidad se montará vigilancia esta noche. Las macizas paredes de piedra de esta cabaña tienen casi un metro de grosor, nadie podría agarrarnos desprevenidos. Pero los caballos quedan afuera, y cada uno de los de batalla cuesta una fortuna.
—Tienes razón. Si los perdiéramos sí que nuestra empresa habría terminado nada más empezar. Nos resultan irreemplazables —completó Fruela.
—¿Adónde te diriges, muchacho? —preguntó Sancho.
—En realidad no lo sé, señor. Tuve un sueño que me mostró que debía de marchar a tierras para mí desconocidas y muy lejanas, muy al este y a varias lunas de distancia. Un lugar de desiertos donde las arenas de los siglos lo cubren todo, el sol inclemente incendia el aire y el agua es más preciosa que el oro.
—¿Habéis escuchado eso? Tenemos aquí nada menos que a un visionario —dijo Sancho.
Fruela, el de la prominente barriga y el rojo mostacho, dijo:
—Ya veo, pero este es uno de los que va en pos de sus visiones. Nosotros somos soldados, muchacho. Vamos a luchar en tierras muy lejanas y extrañas, donde las arenas del desierto lo cubren todo y la luz del sol es tan ardiente que calcina los huesos, como tú describes. Aunque eso es muy impreciso.
—Yo no soy soldado, como os he dicho, ni tengo interés en serlo; pero se me hace que mi destino, aunque diferente, pasa por los mismos sitios que vosotros habéis de recorrer. Para ir adonde voy, quizás yo deba de alcanzar primero esas mismas tierras adonde vosotros vais, y pasar también por algunas de las batallas que juntos libraréis, hasta que, una vez allí, sepa dónde será mi meta final.
—Nosotros somos peregrinos que vamos a Tierra Santa. Nos uniremos al contingente de cruzados españoles que fueron enviados el año pasado por nuestro rey —aclaró Sancho.
—¿Peregrinos guerreros?
—Así es —dijo Fruela—. Una vez allí nos pondremos a las órdenes de don Raimundo de San Gillés, conde de Tolosa, quien viaja con su esposa doña Elvira, hija de nuestro rey.
—¿Un hombre lleva a su esposa a la guerra?
Fruela y Sancho rieron al escuchar su pregunta. Fue este quien dijo:
—Una campaña como esta puede no ser asunto de un año ni de dos. Mejor llevarse a la mujer, si se puede. Y él puede hacerlo muy bien.
—Lamentablemente, nosotros no pudimos salir con el grueso del ejército, por estar en Braga recuperándonos de algunas heridas —aclaró Fruela—. Luego hemos tenido que esperar, porque en invierno supondría gran temeridad tan largo viaje. Lo hemos apurado al máximo razonable.
—¿Y a ti, muchacho, qué te impulsa a tan peligrosa aventura, cuando las nieves aún no se han ido del todo?
La pregunta fue hecha por fray Bernardo, quien había permanecido al margen de la conversación, aunque sin quitarle ojo de encima.
—He de encontrar respuestas.
—Para encontrar respuestas hay que tener preguntas. ¿Tú ya tienes preparadas las tuyas?
—En realidad solo hay una pregunta a la que, por ahora, deba encontrar respuesta: ¿quién soy yo?
—¡Por todos los santos apóstoles! —exclamó Sancho—. Si resulta que el chico es filósofo, además de visionario y quién sabe qué más.
—Esa es una gran pregunta para cualquier hombre, muchísimo más para alguien de tu edad —le dijo Bernardo—. Pero mira tú por dónde es que, de una u otra forma, todos vamos a Tierra Santa a encontrarnos a nosotros mismos, probarnos y saber quiénes somos.
—Y para purgar nuestros pecados, salvar nuestras almas y ganar gloria —añadió Sancho.
—Y también algo de fortuna, si fuere posible, que no caería nada mal —puntualizó Fruela con una carcajada.
—Hay algo que me intriga —dijo Bernardo—. ¿Cómo pensabas llegar? Porque veo que ni siquiera sabes el nombre del país adonde quieres ir, mucho menos dónde queda.
—No sé ni nombre ni lugar; tan solo sé lo que os he dicho y que queda muy al este.
Fruela y Sancho rieron ante estas ingenuas palabras.
—Muy al este puede ser Mongolia o la mismísima China —dijo Fruela—. Ahora que, tomando eso como referido al Asia Occidental, allí está Anatolia y queda muy al este de aquí.
—Adonde tengo que ir hay grandes y áridas vastedades y un gran río —aclaró Elión.
—Muchacho, por aquella parte del mundo lo que sobran son desiertos, al parecer, y también hay algunos grandes ríos. Con un sol abrasador, desiertos de arena y un gran río pudiera ser hacia Persia, Siria, Mesopotamia, Palestina. Incluso Arabia y algunos otros países; que tampoco yo me los sé todos ni qué ríos tienen, si en alguno de ellos está tu destino. Porque luego ya sería meterse en los desiertos de Egipto y África; pero eso ya no sería al este sino al sur, si lo vemos desde aquí. Nosotros vamos hacia Palestina, la Tierra Santa.
—En esa locura que a ti se te ha metido en la cabeza por causa de un sueño —dijo Sancho—, tú no solo desconoces adónde quieres ir, sino que tampoco tienes la menor idea de la ruta para ese larguísimo viaje. ¿O sí la tienes?
—No, no la tengo.
—Pues hay que cruzar unos seis o siete países y reinos, como poco, y un mar. ¿Y aún así tienes la pretensión de hacerlo tú solo, sin saber ni siquiera adónde vas?
—El destino exacto no lo sé, aunque lo reconoceré cuando llegue a él. La ruta a seguir no es algo que me preocupe, señor, porque yo no iré solo.
—¿Con quién viajarás? ¿Te vas a reunir con alguien?
—En mi visión se me mostró que yo viajaría acompañado de un ejército, que va con la señal de la cruz para liberar la ciudad que llaman santa.
—¡Por todos los santos apóstoles! —Volvió a exclamar Sancho—. ¡Lo oigo y no lo puedo creer! ¿De dónde ha salido este chico visionario? ¿Qué dices tú a eso, fray Bernardo?
—Muchacho, no puedo menos que sentir admiración por la confianza que pones en tus visiones y por su exactitud... hasta ahora —dijo Bernardo mesándose la barbilla con acentuado detenimiento—. Nosotros vinimos atravesando tus montañas por el paso de San Isidro; hoy teníamos que estar haciendo noche en Boñar. Pero mira tú cómo son las cosas. Un percance ayer, con una pata de mi caballo por causa de un mal resbalón, casi dio con él y conmigo en el fondo de un desfiladero. Eso nos hizo detenernos en esta cabaña que encontramos. Decidimos descansar hoy también para permitir que el caballo se recuperara bien. Ya ves, tú también encuentras este sitio por casualidad.
Elión puntualizó:
—No he llegado por casualidad. Anteayer tuve mi visión y ayer realicé los preparativos para el viaje. Los pastores a quienes pertenece esta cabaña son conocidos míos. Ellos habrán de venir con el ganado dentro de unas semanas, para quedarse hasta el fin del otoño. Yo venía dispuesto a pasar la noche aquí, precisamente.
Bernardo movió la cabeza arriba y abajo y dijo.
—Pues ya lo ves. Has dado con nosotros debido a ese... anormal retraso nuestro que surgió ayer. No somos un ejército todavía; pero yo espero que, en unos pocos días, seamos un número muy respetable de peregrinos y guerreros, bajo la señal de la cruz que tú mencionas. Con el favor de Dios vamos a Tierra Santa, donde sí seremos un poderoso ejército para liberar a Jerusalén, que está en poder de los musulmanes y nos niegan la entrada.
—Y eso no lo podemos permitir —puntualizó Fruela—. Esa ciudad ha sido judía y cristiana mucho antes de que al islam se le ocurriera siquiera pensar en existir.
—En ese caso quiere decir que vosotros sí que sabéis el camino hasta allá —dijo Elión.
Bernardo le dijo:
—A grandes rasgos te diré que de Boñar seguiremos hacia Burgos, de ahí hacia Santo Domingo de la Calzada, desde donde nos desviaremos un poco al sur, hacia San Millán de la Cogolla. No sé aún si los caballeros estarán reunidos en el monasterio de Yuso o el de Suso; ya lo veremos. Luego a Logroño, donde esperamos encontrarnos con algún grupo de caballeros navarros y aragoneses. Desde allí seguiremos hacia Zaragoza, donde nos esperará posiblemente el mayor contingente. Luego iremos hacia el sureste hasta el Condado de Barcelona y luego al norte, hacia Girona.
—Allí nos agruparemos, descansaremos dos o tres días, nos aprovisionaremos y emprenderemos el paso hacia Perpiñán en Francia —añadió Sancho.
—Luego, siguiendo la calzada de la Vía Domitia por todo el sur, bordearemos la costa para alcanzar Italia y llegar a Roma. Con ello completaremos esa otra peregrinación —continuó fray Bernardo—. Después de un buen descanso, desde allí seguiremos hacia el este y bordearemos los estados germánicos; luego al sur, atravesando el Imperio Húngaro y el Bizantino hasta Constantinopla.
Allí nos reagruparemos y descansaremos unos días, antes de cruzar el estrecho hacia Anatolia —prosiguió Fruela—. De allí en adelante ya veremos qué ruta seguiremos hacia Antioquía de Siria, en el río Orontes, según donde se encuentren los ejércitos cruzados; porque en territorio enemigo puede suceder cualquier cosa. Dependeremos por completo de los guías que nos proporcionen en Constantinopla. Lo más probable es que sigamos la misma ruta que los ejércitos que nos preceden.
Ilustración 1
Elión dijo:
—Parecéis conocer bien el camino que describís.
—En cierto modo sí —dijo Bernardo—. Yo he ido una vez a París y llegué hasta la alta Sajonia. También fui a Nápoles y Sicilia y estuve dos veces en Roma, cuando ejercía mi ministerio. El resto del camino será nuevo para mí, pero no para Fruela.
—Yo ya he ido a Jerusalén por la vía de Constantinopla y Antioquía —dijo el caballero.
—¿Por qué ahora vais a Roma? ¿No dijisteis que os dirigíais a Jerusalén para liberarla? —preguntó Elión.
—Así es, pero pasaremos primero por Roma, ya que somos peregrinos tanto como soldados —dijo Bernardo—. Hemos iniciado el camino ante la tumba del apóstol Santiago el Mayor, para pedir su favor. Luego, para solicitar amparo del Altísimo, hemos pasado por la iglesia de San Salvador de Oviedo. Allí rezamos ante las santas reliquias que se custodian en la Cámara Santa, y hemos pedido por la salvación de nuestras almas.
—En Roma solicitaremos la bendición del Santo Padre, porque esta empresa no es fácil y necesitaremos tantas bendiciones del cielo como podamos obtener —dijo Fruela.
—Luego proseguiremos hacia Constantinopla —añadió Bernardo—, donde en estos momentos se han de estar reuniendo varios ejércitos sumando muchas decenas de miles de hombres. Por lo que tú nos dices, chico, si bien nuestros caminos convergen aquí hoy, yo estoy seguro de que entre Constantinopla y Palestina se separarán. Porque algún día, Dios mediante, nosotros seis esperamos rezar ante el Santo Sepulcro.
—¡Por la liberación de Jerusalén! —gritaron los otros cinco hombres.
Elión observó uno a uno los rostros de los tres caballeros sentados junto a él, y el de los tres siervos más allá. Su semblante cambió ligeramente de expresión y él perdió su mirada en el fuego de la hoguera. Por tenerlo de frente, Fray Bernardo fue el único que notó el sutil cambio que se produjo en él. Con la cabeza baja, sin querer mirar a ninguno, Elión dijo:
—Muy seguros parecéis de eso.
El silencio reinó en la cabaña por unos momentos, como si un ángel hubiera batido sus alas sobre ellos. Fue roto por el impetuoso Sancho.
—¡Por los clavos de Cristo, claro que lo estamos! En la guerra nunca se está seguro de nada. Pero cuando nos propusimos esta misión aceptamos nuestro destino, cual fuere. Si caemos en el ejercicio de esta santa empresa habrá sido en el nombre de Dios y por su divina voluntad. De ser así, habremos logrado apurar bien nuestros días y alcanzado las indulgencias para nuestras almas, y tendremos ganado un lugar en el Cielo. En la tierra nuestros nombres serán recordados para gloria de nuestra estirpe.
—Así es —corroboró Fruela.
Dando un giro al tema, Elión le dijo a Bernardo:
—Noble señor, la mayoría de los sitios que habéis nombrado me son totalmente desconocidos, que poco más conozco que mis valles y montañas hasta aquí, ya que ni a Boñar he llegado. Veo que tenéis muy clara vuestra ruta, destino y propósito en esta expedición. En este momento yo siento que parte de mi camino es el mismo que el vuestro, no así nuestros propósitos.
Elión se detuvo. Fray Bernardo pudo percibir en él un leve sobresalto que logró controlar, aunque no la lividez que cubrió su rostro. La mirada de Elión volvió a buscar refugio en el infinito mundo de las llamas de la hoguera. Después de unos momentos prosiguió:
»Mi destino final no es el mismo que el vuestro. Está mucho más allá, bien lejos de la sangrienta ruta que ese gran ejército dejará a sus espaldas. En su marcha hacia Jerusalén, ellos serán como una larga, nutrida y agitada columna de hambrientas hormigas. Arrasarán todo a su paso y dejarán tras de sí odio, muerte y desolación. Abonarán el camino con cadáveres suficientes como para caminar sobre ellos desde Constantinopla a Jerusalén.
Los rostros de los tres caballeros manifestaron su extrañeza ante tal descripción. El de Elión mostraba tristeza y él siguió diciendo:
»Yo también siento que para alcanzar mi destino, la ruta que siga no es mi prueba ni mi compromiso, aunque será mi aprendizaje y fortalecimiento; mi madurez como hombre. Nuestros caminos, que aquí se han entrelazado, desde ahora van juntos hasta las afueras de una enorme ciudad circundada por un río. Tiene murallas colosales que suben inexpugnables por las montañas.
—Parece que estuvieras describiendo Antioquía del Orontes —dijo Fruela.
—Ella es la entrada a las ardientes extensiones que yo he de cruzar, donde la gente monta en animales de largas patas y jorobas. Por eso yo os solicito que me permitáis acompañaros hasta esa ciudad, que no seré carga alguna ni demandaré favores.
—Soy yo quien te pide que nos acompañes, muchacho, que aún no nos has dicho tu nombre —dijo Bernardo.
—Elión es mi nombre, señor; Elión, hijo de Diego y de Almadia.
—Pues acompáñanos, Elión.
Fray Bernardo agarró el grueso libro que tenía al lado. Con la palma derecha golpeó sobre su cubierta de cuero, en la que había una cruz repujada en alto relieve. Añadió:
—Conociendo nosotros lo peligroso que es el camino y que vamos al mismo lugar, no sería cristiano de nuestra parte dejarte seguir solo y abandonado a la suerte. Además, la voluntad de Dios nos dirigió aquí y nos retuvo hasta tu llegada. Esto ha sido como si te hubiéramos estado esperando, puesto que mañana reiniciaremos nuestra marcha, y no seré yo quien desoiga la Santa Voluntad. Por otra parte, en este viaje no se le niega sitio a ningún hombre bien dispuesto y que pueda ayudar. Y tú no solo estás dispuesto, sino que me parece que podrás sernos de gran utilidad.
—Yo espero no decepcionaros, si no os ayudo en esa lucha que vosotros entendéis tan noble, puesto que yo no busco batallas o liberaciones ni deseo gloria como guerrero. —En su voz hubo cierto tono de pesar—. Ningún animal ha muerto ni morirá inútilmente por mi mano, más que para cubrir mis necesidades de alimento; menos aún ser humano alguno perderá la vida por mi causa, si yo puedo evitarlo.
—Esta guerra santa es el llamado de Dios a todos los cristianos —dijo Fruela.
—Ni Dios ni sus ángeles me lo han dicho a mí.
—¿Querías que lo hicieran en persona? El Santo Padre fue quien ha hecho el llamado que Dios le ha pedido que transmitiera para que liberemos la ciudad santa —dijo Sancho.
—Yo tengo que liberarme a mí mismo, antes que atender el llamado de hombres para quitar la vida a otros hombres por una simple ciudad.
—Mirad por dónde el muchacho nos resulta un alma mansa —sentenció Fruela—. Incluso habla como un cura. Serías bueno para monje de clausura, chico. Es una lástima, porque buena falta que nos harán arqueros para los asedios de murallas, como luego para defenderlas. Incluso para los ataques de los turcos, que tienen muy buenos arqueros.
—Si esa es tu forma de pensar —dijo Sancho—, tus lances de hace un rato no fueron más que bravatas, y la doble finalidad de tus jabalinas es del todo innecesaria.
—Señor Sancho, mis lances fueron para ilustrar mis palabras sobre lo desprevenidos que vosotros estabais. Yo creo haber logrado también, que vierais lo inconveniente que puede resultar juzgar a una persona por su edad o apariencia. La finalidad de mis flechas y jabalinas es procurarme alimento, a pesar de que con ellas también se pueda matar a un hombre. Pero no fueron hechas para mí con este propósito, sino el de cazar.
»En este viaje, estas armas podrían servirme para defenderme de posibles animales feroces, que yo pudiera encontrar en un largo camino cuyos peligros desconozco. El doble propósito, como arma de guerra, fuisteis vos quien lo mencionó. Pero hasta una mortal hacha de combate, construida con esa finalidad específica, puede servir muy bien para cortar leña o despresar un corzo; todo está en la mano y el propósito de quien la utiliza.
—Una observación muy cierta —dijo Fruela—. Pero cuando defendemos nuestra vida tenemos que quitar la de otro, por lo general. Incluso cuando en lugar de un lobo, un oso u otra fiera sea un hombre. Es inevitable.
—Mi madre decía que la vida es el don más preciado que Dios nos otorga. Yo prefiero perder la mía que arrebatar una vida humana.
—Has dicho bien, en cuanto a que la vida es el don más preciado que nos da Dios —convino Sancho—. Por eso, precisamente, es que debemos cuidar y defender la que tenemos, no andar regalándosela a cualquiera que quiera tomarla. Defenderse es un impulso natural, a menos que tú tengas vocación de mártir.
—Me parece a mí —dijo Fruela— que todo hombre, incluso cuando no quiera matar a nadie, se defenderá llegado el momento de enfrentarse a la apremiante verdad de un enemigo dispuesto a matarlo.
—Sin duda —refrendó Sancho—. El instinto de supervivencia es algo tan fuerte y natural que, necesariamente, lo impulsará a defender su vida matando a su adversario, si tiene la oportunidad. Yo creo que tú dices eso porque nunca has estado en tal incertidumbre.
Elión esbozó una sonrisa en la que había cualquier cosa menos alegría. Tanto ella como las palabras que siguieron rebosaban una pesada tristeza.
—Permitidme que os diga que vuestra apreciación es incorrecta en este caso, don Sancho. Yo pude haber vengado la muerte de mis padres, hermano y familiares aniquilando a todos sus asesinos. —Su voz se apagó y su mirada se perdió en el infinito, por unos instantes—. Pero me habría manchado irremediablemente con tanta sangre. Esa mancha no se lava con agua. Yo ya he pasado por ese amargo y espeluznante trance, de tener que decidir entre la vida de otros o la mía. Mi decisión fue hecha. Si hoy estoy vivo, yo no puedo sino atribuírselo a la voluntad de Dios y la mano de sus ángeles, quienes no consideraron que mi tiempo había llegado y me tienen reservado otro propósito.
Bernardo sonrió discretamente. Se le comenzaban a aclarar algunas cosas que le habían estado intrigando. Elión prosiguió diciendo:
»Por otra parte, yo entiendo que no necesariamente se requiere matar al adversario, para dejarlo a nuestra merced. Que yo no quiera matar a una persona no quiere decir que, si soy atacado con ánimos aviesos, dejaré que me degüellen como a un cordero. Si llegara el momento de enfrentar a un hombre que intentare tomar mi vida, sin yo estar dispuesto a entregarla, estoy seguro de que mi flecha y mi venablo, incluso mi mano desnuda, serán guiados para dejarlo fuera de combate con el menor daño posible. Yo no veo la necesidad de quitarle la vida, que es lo único que no le puede ser devuelto.
Fruela dijo:
—Muchacho, muy poco sabes tú de combates reales, por lo que yo veo. En combate no se puede andar con miramientos. Solo piensas en matar a tu enemigo de la forma más rápida posible, o herirlo de tal gravedad que no pueda devolver el golpe. A menos que sea en una justa amistosa, resulta más fácil matar a un hombre que pretender tan solo desarmarlo o dejarlo fuera de combate, sin heridas graves.
—Entonces será preciso que yo me muestre doblemente diligente y hábil, en mi aprendizaje de las técnicas necesarias para lograrlo. ¿No os parece?
Bernardo iba comprendiendo algo más la peculiar situación con aquel joven, e intuía que en él había mucho más que la engañosa sencillez que se veía, por eso dijo:
—Hay muchas personas pacíficas; pero a la hora de defender su vida lo intentarán a toda costa pues, como lo ha dicho Sancho, el instinto de supervivencia es muy fuerte. La propia defensa es un noble acto y un derecho legítimo. Porque no ser agresivo no conlleva aparejado pretender ser un cordero en el matadero. Pero eso de preferir morir antes que matar... —Bernardo meneó la cabeza expresando sus dudas—. Respetamos esas nobles ideas, más propias de un santo, de un mártir, de un loco... o de alguien de un temple que nos es desconocido hasta ahora. Me parece que estaremos juntos el tiempo suficiente, como para alcanzar a ver cuál de todos ellos resultas ser tú. Aunque yo creo que no has interpretado bien mi ofrecimiento.
—No os entiendo.
—No estamos poniendo precio a nuestra compañía ni te pediremos que vayas a combate —aclaró Bernardo—. Yo me refería a que si tu destreza con el arco se equipara a la que demostraste con las jabalinas, que no lo pongo en duda, estoy seguro de que no habrá de faltarte la carne fresca. Tú eres hombre libre, tienes tu propia montura y armas. Podrías continuar solo, perfectamente, incluso siguiéndonos a retaguardia, porque nadie te lo impediría.
—Ciertamente. Muy bien podrías hacerlo tú o cualquier otro —corroboró Sancho—. A los únicos que no aceptamos es a quienes vayan a pie, porque pretendemos llegar a Constantinopla cuanto antes podamos.
—Yo te propongo algo —dijo Bernardo—. Tú dirás que estás a mi servicio, lo que te podrá evitar problemas y desventuras. Bien seguro será que hombres violentos, y con muy pocos escrúpulos o ninguno, se nos unan en esta cruzada; muchos de ellos sin sirviente ni escudero. Sin embargo, si tú aceptas esto, yo no te demandaré servicio personal alguno; tú serás uno más entre nosotros. Tan solo espero que compartas tus piezas de caza. ¿Qué te parece?
—Me parece un buen acuerdo. Siempre que en nuestro camino encontremos algo que se pueda cazar, yo con gusto seré proveedor para vosotros, hasta donde alcance. Acepto la protección y guía que me ofrecéis en este viaje, pues justo es dar cuando se recibe.
—Muy bien. ¿Qué decís vosotros?
Fruela y Sancho asintieron también. De los siervos no se esperaba opinión.
—Pues queda hecho —sentenció Bernardo.
Elión volvió otra vez su mirada hacia el grueso libro que el caballero sostenía entre las manos. Éste ya lo había notado y le preguntó:
—¿Sabes leer?
—Lo sabré, si tenéis a bien enseñarme.
—Bernardo, parece que te ha salido un discípulo interesado y bien dispuesto —dijo Fruela sonriendo.
—Puede ser un cambio interesante para mí. Los hijos de nobles a quienes he dado estudios tenían poco interés. La mayoría aprendían tan solo por la imposición.
—¿Eres fraile? —preguntó Elión.
Bernardo se agarró el crucifijo y dijo:
—Lo fui... y supongo que de alguna forma sigo siéndolo, pues yo no he renunciado a mis votos. Uno nunca se deshace de esto ni lo deja atrás.
—Pero sois un guerrero.
—¿Te resulta raro ver a un fraile guerrero? —Sonrió con cierta tristeza—. Espera a que lleguemos a Tierra Santa. Ya tú verás que con la religión por el medio, llegado el momento se cumplirá que no todos los mansos son frailes ni todos los frailes son mansos. Por defender creencias e intereses, en nombre de Dios incluso un papa empuñará la espada. Será buenos que durmamos porque será un día largo.
Elión les dijo:
—Una madre y un padre son capaces de arriesgar su vida sin pensarlo, para salvar a un hijo. Un pastor le hace frente al lobo para defender a sus corderos, y arriesga su vida en el río para sacar al que cayó al agua. ¿Dónde está ahí ese poderoso instinto de supervivencia que nos hace pensar primero en nosotros, según alegáis?
***
Elión, quien un día sería para mí el maestro que yo no sabía que buscaba, apareciendo cuando yo más necesidad tenía de él, aquella apacible tarde de finales de invierno encontró el ejército que le había sido anunciado, y esa noche les dejó algo más en qué pensar en lugar de dormir.
Con aquellos hombres, quienes llevaban un propósito tan distinto del suyo, él habría de realizar el largo, difícil, peligroso y azaroso viaje hasta las ardientes arenas de los desiertos, en donde él esperaba poder encontrarse a sí mismo y a quien lo esperaba. Quizás ella, la de los ojos verdes, lograra ayudarlo a saber quién era él en realidad. Él sentía que solo de esa manera, junto a ella, podría llegar a conocer cuál era su propósito en esta vida, y el misterio de su nacimiento y los sucesos que lo rodearon.
*** ***
CAPÍTULO 4
Una disputa entre escuderos
A temprana hora, Elión preparaba su montura sin hacer caso a las bromas de los tres escuderos, a costa de la corta alzada de su caballo. Fruela medió diciéndoles:
—Mejor no sigáis con esas bromas porque solo demostráis ignorancia. Cierto que con las catorce manos que tendrá de altura ese caballo, y por lo recortado que es, se ve pequeño ante los nuestros. Pero los nacidos y criados en esos montes están acostumbrados a pacer en prados casi verticales, y subir por estrechos y escarpados caminos solo aptos para burros y cabras. Tienen reputación de ser animales fuertes y resistentes y de paso seguro.
»Puede verse que este, en particular, tiene unos cuartos traseros muy desarrollados, capaces de permitirle saltar los muros de ese redil. Los cascos son anchos y duros, bien formados, y el amplio pecho y fuerte estructura general indican que ha de tener buena parte de sangre de caballo pesado. Estoy seguro de que subiendo caminos de montaña, este caballo nos dejaría atrás a todos. En una larga marcha desfallecerán primero nuestras monturas, bajo nuestro peso y el de nuestras armas, que este animal con su jinete.
Mientras todos se ocupaban de los preparativos para la marcha de esa jornada, fray Bernardo se acercó a Elión y le dijo:
—Te daré un consejo: da por seguro que nos cruzaremos con enemigos y nos veremos envueltos en trifulcas y batallas. Trata de que no conozcan tu disposición al martirio, porque será tu muerte segura. Si tu enemigo tiene la certeza de que solo intentarás desarmarlo o herirlo, no matarlo, él tendrá todas las de ganar y tú las de perder.
—Gracias, lo tendré muy en cuenta.
—Otra cosa. Anoche, cuando se mencionó que aspirábamos a rezar todos juntos en el Santo Sepulcro, yo estoy seguro de que tuviste algún tipo de visión. Callaste, por lo que he de entender que debió de ser algo ingrato para algunos de nosotros. ¿Podrías decirme lo que viste? Si no te importa. Yo no lo mencionaré a los otros.
Elión sopesó por unos momento las consecuencias, indeciso entre hablar o no. Finalmente, seguro de su discreción, decidió complacer el interés del caballero. Le dijo en voz baja:
—Señor, tú y tus dos compañeros de armas participaréis en la conquista de ciudades, y vuestra valentía será reconocida por amigos y enemigos. Los tres ganareis honores por vuestras hazañas en las batallas que os aguardan, obteniendo algo de riqueza en el camino. Junto con vuestros escuderos emprendéis esta cruzada y grandes vicisitudes habréis de pasar juntos, aunque también grandes regocijos celebrareis; mas los seis no habréis de rezar juntos dentro de Jerusalén ni a ti te quedarán ganas de hacerlo.
Sin más, con su caballo de las riendas se alejó un poco para evitar otras preguntas.
Bernardo quedó ceñudo. La noche antes no había dicho todo lo que pensaba. Su interés principal en que el chico los acompañara no fue procurarles carne fresca durante el viaje. Esa había sido una pequeña distracción nada más que para asegurarse la aprobación de Sancho y de Fruela, a quienes la posibilidad de mantener la barriga llena les resultaba siempre noticia grata, por lo que no rehusarían la proposición.
El motivo principal fue que, por lo poco que él había podido observar, intuyó que aquel se trataba de un joven nada corriente, con guías que iluminaban de maneras extrañas su camino. Por eso había pensado que podría serles muy útil tenerlo cerca.
Ahora él estaba seguro de que su decisión fue acertada y que, posiblemente, la protección que le había ofrecido le resultase al chico totalmente innecesaria. Bernardo estaba llegando a la conclusión de que los beneficiados con su compañía serían ellos mismos. Él sabía bien que a quien permanece cerca de la luz no lo alcanza la oscuridad. Y como Fruela había dicho: en esa peligrosa empresa necesitaban de toda la ayuda posible, tanto del cielo como de la tierra; mejor de aquel que de esta.
Por el comportamiento de Elión, Bernardo comprendió que el chico quería intentar ocultar, cuanto fuera posible, la capacidad que él tenía para aquellos atisbos de sucesos del porvenir, que parecían llegarle de forma incontrolada. Capacidad con la que no se encontraba nada a gusto.
También porque el chico, de alguna forma, comprendía lo peligroso que podría resultarle, de encontrarse con la gente inadecuada. Cuerdo o loco, cualquiera podía tener sueños y algunos resultar ciertos. La videncia en vigilia, sin embargo, era cosa solo de místicos, de santos y de profetas. Pero el fuego de las hogueras no hacía distinción entre santos y pecadores, profetas verdaderos, locos... o brujos.
Mientras Elión montaba en su caballo, Bernardo pensaba que muy mal podría irle al muchacho si alguno de los grandes condes, príncipes y reyes que encontrarían llegaba a saber de aquel don que parecía incipiente. Seguramente querrían intentar explotarlo para su conveniencia personal. Tendría él que encontrar la forma de manejar aquello y tratar de ayudar al muchacho; si acaso el cielo, además del don de la videncia, no le hubiera dado algún otro que lo ayudara a preservar su vida. Tenía que ser así. De lo contrario, ¿por qué había dicho él que, por sí solo, pudo haber acabado con todos los atacantes de su poblado, si fue un grupo de más de diez?
Por otra parte, Bernardo estaba convencido de que Elión, por su actitud, de su visión sabía quién o quiénes de ellos morirían sin lograr entrar en Jerusalén. También estaba convencido de que él no lo diría. Miró al cielo y se persignó antes de montar en su gran caballo.
***
Cuando llegaron al monasterio de San Millán de la Cogolla, entre caballeros y escuderos eran ya una veintena de jinetes, allí se encontraron a otros tantos acampados.
A la mañana siguiente los caballeros acudieron a la misa que se celebró en la iglesia del monasterio. Elión se mantuvo en la parte de atrás, intentando imitar a los demás en un ritual al que no estaba acostumbrado y del que conocía muy poco. Intuía que mientras más intentara integrarse en las costumbres de aquellos guerreros, más posibilidades tendría de evitarse problemas.
Él no quería verse obligado a tener que dar difíciles explicaciones, sobre todo en lo tocante a la religión, sentimiento del que carecía. Podía notar la profunda importancia que la mayoría de aquellos caballeros le otorgaban, hasta el punto de que no parecía existir nada más. A la salida de la misa y ya con un cierto lazo de confianza entre los dos, se colocó al lado de Bernardo y le preguntó:
—¿Por qué rezáis tanto? ¿No es demasiado?
—Yo no considero que por mucho que se rece sea demasiado. Se puede rezar poco y también mucho, nunca demasiado.
—Es que, por lo que me has referido y por lo que yo he visto, habéis procurado venir de ermita en ermita, capilla, iglesia o monasterio deteniéndonos a rezar en todos, cual si estuvierais en un Vía Crucis.
—Pedimos a Dios por que nos ayude en las batallas que habremos de sostener contra los musulmanes, y que nos saque victoriosos.
—¿A qué dios le pides esas victorias?
—¿Cómo a qué dios? ¿Acaso tú no eres cristiano?
—En esa creencia fui criado, quizás porque todos por allí lo eran —dijo Elión—. Aunque por la lejanía y poca importancia de nuestro pequeño caserío en la montaña, tan solo iba un cura en ciertas fechas, un par de veces al año. Celebraba misa en una pequeña capilla cercana, una simple cueva en las rocas. Yo no podría decir que mis mayores fueran gente practicante ni muy devota.
—En ese caso formabais parte de la mayor rama del cristianismo. Si fuiste criado en la creencia de Dios no entiendo el propósito de tu pregunta, porque has de saber que hay un único y verdadero Dios; a él le pedimos la merced, pues no existe otro.
—¿El Alá de los musulmanes y el Dios de los cristianos es el mismo?
—Sí, al igual que Jehová. Solo son nombres distintos para el mismo ser. Ya te dije que hay solo un Dios, al que las tres religiones monoteístas reconocen.
—Por eso, precisamente, es que yo me pregunto si aquellos a los que tenéis por enemigos no le estarán pidiendo lo mismo a él, para que los ayude contra vosotros y les dé la victoria. Si Dios es uno solo y nuestro padre, como no os cansáis de afirmar, vaya dilema en que lo ponéis, teniendo él que decidir entre daros la victoria a vosotros o a los musulmanes contra los que lucharéis. ¿Acaso es un concurso de méritos que se otorgará a quienes recen más?
Bernardo iba a responder, cuando una voz fuerte y burlona lo hizo volverse.
—¡Fray Bernardo Quiroga! ¡Tanto que no te veía! Llegué a escuchar que habías muerto en batalla contra los musulmanes, por los lados de Coria o Coímbra.
—¡Suero Rodríguez! ¡Mal rayo te parta! ¿En dónde andabas tú metido? Porque escuchaste mal: herido de gravedad fui; muerto, no. Y ahora que te veo a ti me parece que también yo fui mal informado, porque me dijeron que tú ya estabas dando guerra en los infiernos, abatido en una batalla en Zaragoza.
El hombre rio de forma estruendosa.
—A las mismísimas puertas del averno estuve por causa de una grave herida. Pero no sé el porqué, el caso fue que no me dejaron entrar. Como tampoco tenía yo méritos para que San Pedro me abriera el Cielo, no teniendo yo adonde ir en el más allá me devolví para acá. Porque lo de purgar los pecados por allí, de manera tan ociosa, no me resultó de interés. Prefiero hacerlo aquí abajo con buen pan y con buen vino, placeres y sufrimientos; todo en justa medida.
»Ahora yo acudo al llamado del Papa a esta guerra santa, a ver si hago méritos. Espero que mis pecados me sean perdonados en vida y salvar así mi alma. No quiero volver a pasar otra vez por ese amargo trago, de no tener adonde ir cuando muera.
Elión los dejó solos y siguió camino tras de Rodulfo y Leocacio, los escuderos de Fruela y Sancho.
Fuera de los muros del monasterio las tiendas de campaña, caballos, caballeros y escuderos componían una abigarrada y efervescente poblada. Algunos caballeros mostraban sus caballos con orgullo y hacían comparaciones, como si de un mercado se tratara. No faltaban los duelos amistosos, solo para calentar. Elión veía todo aquello por primera vez.
Fueron rodeando al grupo en el intento por buscar una posición mejor, que les permitiera observar bien la demostración de armas que hacían dos caballeros. Elión tropezó con alguien y se disculpó cortésmente, sin prestar demasiada atención. Los tres se colocaron detrás de los que estaban en primera fila.
Algo golpeó contra su espalda sin mucha fuerza. Él no volteó a mirar ni manifestó ninguna reacción. Unos momentos después, algo volvió a golpearle otra vez, ahora en el cuello y con más fuerza. Él tampoco se dio por aludido.
Rodulfo lo notó y se volteó. Se puso serio, aunque no dijo nada.
Un momento después, Elión se giró con rapidez. Con la mano derecha atrapó al vuelo algo pequeño, que esta vez iba dirigido contra su cabeza. Era una nuez. A cosa de cuatro metros estaban tres escuderos. Uno de ellos fue con quien él había tropezado poco antes. Elión supo quién le había lanzado las nueces, porque tenía otras en las manos. Era un hombre de una gran corpulencia y altísimo. Sobrepasaba los dos metros y descollaba por sobre todos los demás. Los otros dos eran también corpulentos, aunque de estatura promediando el metro sesenta o menos.
Elión recogió del suelo una de las nueces que le arrojaran primero, apretó una contra la otra entre las dos manos y sonó un crujido. Con toda tranquilidad separó las cáscaras y comió las semillas. Le dijo al alto escudero:
—Te agradezco las nueces, aunque pienso que debieras de guardarlas para el viaje que nos espera. De todos modos, puestos a escoger, yo hoy hubiera preferido una pera.
El enorme tipo, quien tendría unos veinticinco años o poco más, se acercó junto con sus dos compañeros y dijo:
—Tú eres el cazador, ¿es así?
Elión tardó un poco en responder y dijo:
—Como cazador me han visto algunos, en los días pasados, aunque tú no venías en ese grupo para saberlo.
—No, pero yo he escuchado que tú eres muy bueno con el arco y las jabalinas. Te reto a tiro con arco y lanza. Demostraré que soy mejor que tú.
—Está bien.
—¿Aceptas el reto?
—No es necesario: tú eres mejor.
La respuesta de Elión dejó perplejo al hombrón y a sus dos acompañantes, tanto como a otros que los escuchaban y habían comenzado a prestarles atención.
—¿Cómo dices?
—Lo que has escuchado.
Uno de sus compañeros dijo:
—Él te está despreciando, Froilán.
Este se fue poniendo visiblemente rojo.
El otro escudero, sonriendo de manera aviesa echó más leña al fuego:
—El cazador debe de creer que tú no eres un digno contendiente para él.
—¿Rehúsas medirte conmigo?
—No es necesario hacerlo —dijo Elión—. Tú eres mejor arquero y lancero que yo; te lo concedo y puedes decirlo.
Rodulfo sonrió y Leocacio se rio abiertamente.
—Froilán, ¿vas a tolerar esa afrenta del cazador?
La pregunta de su compañero fue punzante y mal intencionada. Aquella negativa no le gustó al grandullón que, sin ningún aviso, le propinó un tremendo revés a Leocacio en plena cara que lo hizo caer al suelo.
Fray Bernardo, Fruela y Sancho andaban más atrás y vieron lo que sucedió. Sancho bufó enfadado e hizo ademán de dirigirse hacia el grupo, con la intención de darle un escarmiento al escudero quisquilloso. Bernardo lo agarró por el brazo.
—Quédate tranquilo y observemos. Si no me equivoco, me parece que ese acto alevoso que a ti no te ha gustado, a Elión le ha gustado mucho menos, por el semblante que puso. Mira la seriedad de su rostro. Me atrevería a apostar que vamos a presenciar algo que quizás no olvidaremos.
—Él dijo que no pelea —recordó Fruela.
—Fruela, con él hay que poner mucho cuidado en cada palabra que dice. Él lo que ha dicho es que no le quitaría la vida a nadie, que es muy distinto —puntualizó Bernardo.
—¿Y qué podrá hacer él? —preguntó Sancho—. Elión es alto, pero míralos; son como David y Goliat.
—Sí, claro, buena comparación. ¿Y acaso no recuerdas quién ganó?
—¿Te hace feliz golpear a las personas? —preguntó Elión al gran escudero.
—Me hace feliz ganar.
—¿Y a qué has ganado golpeando a una persona distraída? ¿Cuál era tu competición?
—Se rio de mí.
—No es cierto. Él se rio de las palabras que yo dije.
—¿Ahora me estás llamando mentiroso?
—Yo solo digo que estás equivocado en tu apreciación, porque él no se rio de ti, sino de mis palabras.
—Pues yo creo que me has llamado mentiroso. Eso es un insulto y ahora puedo darte una golpiza por la afrenta.
—Ya veo. Las palabras, hechos y razones carecen de importancia para ti. El asunto es ir por ahí vapuleando a todo el que se te atraviese. A ti te azotaron mucho cuando eras niño, ¿verdad?
—¿A ti qué te importa?
—Fue tu padrastro. Era un mal hombre con todos, incluso con tu madre. Él murió como vivió, con violencia y por vileza, por una puñalada trapera.
—¡Mi vida no es de tu incumbencia!
—No, no es de mi incumbencia tu pasado, pero lo es el presente porque me está afectando. Yo tan solo quería saber las causas de tu mala actitud. Tus lágrimas se agotaron ya desde muy niño. Tú nada tuviste que llorar con la muerte de él, sin embargo, por aquello que te hicieron, ahora quieres desquitarte con todos. Pero a pesar de tu gran estatura y corpulencia prefieres asegurarte, por lo que te agrada golpear a los más débiles y si es a traición mejor. ¿Verdad? Pues yo te digo que eso es de cobardes y tú no mereces ser escudero. Caballerizo, a lo sumo.
—Ahora sí que te la has ganado. Tú no eres un debilucho y te voy a dar tal golpiza que te quedarás aquí.
—¿Esperarás a que yo esté distraído también? Has golpeado a Leocacio sin mediar provocación ni ofensa alguna de su parte, y lo hiciste con toda la ventaja y la alevosía de verlo distraído e indefenso, grandullón so cobarde.
Rodulfo terminaba de ayudar a Leocacio a incorporarse. Este tenía el labio inferior partido y le sangraba. El enorme Froilán se acercó un poco más a ellos mirando a Rodulfo con malas intenciones.
—¡Eh, tú! —Lo atajó Elión—. ¿Qué es lo que te has creído? Ahora te disponías a golpear también a Rodulfo. Si vuelves a hacer algo así, yo te aseguro que vas a estar varios días sin poder caminar y un buen rato sin hablar. Quizás entonces tengas tiempo para reflexionar un poco sobre tu agresivo comportamiento, y te lo pienses la próxima vez.
El gran escudero preguntó con petulancia:
—¿Sí? ¿Y quién va a lograr eso, tú? ¿Eres tú quien me va a golpear? —Se rio con estruendo, encantado de llamar la atención—. ¿Acaso crees que alcanzas para darme un golpe en la cara? ¿Piensas que podrías subir hasta aquí arriba o tendría yo que ponerme de rodillas? En cualquier caso, todo será inútil, yo soy de piedra.
El hombre volvió a reír coreado por los otros dos escuderos amigos y algún otro de los que escuchaban. De forma sorpresiva, con el puño izquierdo lanzó un golpe contra la cara de Elión.
A pesar de su aparente tranquilidad, Elión estaba concentrado, por lo que le valió mover un poco la cabeza y el tronco para que el golpe fallara. Aquello no se lo esperaba el tipo. Se enfureció y lanzó otro golpe con su brazo derecho, esta vez de arriba hacia abajo como una maza. De nuevo a Elión le resultó suficiente realizar otra finta con el cuerpo, sin moverse demasiado.
Aquel nuevo fallo y algunas risas, de quienes estaban presenciando el desigual enfrentamiento, hicieron enfurecer a Froilán. Su rostro enrojeció de la ira. Él comenzó a dar grandes pasos, intentando alcanzar a Elión con los golpes de sus puños. Movía los brazos como si fueran aspas de molino de viento, con enorme fuerza y mayor torpeza. Porque torpeza era lo que aparentaba tener él con sus toscos movimientos, ante los ágiles y leves movimientos de Elión, quien lo esquivaba sin esfuerzo aparente.
Rodulfo sonreía en el momento en que el hombretón pasó a su lado en una de las vueltas. Lleno de rabia, Froilán descargó contra él un descomunal golpe. El enorme puño impactó contra la cara de Rodulfo enviándolo contra las personas que tenía detrás.
Elión apretó los puños y se detuvo. Esperó a que su agresor se acercara. Este, empleando todo el peso de su cuerpo, lanzó hacia su cara un golpe que hubiera sido demoledor... si la cara de Elión hubiera estado allí. Pero él se había movido un poco ladeándose. Cuando el puño pasaba junto a él lo agarró y tiró hacia abajo y adelante, en un brusco movimiento de arco. El gran cuerpo de Froilán dio una vuelta en el aire y cayó de espaldas en el suelo, cuan largo era. El fuerte golpe no pudo apagar el grito de dolor.
Elión se apartó unos pasos, mientras el escudero se levantaba con algo de dificultad. En el rostro se le podía ver el odio más intenso. Elión le dijo:
—Déjalo hasta aquí y discúlpate con los dos que has golpeado, que yo me olvidare de lo que te prometí.
Froilán no hizo caso, corrió hacia él con los dos enormes brazos extendidos, dispuesto a intentar agarrarlo entre ellos y triturarlo.
Elión permaneció firme. Se agachó en el último instante y le colocó una zancadilla que lo envió al suelo, donde se refregó las narices y la barbilla.
—Por segunda vez te lo digo: deja las cosas hasta aquí, discúlpate con los dos que has golpeado y yo me olvidare de lo que prometí que te haría.
El enorme individuo se volvió a levantar bufando como un toro. Corrió hacia él intentando de nuevo agarrarlo entre sus fuertes brazos. Elión otra vez logró esquivarlo y lo tumbó en el suelo.
—Por tercera y última vez te lo pido: discúlpate con los dos que has golpeado, que yo me olvidare de lo que dije que te haría como castigo.
De nuevo el hombre no lo escuchó y se volvió a levantar.
Invadido por una furia ciega y homicida se lanzó contra él. Esta vez el gigantón no lo intentó agarrar, sino que se colocó delante de él. Con todas sus fuerzas le lanzó un golpe directo, que hubiera sido mortal.
En el último instante, Elión dio un paso hacia la derecha y se agachó un poco. Giró sobre el pie de ese lado, dio una media vuelta y pateó con su pie izquierdo el lado externo de la rodilla izquierda del tipo, sobre la que en ese momento estaba apoyado todo el peso de él.
Froilán gritó de dolor y de inmediato se inclinó de ese lado cambiando su peso hacia la otra pierna. Elión, sin detenerse, dio un par de rápidos y cortos pasos por detrás del hombretón, y de nuevo repitió la operación golpeando con fuerza esa otra rodilla.
Esta vez el grito de dolor fue mayor y el agresivo escudero cayó de rodillas. Con el canto de la mano, Elión le asestó un golpe horizontal en la garganta y le dijo:
—Yo no tengo que subir hasta tu cara, estúpido abusador, ella bajará hasta mi altura cada vez que yo lo quiera.
Froilán ni gorgoteó. Se desplomó hacia adelante y quedó inmóvil en el suelo.
Por detrás de Elión, uno de los otros dos escuderos corrió hacia él. Blandía el mango de una maza, con una intención que fue muy clara para todos. Elión giró por la izquierda y se agachó con la rodilla derecha en tierra. El palo abanicó el aire, donde un instante antes había estado su cabeza.
Elión lanzó su brazo derecho recto hacia adelante, con la mano abierta. Con la parte inferior de la palma, los duros huesos carpianos golpearon exactamente en la boca del estómago del escudero. El hombre soltó el palo y se rodeó el estómago con los dos brazos, inmóvil, la boca abierta y los ojos en blanco. Cayó al suelo, donde quedó encogido.
Elión giró sobre las puntas de los pies, y volteó justo en el momento en que el otro escudero lo atacaba por la espalda también. El hombre había levantado los dos brazos por sobre la cabeza, y sujetaba una banqueta de madera con tres patas. Antes de que pudiera descargar el golpe, Elión avanzó dos rápidos pasos y quedó pegado a él. Con su antebrazo izquierdo bloqueó los brazos de su agresor impidiendo que los bajara, al tiempo que lo sujetaba por la garganta con la mano derecha y apretaba con fuerza controlada. El hombre soltó la banqueta que cayó tras él. Abrió la boca, los ojos se le desorbitaron y se fue poniendo rojo. Elión le dijo:
—Nunca un hombre queda más expuesto y vulnerable que cuando levanta sus dos brazos.
Las rodillas del escudero se aflojaron y Elión lo soltó. El hombre cayó al suelo tosiendo. Elión se ocupó de ayudar a Rodulfo y Leocacio y se alejó con ellos.
—¿Habéis visto esos movimientos? —preguntó Fruela.
—Por Cristo que los he visto bien y todavía no me lo puedo creer —aseguró Sancho—. ¿Cómo diablos se las arregló para darle la vuelta en el aire a ese gigante y tirarlo de esa forma, con lo que pesa? ¿Y os habéis fijado en los puntos que eligió para golpearlo?
—Ya lo creo —dijo Fruela—, y para los otros dos escuderos le bastó con mucho menos. No desperdicia un solo golpe. ¿En dónde demonios habrá aprendido a pelear así? Con razón dijo que no necesitaba armas. ¿Para qué?
—¿Os imagináis lo que ese chico sería capaz de hacer con una espada en la mano, cuando tenga veinte años y un buen entrenamiento? —dijo Sancho—. No habrá caballero alguno que lo venza en una justa lid.
—Lo cierto es que cumplió su palabra —dijo Bernardo—. Ese engreído escudero no podrá hablar bien durante un buen rato, y ya veremos cuántos días tarda en caminar. No sé si le habrá roto las rodillas; no creo que esa haya sido su intención. ¿Ese tiene las rodillas rotas?
—Parece que no —dijo el hombre que lo atendía.
—Mejor, porque de haberlo querido estoy seguro de que Elión se las hubiera partido.
—¡Hostia bendita!, y el golpe en la garganta pudo haber sido mortal —Añadió Fruela.
—Solo con tres golpes ha dejado fuera de combate a este gigante más grande que yo —dijo Sancho—. A los otros le bastó y sobró con uno solo. ¿Para qué rayos va a querer otras armas?
—¿No dijo él que tendría que ser doblemente diligente, para aprender a dejar fuera de combate a sus adversarios, sin matarlos? —preguntó Fruela.
—Eso dijo y resulta que ya lo es —dijo Bernardo.
Llegó un caballero que al ver en aquel estado a los tres hombres bramó:
—¿Quienes han sido los bellacos que le han hecho esto a mi escudero y siervos? ¡Se las tendrán que ver conmigo!
—No han sido ningunos bellacos —farfullo Sancho con el rostro encendido—. Sin mediar discusión ninguna y sin aviso, tu enorme escudero golpeó en el rostro a mi escudero y al de Fruela, y eso es de cobardes. Es él quien ha de pedir excusas por su vil comportamiento.
—Los ha vencido un solo chico que apenas cumple dieciocho años —puntualizó Bernardo—. Y eso que los otros dos lo atacaron por la espalda creyéndolo descuidado.
—¡Eso no es posible! Nadie que no sea un caballero bien plantado, o acaso varios hombres, han podido vencer a Froilán.
—Es cierto lo que ellos dicen, fue el cazador nada más. Él solo y con las manos limpias —dijo un caballero.
—¡Menos aún puedo creerlo! —Insistió el otro.
—¿Acaso me llamas mentiroso? —preguntó el caballero.
—¿Y a nosotros también?
El semblante de Fray Bernardo se puso serio y sombrío al preguntarlo.
—¿Nos estás desafiando?
La pregunta de Sancho fue de mal talante también. El otro rectificó de inmediato aclarando sus palabras.
—No, de ninguna manera. Os conozco bien. Prefiero enfrentarme a diez moros que luchar contra ninguno de vosotros. Si decís que fue una niña quien lo hizo, también creeré vuestra palabra, pues sois caballeros de honor. Es que no me entra en la cabeza que nadie, que no sea un caballero, haya podido vencer a Froilán; mucho menos un muchacho desarmado. Mi escudero tiene mucho cuerpo y mucha fuerza, aunque poco cerebro. Yo conozco que él es pendenciero, pero me sirve bien, al igual que los otros dos.
—Ha sido según te hemos dicho —dijo Bernardo—. Tu escudero Froilán y los otros lo provocaron, aunque inútilmente. Entonces, sin razón alguna y sin aviso, tu escudero golpeó al de Fruela y al de Sancho. El chico los defendió.
—¿Es el cazador?
—Sí. Él está a mi servicio, así que te haré a ti responsable directo si en el futuro se intentara algo por su espalda, porque de frente no lo vencerán.
—Quedaos tranquilos, que de suceder no será por mano de ninguno de estos tres. Ya me encargaré yo de ello.
Pronto se corrió el suceso regándose que Elión era tan hábil luchador como cazador. Algunos lo miraban con curiosidad, pero nadie lo volvió a molestar. Sus acciones hablaban por sí solas, además de que la reputación de los tres caballeros con quienes estaba era mucha, como para andarse con juegos.
***
Dos días después el nutrido grupo salió en dirección hacia Logroño, donde encontraron una decena más de caballeros, y el doble en Zaragoza. Luego siguieron hacia Barcelona y Perpiñán incrementando el número. De esa forma, cabalgando entre unos setenta caballeros, tal cual su visión le mostrara, mi maestro Elión salió de tierras de Hispania con dirección a Roma, destino inicial de todos ellos.
Atravesar el sur de Francia, primer tramo del viaje fuera de Hispania, les aconteció sin ningún contratiempo significativo. Elión se sorprendió al ver la gran ciudad de Roma. Él nunca se imaginó una población tan grande, con edificios tan imponentes, impresionantes estatuas y tal cantidad de gente. Después de una semana de descanso y recibida la bendición papal, reemprendieron la marcha. Para el segundo tramo del viaje, que era alcanzar la ciudad de Constantinopla, la ruta más corta y segura desde Roma hubiera sido hacia el sur, por la Vía Apia o la Trajana hasta la ciudad de Brindisi, en el sureste, en todo el tacón de la bota de la península itálica. Pero desde allí era preciso embarcar para cruzar el Mar Adriático hasta Dirraquio, ya en tierras bizantinas. Por motivos de economía desecharon tal comodidad. Si algo no les sobraba era el dinero, que estaban seguros de necesitarlo luego.
Decidieron salir de Roma hacia el norte siguiendo la Vía Flaminia hasta Rimini. Luego, por Plasencia, donde confluían la Vía Claudia, la Augusta y la Postumia, se dirigieron al este, hacia Aquilea en la cabecera del Adriático. Desde allí bajaron hacia el sur bordeando la costa oriental, en busca de Tesalónica y Skodera hasta Dirraquio.
Aquella sería su primera peregrinación, aunque en ese momento tal hecho no tuviera significado alguno para él. Por su mente no pasaba la idea de regresar nunca a las tierras en donde nació. Él tampoco sabía entonces que lo haría, aunque treinta y cinco años más tarde y conmigo, tras salvar mi vida en Jerusalén y convertirse en mi maestro. Gracias a eso es que yo puedo estar escribiendo estas crónicas.
***
Ilustración 2
Aquel viaje no les resultó un descuidado paseo, sobre todo cruzar a través del Imperio Húngaro. En parte fue debido al pésimo precedente del año anterior causado por la horda de miles de peregrinos, que lo habían atravesado siguiendo al monje mendicante Pedro de Amiens, a quien conocían más como Pedro el Ermitaño[1]. Conformaron un tropel de exaltados, desordenados, tumultuosos, hambrientos y confundidos que pensaban que Jerusalén estaba poco más allá de la siguiente montaña. La mayoría eran campesinos; familias enteras, incluyendo niños. Aunque no faltaron gente de ciudad y bandoleros y criminales.
La Expedición Popular o Cruzada de los pobres, en su trayecto a través de Alemania, Hungría y Los Balcanes, durante la primavera de 1096, saqueó y robó todo lo que pudo y cometió toda suerte de atrocidades imaginables.
El grupo donde iba Elión supo que, en aquella misma ruta por los territorios y ciudades que ellos tenían que atravesar, hacía pocos meses que los había precedido el ejército de Raimundo IV de Tolosa, por lo que los ánimos de los pobladores tampoco estaban muy buenos.
Los hombres de Raimundo de Tolosa fueron mucho más comedidos, que lo había sido la famélica turba de Pedro el Ermitaño. Pero no formaban precisamente una tropa militar entrenada con la debida disciplina, y tampoco se contuvieron todo lo que debieron.
La expedición de fray Bernardo, entre los casi cien caballeros más sus escuderos y siervos, era ya un significativo contingente con unos trescientos jinetes más otros quinientos caballos, por lo que en los territorios que atravesaron se mantuvo vigilancia sobre ellos.
Se habían avituallado bien al salir de Roma y repusieron provisiones de boca en Plasencia y Aquilea, por lo que evitaron merodear y crearse problemas. No tuvieron grandes dificultades de alimentos, ya que, por ser verano, los campos se habían recuperado del paso de los ejércitos precedentes y el saqueo a que los habían sometido. Pudieron ir forrajeando para los caballos y, entre unas ciudades y otras, consiguieron las provisiones más perentorias.
Para finales del verano alcanzaron la ciudad de Dirraquio. Desde allí las cosas les fueron mejor. Pudieron seguir la Vía Egnatia con mucha mayor tranquilidad, y cruzar en Los Balcanes el Imperio Bizantino por Edesa hasta Salónica. Desde allí continuaron por Neápolis y Aproi hasta Constantinopla donde confluía también la Vía Póntica, que bordeaba el oeste del Mar Negro, antiguo Pontus Euxinus.
*** ***
CAPÍTULO 5
Las sangrientas murallas de Antioquía
El día 13 de octubre llegaron a la magnífica ciudad de Constantinopla, la antigua y fastuosa Bizancio, capital del Imperio Romano de Oriente, posteriormente Imperio Bizantino, y cabeza de la Iglesia Católica Apostólica Ortodoxa. El asombro de Elión fue todavía mayor que en Roma.
Decidieron tomar unos días de descanso y ponerse al corriente de los acontecimientos, mientras intentaban conseguir la ayuda del emperador Alejo I Comneno. Necesitaban reponer vituallas, cruzar el estrecho del Bósforo y conseguir guías para atravesar la península de Anatolia hacia la ciudad de Antioquía del Orontes.
Se enteraron de la masacre realizada por los turcos a los infelices de la Cruzada Popular, de la que quedaron muy pocos sobrevivientes, entre ellos Pedro el Ermitaño.
Las informaciones que llegaban sobre los ejércitos en el frente eran muy escasas y confusas. Los cruzados no contaban con un medio regular de comunicaciones y se dependía de los viajeros. Solo se sabía con certeza que, en junio, Nicea[2] había caído en manos de los bizantinos debido a una estratagema de Alejo I quien, tras pactar favorablemente con los sitiados, se adelantó a los cruzados que pretendían saquearla para obtener botín y provisiones.
Se supo también que en julio, durante el sitio de Dorilea, los cruzados habían sufrido fuertes bajas por causa de los arqueros turcos, principalmente el ejército de Bohemundo de Tarento. Se mencionaba la cifra de casi cinco mil hombres muertos en unas pocas horas.
El grupo de fray Bernardo, ansioso de entrar en batalla por la gloria de Dios, embarcó al sexto día gracias a las facilidades y los guías suministrados por los bizantinos. Hombres y caballos cruzaron el estrecho del Bósforo. Una vez al otro lado iniciaron lo que sería un largo y muy peligroso trayecto, a fin de dirigirse hacia el sudeste en busca del paso de las montañas del Tauro para atravesar hacia Siria. Tenían que cruzar Anatolia, que estaba en poder de los turcos selyúcidas del Sultanato del Rum, hostil a los bizantinos. Salvo el reino de Trebisonda y el reino armenio de Cilicia, el resto de la península ya eran estados musulmanes.
Para asegurarse, dentro de lo posible, el descanso y protección en las ciudades ya conquistadas o donde les eran favorables, siguieron los viejos caminos romanos y griegos hacia Nicomedia, Nicea y Dorilea, como los ejércitos predecesores. Sin embargo, debido precisamente al paso de los ejércitos unido a dos lustros de luchas por la dominación turca, los pueblos estaban devastados y los campos en el abandono. Para más calamidad, estaban destruidos la mayoría de los aguaderos y depósitos que jalonaban las viejas calzadas a través de Asia Menor, y los manantiales se encontraban secos o el agua putrefacta y ya no era potable.
El contingente de caballeros de Fray Bernardo, por ir todos a caballo conformaba un grupo de movimiento rápido. En Dorilea se aprovisionaron muy bien de agua, para dirigirse con la mayor rapidez posible a Iconio y el fértil valle de Heraclea Cybistra. Allí se enteraron de que en septiembre el ejército se había dividido en dos; en parte, por acometer mejor las contingencias de avituallamiento; en parte, por divergencia de opinión entre los condes. El grueso del ejército había seguido hacia el este por Cesarea Mazacha, con la intención de bajar luego hacia la ciudad de Marash. El resto continuó hacia el sur para cruzar hacia Tarso por las peligrosas montañas del Tauro, a través de las Puertas Cilicias, y bordear luego la costa de la Bahía de Armenia.
Ambos ejércitos deberían de confluir en la poderosa y fortificada ciudad de Antioquía del Orontes. Por su estratégica posición y las colosales murallas era una importante plaza fuerte. Ella sería el último y más difícil bastión turco que tenían que vencer, para ver libre el paso hacia Palestina a la vez que mantenían las espaldas cubiertas.
En Heraclea Cybistra, fray Bernardo y su grupo fueron informados, con todo detalle, de las características de los peligrosos, estrechos y traicioneros desfiladeros de acceso que permitían el paso de las llamadas Puertas Cilicias. Era una garganta estrecha por la que fluía el río Gökoluk entre los montes Aladag y Bolkar. Muy ventosa y de fuertes y mortales pendientes, eran caminos de mulas en los que se despeñaban centenares de personas y animales, como dieron triste y dolorosa fe los ejércitos de Tancredo y de Balduino. Además, en aquel desfiladero, un puñado de arqueros dominando la cumbre podían hacer una escabechina entre quienes siguieran el paso. Por si fuera poco, para cruzar luego la cordillera Amánica tendrían que pasar el no menos difícil desfiladero de las Puertas Sirias.
El grupo prefirió seguir el camino noreste hacia Cesarea Mazacha, en Capadocia, y bajar luego al sur hacia Marash. Durante muchos años, aquella había sido la ruta preferente entre Constantinopla y Antioquía. Ahora tenía la ventaja de estar en poder de reyes armenios cristianos, vasallos del emperador bizantino. Se esperaba que no hubiera oposición turca, al haber sido vencidos por la parte del ejército cruzado que siguió aquella misma ruta, pocos meses antes.
Durante el cruce de Anatolia, y por más cuidado que pusieron, no lograron evitar el hostigamiento de partidas de jinetes turcos, quienes gustaban de las emboscadas y los ataques rápidos. Eran arqueros muy certeros que atacaban a todo galope de sus veloces caballos. Esta peculiar táctica había sorprendido por completo a los ejércitos cruzados que los precedieron en la ruta. La particular sensibilidad de Elión y su sentido del peligro les evitaron esas mortales sorpresas, aunque no algunas bajas.
En aquellos largos y difíciles siete meses, desde que se habían encontrado en aquella cabaña hasta llegar a Constantinopla, fray Bernardo había ido de callada sorpresa en sorpresa con Elión. Particularmente, en lo que concernía a la pasmosa capacidad de aprendizaje que el joven tenía. Llegó a pensar que era como estarle enseñando a quien ya sabía todo, pero que, simplemente, lo había olvidado.
Elión no solo había aprendido a leer y a escribir en castellano con toda fluidez, sino que también aprendió latín como el mejor obispo romano. Además, en contacto con los hombres de distintos orígenes, que se les habían ido uniendo, ya él hablaba con gran soltura el italiano con dialecto toscano, así como el galo provenzal y el germano, y avanzaba en el hebreo.
Por si fuera poco, en aquellos otros dos meses que les llevó alcanzar al ejército cruzado desde Constantinopla, él ya había comenzado a desenvolverse también en el griego, el persa, árabe y turco, gracias a los guías griegos, armenios y sirios. Bernardo conocía a algunas personas que tenían facilidad para las lenguas, pero aquello le parecía demasiado; lo de aquel muchacho no tenía nombre.
Por no llevar tropas a pie ni carretas, el grupo no tuvo los problemas de movilidad de un gran ejército y viajó con rapidez. Apuraron el paso cuanto les fue posible, ya que no querían estar expuestos a las emboscadas y ataques de los turcos. El día 19 de diciembre de ese año 1097 alcanzaron a los ejércitos cruzados en Antioquía, que desde un mes antes habían situado sus campamentos en la zona norte.
En una sinagoga de Antioquía, Pablo predicó su primer sermón y sus seguidores fueron llamados cristianos por vez primera. En esa ciudad, el apóstol Pedro estableció su primer obispado, donde entonces se levantaba la Catedral de San Pedro. Por todo ello, la ciudad era considerada casi sagrada y tenía un gran valor simbólico para la cristiandad.
Antioquía fue sede de los cuatro patriarcados originales: el de Occidente, en Roma, obispado fundado por San Pedro; el de Alejandría, fundado por San Marcos; el de Antioquía, obispado fundado por San Pedro y San Pablo; y el de Constantinopla fundado por San Andrés. Sin embargo, luego de la división del Imperio en Oriente y Occidente, los patriarcas de Antioquia y Alejandría fueron reconociendo la supremacía de Constantinopla. Desde entonces, la lucha por el dominio del cristianismo fue entre Roma y Constantinopla: la Iglesia Católica Apostólica Romana y la Iglesia Católica Apostólica Ortodoxa, y de ahí venía todo.
Fue el desequilibrio de poderes que se estaba produciendo en favor de Constantinopla, lo que en realidad impulsó al papa Urbano II a convocar aquella cruzada, y no tanto la situación de Jerusalén y de los musulmanes.
Si bien Antioquía estaba en manos de los turcos selyúcidas, la población estaba conformada en su mayoría por los cristianos sirios, griegos y armenios, quienes no se llevaban muy bien entre sí y mantenían diversas disputas.
Elión se había quedado pasmado al ver las magníficas murallas de Constantinopla, pero las de Antioquía le parecieron tan colosales como aquellas, si acaso no más.
Él había escuchado decir que la urbe, en su peculiar configuración ubicada entre las márgenes del río Orontes y los pies del monte Silpio, tenía casi seis kilómetros de largo. Se decía que la recia muralla que la rodeaba tenía dieciséis kilómetros de longitud; algunos afirmaban que eran más. Parte de la misma subía y serpenteaba por el accidentado monte Silpio, lo que causaba grandes dificultades para ser sitiada completamente.
Las recias murallas estaban jalonadas con cuatrocientos torreones defensivos, que sobresalían de ella. Se encontraban dispuestos de manera que cualquier punto entre ellos quedaba a tiro de flecha, agarrando a los asaltantes entre dos fuegos. En toda su existencia, la ciudad nunca había podido ser tomada por asalto.
Debido a su muy privilegiada posición geográfica, ubicada en el cruce de las rutas comerciales más importantes del levante mediterráneo y de Asia, la ciudad alcanzó pronta relevancia comercial desde su fundación y creció con rapidez, por lo que fue ampliada cuatro veces. Con medio millón de habitantes fue la rica capital de la provincia de Siria, y considerada para su época una de las grandes urbes greco-romanas; fue llamada la Reina de Oriente.
No obstante, la gran opulencia de la ciudad había decaído en los últimos cinco siglos, desplazada por las rutas del interior que pasaban por las grandes ciudades de Alepo y de Damasco. Fue en parte por la relevancia que adquirieron esas ciudades, y por las facilidades de comunicación a través de los vetustos caminos del río Éufrates y del Tigris.
**
Hablando como una única unidad, el ejército cruzado había quedado compuesto por cinco divisiones conformadas por los distintos ejércitos. Entre caballeros propiamente, soldados de infantería, ayudantes, escuderos y personal técnico se mencionaba la cifra de 800.000[3] hombres.
El grupo de caballeros entre los que viajaba Elión se disolvió según sus orígenes, integrándose en las diferentes divisiones que formaban el gran ejército unificado. El medio centenar de caballeros salidos de Hispania, y otros franceses de Languedoc Roussillon y de Provenza, se agregaron a la división al mando del conde Raimundo de Saint-Gillés, conde de Tolosa[4] y enviado del rey Alfonso VI. Lo acompañaba el noble Ademar de Monteil, obispo de Le Puy, legado del Papa y jefe espiritual de aquella expedición militar.
Esta era una división bastante importante, compuesta principalmente por caballeros galos de la occitana región del mediodía franceses, que reunía cerca de diez mil soldados: unos 1.200 de caballería y 8.500 de infantería.
Los condes y nobles que estaban al mando de cada ejército, pronto comprendieron que les sería imposible mantener el sitio rodeando toda la ciudad. Además, era imposible colocarse a lo largo del abrupto monte Silpio en el sureste. Bajo esa perspectiva tan solo sería necesario controlar las seis puertas de acceso a la ciudad. Pero a pesar de contar con tal número de tropas resultaban insuficientes. No daban para colocar, ante cada puerta, las fuerzas necesarias para que pudieran aguantar un ataque de los sitiados que salieran por una de ellas. Fue por ello por lo que decidieron repartirse las posiciones frente a tres de las seis puertas.
Raimundo, conde de Tolosa, se había situado entre la ciudad y el río Orontes, frente a la llamada Puerta del Perro.
A la derecha de ellos se había situado el duque Godofredo de Bouillon y su división de caballeros flamencos (oeste de Holanda) y loreneses (noreste de Francia), que se ubicaron frente a la Puerta del Duque, con el río Orontes corriendo a sus espaldas.
La división de caballeros normandos meridionales (sur de Italia) comandada por Bohemundo I, príncipe de Tarento, era considerada la mejor de todas. Se había colocado a la izquierda de Raimundo de Tolosa, en la punta nordeste de la ciudad frente a la importante Puerta de San Pablo. El campamento estaba sobre el camino que iba al Puente de Hierro que atravesaba el río Orontes. En ese puente confluían los caminos hacia la gran ciudad de Alepo, en el este; Marash al noreste y Marata al norte.
Detrás de Bohemundo se colocaron las divisiones de los caballeros normandos septentrionales (norte de Francia), bajo cuatro comandantes: Hugo I, conde de Vermandois, el hijo menor del rey Enrique I de Francia; el conde de Normandía Roberto II de Curthose, hijo del rey Guillermo I de Inglaterra; Estéfano II Enrique, conde de Blois y de Chartres, casado con una hermana de Roberto de Normandía. Por último, Roberto II conde de Flandes. Estas divisiones concentraban contingentes en las cercanías del Puente de Hierro, a fin de cubrir posibles ataques desde la ciudad de Alepo. Servían también de soporte, dispuestas a desplazarse adonde fuera necesario prestar apoyo.
Ilustración 3
En cuanto llegaron, el conde Raimundo de Tolosa había sido partidario de iniciar un ataque frontal directo. Esa decisión hubiera podido cambiar radicalmente aquella expedición, en favor de los cruzados, y salvado muchos miles de vidas. Porque los turcos no tenían suficientes tropas en la ciudad, para haber afrontado con éxito un ataque frontal tan numeroso. Pero los demás condes, por más prudentes y cautos, no estuvieron de acuerdo y prefirieron levantar un asedio que, ya desde un principio, se vio que no iba a ser efectivo al vigilar tan solo tres de las seis puertas de la ciudad. En el este quedó sin cubrir la Puerta de Hierro. En el suroeste, con acceso al camino hacia Laodicea y la costa del Líbano, quedó sin cubrir la Puerta de San Jorge.
También en ese mismo lado quedó sin vigilancia otra puerta, que luego les traería múltiples problemas y pérdidas de hombres y provisiones. Estaba en el margen del río atravesado por el llamado Puente Fortificado, importante cruce del camino en varias direcciones. Uno de ellos iba hacia el Puerto de San Simeón, de gran valor estratégico para los cruzados, el cual se encontraba a poco menos de veinte kilómetros. Otro camino llevaba al lago de Antioquía, que les resultaba de vital importancia a los sitiados dentro de la ciudad. El tercero lo hacía en dirección a la ciudad costera de Alejandreta, al norte, en el golfo de Issos.
Antioquía se aprovisionaba parcialmente de sus propios huertos urbanos. Pero por esa ineficaz vigilancia por parte de los ejércitos cruzados, la ciudad continuó recibiendo suministros procedentes del lago, por medio de barcazas a través del Orontes. Sus aguas rodeaban la ciudad por el norte pasando muy cerca de las murallas, el Puente Fortificado y la Puerta de San Jorge, por donde entraban los suministros. Bajo esas perspectivas era previsible la imposibilidad de tomar la ciudad por agotamiento de sus defensores.
Para el ejército cruzado las semanas se sucedieron con lentitud, entre fuertes enfrentamientos y escaramuzas con los soldados turcos defensores de la ciudad, que estaba a cargo del gobernador Yagi-Siyan. Sin embargo, con el paso de las semanas, el mayor peligro para los cruzados no provino de los ataques enemigos, sino del hambre. La comida escaseaba más con cada día que pasaba, y el desaliento corrió por todo el ejército como una invasión de piojos.
Para las navidades de ese año, a dos meses de haber iniciado el asedio, la situación por la falta de provisiones se estaba haciendo desesperada. Nada se podía conseguir con el forrajeo en los campos cercanos: ya estaban arrasados por los propios cruzados. Otros, ante el expolio fueron abandonados por la población local y no producían nada.
Las lluvias torrenciales del invierno los habían sorprendido a todos con su intensidad y su constancia. Hicieron imposible permanecer en el pantanal en que se convirtió la zona de terrenos comprendidos entre las murallas y el río Orontes. Allí, en la parte noroeste de la ciudad ante las puertas del Perro y del Duque, las fuerzas de Raimundo de Tolosa y de Godofredo de Bouillon habían montado sus campamentos para tener mayor control. Debido a la crecida decidieron retirar sus campamentos más al norte, al otro lado del río, hacia la zona seca del cementerio en el pueblo. Tuvieron que construir un puente de barcazas, por la zona de la Puerta del Duque hasta la población de Talenki. Eso les permitió tener acceso a los caminos que iban hacia el puerto de San Simeón y hacia Alejandreta.
El Consejo de los Príncipes, que estaba compuesto por los barones que comandaban los distintos ejércitos, decidió realizar una batida de saqueo para obtener todas las provisiones posibles. El 28 de diciembre, de ese agonizante año de 1097, salieron unos veinte mil hombres en dos grupos: uno iba al mando del príncipe Bohemundo I de Tarento, el otro estaba bajo el mando del conde Roberto II de Flandes. Marcharon hacia el sur, a lo largo del fértil valle del río Orontes para tratar de alcanzar la ciudad de Hama.
El gobernador Yagi-Siyan supo de la marcha de esa cantidad tan importante de caballeros y soldados, y comprendió que se le presentaba una oportunidad excelente, para atacar por sorpresa a las mermadas fuerzas que quedaron manteniendo el sitio. El emir asumió que no le sería difícil acabar rápidamente con los cruzados en sus campamentos y dejó pasar un día, a fin de que las tropas de saqueo se hubieran alejado lo suficiente.
Yagi-Siyan aprovechó la oscura noche del 29 de diciembre[5] para atacar a los sitiadores. Salió por la puerta occidental, que daba al Puente Fortificado, y los rodeó en un intento por sorprenderlos en el propio campamento. Pero la vigilancia establecida por Raimundo de Tolosa resultó muy efectiva y logró descubrirlos y dar la alerta, con lo que se evitó una mortal sorpresa que pudo haber acabado con todos ellos. A pesar de la oscuridad de aquella nublada noche de cuarto menguante, un grupo de caballeros cargó contra los turcos en una pronta y efectiva respuesta.
Aquella escaramuza se libró al borde del propio campamento en el margen del río, y Elión y los escuderos se vieron inmersos en la batalla. A Fruela, Sancho y Bernardo, como caballeros expertos se les había asignado cinco soldados de infantería a cada uno, al uso, a fin de formar tres unidades de caballería. Bernardo luchaba con el coraje, la habilidad y el arrojo que siempre lo caracterizaban y logró abatir a un enemigo. En la oscuridad y por la propia refriega tan desorganizada, él se había separado de su unidad de a pie, y su caballo cayó a consecuencia de un flechazo en el cuello. Bernardo rodó por el suelo, logró levantarse y hacer frente a dos jinetes turcos. Había perdido el escudo y, protegido tan solo con la cota de malla, quedó en una delicada situación y en gran desventaja expuesto a las flechas.
Braolio agarró las riendas de un gran caballo cuyo jinete occitano había sido abatido. Montó en el suyo y galopó hacia donde estaba Bernardo. A medio camino fue interceptado por un jinete enemigo surgido de las sombras, quien lo tiró al suelo de un solo golpe de sable.
Elión saltó sobre su caballo y zigzagueó entre los cruzados y los jinetes turcos. Un par de estos se atravesaron en su camino. El primero intentó rebanarle la cabeza con su curvo sable, pero solo encontró el aire. Elión se había colgado del estribo, por el lado opuesto de su caballo, y fue como si se hubiera caído: desapareció de su vista.
Volvió a montar en la silla, en el momento en que el siguiente jinete turco le venía de frente por su izquierda. Elión, con el caballo a todo galope, se agarró a la silla, desmontó por el lado derecho, rebotó en el suelo y se elevó en el aire. Pasó por sobre la grupa de su caballo y sacó los dos pies por el lado izquierdo. Con una doble patada golpeó con toda su fuerza al jinete turco, quien agarrado por sorpresa con aquella maniobra salió despedido de su caballo.
Elión volvió a rebotar en el suelo y montó de nuevo. Sin detener la velocidad agarró del suelo un escudo, se cubrió con él y evitó la flecha de otro jinete turco. Galopó hacia él directo en lugar de evadirlo, con lo que no le dio tiempo a montar otra flecha en el arco. Firme como un yunque, Elión lo golpeó con el escudo y lo derribó. Recuperó las riendas del caballo de batalla que Braolio intentó llevar y siguió con él hacia Bernardo, quien desde el suelo enfrentaba a sus dos jinetes enemigos. Aquel enorme caballo de combate, entrenado para cargas de caballería frontales, no se amilanaba ni detenía ante nada, era muchísimo más alto y casi tres veces más pesado que los ligeros caballos turcos.
Sin disminuir el galope en aquella oscuridad, Elión lanzó el poderoso pecho del animal contra los cuartos traseros del caballo de uno de los jinetes. Lo arrolló con una fuerza brutal, el animal relinchó de dolor y rodó por el suelo aparatosamente pasando por encima de su jinete. En la confusión, Bernardo logró herir al otro, quien se retiró.
Elión saltó al suelo. Llegó al lado de él a tiempo para detener una flecha con el escudo. Usando su cuerpo como escalón lo ayudó a montar en el alto animal. Le entregó el escudo y él montó de nuevo sobre su propio caballo.
Surgió otro jinete enemigo y Bernardo logró abatirlo tras unos pocos lances. Elión seguía allí y Bernardo le dijo:
—¡Retírate al campamento en lugar seguro!
—No hay lugar seguro en este momento —dijo él.
—¡Pues cúbrete tras las tiendas! ¡Ya has hecho bastante! Parece que se están replegando y yo voy a unirme a la persecución.
—Si lo haces no cruces el Puente Fortificado, ¡no lo cruces hacia las puertas de la ciudad! Quédate de este lado del río. Yo me llevaré a tu caballo, que se ha levantado y no parece mal herido.
Unos metros más atrás el animal se había incorporado. A pesar de la flecha clavada en el cuello podía moverse sin aparente dificultad. Elión lo agarró por las riendas y se alejó hacia donde tenían la tienda de campaña. En efecto, parecía que los turcos abandonaban el ataque al campamento, batiéndose en retirada.
Bernardo se unió a la persecución de los soldados de Yagi-Siyan. Al haberles fallado el factor sorpresa y sufrir fuertes bajas, estos habían decidido retirarse por el Puente Fortificado. Fueron seguidos muy de cerca por los cruzados. Sin embargo, sucedió algo que creó una gran confusión entre los caballeros que se agolparon en el puente.
Al no ver casi nada en aquella oscuridad, los de atrás no lograban saber lo que estaba pasando en el frente. Se armó un revuelo en el puente y pensaron que los turcos se habían reagrupado y contraatacaban, por lo que intentaron retroceder de forma apresurada y desorganizada. No consiguieron más que atascarse en el estrecho puente abarrotado de caballos, que se apiñaron y cundió el pánico.
Los soldados del emir se dieron cuenta de la situación y aprovecharon para devolverse y contratacar. La mayor parte de los jinetes cruzados, así atrapados entre la ciudad y el Puente Fortificado, como medida desesperada decidieron retirarse a través de la difícil zona de pantanos entre las murallas y el río. Finalmente, la mayoría alcanzó la Puerta del Duque, y logró cruzar el Orontes por el puente de barcazas hacia el campamento.
En aquella confusión murió una importante cantidad de caballeros, principalmente francos, bastantes más que en el ataque inicial, muchos de ellos por haber caído al río. Los soldados de Yagi-Siyan habían sufrido también muchas bajas y se retiraron definitivamente esa noche.
***
Esa madrugada del día 30 de diciembre de 1097, se hacía el balance en las tiendas de campaña ocupadas por los tres caballeros, sus soldados y escuderos. Bernardo tenía una herida menor en un hombro y se resentía del otro brazo, a raíz de la caída del caballo. El animal había tenido suerte y la herida en el cuello curaría en pocos días. Fruela tenía otra herida de poca importancia, mientras el barbudo Sancho había salido ileso. Braolio, el escudero de fray Bernardo, se encontraba muy mal herido. Murió al día siguiente y Bernardo no tardó en encontrar a un sustituto.
Ese día, como un mal presagio para todos se produjo un terremoto bastante fuerte. Para terminar de rematarlo, el cielo en la tarde se cubrió con el espectáculo de las danzantes luces de una aurora boreal, fenómeno completamente anormal que interpretaron como un signo de mal agüero. Los infructuosos intentos realizados para tomar la ciudad durante esos dos meses, las constantes bajas que los diezmaban; el hambre, las penalidades y ahora aquellos signos deprimieron el ánimo de la mayoría.
**
Sin que los cruzados se hubieran enterado, Yagi-Siyan había logrado enviar a su hijo Shams al-Dawla a pedir ayuda a Damasco. Su gobernador el emir Abú Nasr Shams Al-Mulk Duqaq y su atabeg el emir Janah al-Dawla al-Husain de, la ciudad de Hims, habían salido desde Damasco a mediados de ese mes con un importante contingente de soldados, en un intento de tomar por sorpresa al ejército cristiano junto a la ciudad.
Gracias a sus oteadores de avanzada, Duqaq logró divisar anticipadamente al ejército de Roberto de Flandes, que iba adelante en la expedición de saqueo hacia Hama. A Duqaq le pareció perfecto para acabar con un buena parte del ejército. Conocedor del terreno, los emboscó, atacó y los puso en un gran aprieto. Hubiera acabado con todos; pero la pronta y eficaz intervención de Bohemundo de Tarento, que Duqaq no había visto ni se esperaba, fue decisiva y lograron derrotarlo. Ante aquello y habiendo fallado la sorpresa, Duqaq desistió y decidió retirarse a Damasco.
El grupo de Roberto de Flandes había sido muy diezmado en aquella batalla inesperada. Por esa razón los cruzados desistieron en su intento de seguir. De regreso hacia Antioquía se limitaron a saquear un par de pueblos, aunque con muy pobre resultado. Regresaron peor de lo que salieron, bastante maltrechos y con las manos casi vacías.
Durante la semana siguiente hubo una lluvia torrencial acompañada de un frente frío. Se hizo imposible poco más que permanecer en el campamento. Aquel tiempo los tenía totalmente desconcertados, ya que, mal informados del clima de la zona, no se esperaban sino sol y calor, que era la idea que la mayoría tenía de aquellas tierras.
Todos pensaron que Dios les mostraba su disgusto por los excesos cometidos. Ademar de Le Puy tuvo la ocurrencia de querer decretar tres días de ayuno severo, a modo de penitencia, en un ejército que ya estaba en un debilitante ayuno forzado. No obstante, la moral había mejorado un poco con la victoria sobre al-Mulk Duqaq, cuyo ejército dejaría de ser una amenaza; pero la desesperada situación por falta de provisiones seguía siendo la misma.
**
La fortaleza y eficacia de un ejército, durante una larga campaña, depende de la eficiencia y regularidad de los aprovisionamientos. En eso habían fallado por completo los improvisados ejércitos de los cruzados, cuyos condes confiaron excesivamente en la ayuda del bizantino Alejo I Comneno. En Europa él había establecido puntos de abastecimiento en Los Balcanes, sobre las rutas desde Hungría hasta Constantinopla; pero no fue igual en Anatolia.
Alejo Comneno no veía las cosas como lo hacía el papa Urbano II, mucho menos como los condes que acudieron a su llamado al frente de los ejércitos. El principal interés de Alejo era frenar el peligroso avance de los turcos, quienes ya amenazaban el Bósforo y tenían puesta sus miras en Constantinopla. Si cruzaban el estrecho y tomaban la ciudad, nada les impediría adueñarse de buena parte de Los Balcanes y mantener en jaque a Europa.
Alejo también quería recuperar los territorios en Anatolia, comenzar por la zona occidental y avanzar hacia el este, de forma que le diera a Constantinopla un buen margen defensivo contra los turcos. Además, con ello restituiría el flujo de tributos, ya que el tesoro real estaba muy resentido por tales pérdidas territoriales. Porque los turcos ya dominaban toda la península, salvo Trebisonda y el reino armenio de Cilicia. Aunque los bizantinos tenían el ojo puesto sobre el estratégico puerto de Sinop, en el suroeste del Mar Negro, e intentaban recuperarlo.
Poco o ningún interés tenía Alejo en Palestina, menos aún en Jerusalén. Aquellos ejércitos y su propósito común, no eran la ayuda que él le había pedido al papa. Mucho menos se la estaban dando como para exigirle nada, sobre todo si por prestar ayuda a ellos comprometía él su propio ejército, ya bastante menguado. Los cruzados se habían convertido más bien en una amenaza importante para él, debido a los roces con Godofredo de Bouillon y el enfrentamiento del ambicioso e inescrupuloso Bohemundo de Tarento, antiguo enemigo acérrimo de su dinastía. Salvo para las reuniones que Alejo tuvo con los condes, para el resto del ejército permanecieron cerradas todas las puertas de la ciudad, porque no se fiaba nada de ellos.
Aquella campaña se había convertido para Alejo Comneno en un grave problema político y logístico. Él ya no tenía control sobre Anatolia. Los turcos habían logrado dominar las provincias árabes al acabar con el Califato Abásida, y debilitaron considerablemente al Imperio Bizantino al tomar casi todas sus provincias en Asia Menor. Por tal razón, incluso habiéndolo querido, Alejo estaba materialmente imposibilitado para asegurar puntos de abastecimiento y rutas atravesando Anatolia.
Constantinopla quedaba demasiado alejada de Antioquía por tierra. Las precarias líneas que se montaron estuvieron expuestas a los ataques constantes, con grandes pérdidas. La única alternativa viable y sostenible quedó resumida a la vía marítima, protegida por la armada bizantina.
El ejército cruzado estaba recibiendo alguna ayuda desde Chipre, y los buques llegaban al cercano puerto de San Simeón. Pero recibir y desembarcar los suministros no era suficiente. El problema era lograr transportarlos hacia los campamentos al norte de Antioquía. Como el camino pasaba frente al Puente Fortificado, las salidas rápidas de los hábiles jinetes turcos, desde la ciudad, lograban interceptarlos y llevarse una gran parte en medio de la escaramuza. Lo que se alcanzaba a salvar volvía a ser insuficiente para alimentar a un ejército tan grande, que ya no contaba con el recurso de forrajear localmente.
Los ejércitos cruzados tenían que arreglárselas por su cuenta, y quedaron dependiendo completamente de la escasa ayuda que les llegaba por mar desde Constantinopla y Chipre. Para el mes de febrero de 1098 la hambruna se abatía sobre el ejército y acampó a sus anchas. Eso y la falta del material bélico, que fuese adecuado para sostener el sitio de una ciudad con murallas de tal magnitud, comenzó a dividir la opinión de los condes, algunos de los cuales sugerían abandonar. Durante las siguientes semanas, uno de cada siete hombres moriría de inanición.
*** ***
CAPÍTULO 6
Encuéntrame pronto, amado mío
Unos pocos días más tarde dormían todos en el campamento del ejército del conde Raimundo de Tolosa, con excepción de las partidas de guardia. Elión estaba sentado en un pequeño montículo que lo elevaba por encima de las tiendas de campaña. Desde allí se divisaba el río y la muralla septentrional de la ciudad. Fray Bernardo llegó y se sentó a su lado. Permaneció unos momentos en silencio, luego le dijo:
—Sería imperdonable por mi parte si no te diera las gracias por tu ayuda de hace unas noches. Yo considero que te debo la vida. Tú no estabas obligado a poner la tuya en tan grave riesgo. No creo que ningún escudero lo hubiera hecho, después de lo que sucedió con Braolio. Pero tú no lo dudaste, según me ha sido referido.
Elión se tomó unos momentos, antes de responder.
—No, yo no estaba obligado; tan solo quise hacerlo.
—¿Qué fue lo que te movió a ello?
—Fue el simple deseo de intentar salvar la vida de un maestro y amigo, quien me ha enseñado a leer y a escribir; también latín, literatura, matemáticas y muchas otras cosas de gran valor.
Bernardo quedó en silencio; no se esperaba aquello. Él podría entender que hubiera cierta dosis de agradecimiento por parte de Elión. Lo que nunca pudo imaginarse fue que él lo considerara también como un amigo.
Los siervos y escuderos tienen la obligación de la obediencia, aunque no exista aprecio alguno por su señor. Aquel joven, desde el momento mismo del encuentro en la cabaña, estuvo claro para él que era distinto. Aun sabiendo que ellos eran nobles, el muchacho no había actuado con sentimiento de inferioridad ninguna; mucho menos de servilismo ni vasallaje, como un cualquiera, cosa que de por sí ya era excepcional. Él más bien se comportaba como un hidalgo de sangre. A pesar de no saber leer ni escribir, se expresaba de una forma que hubiera pasado por uno, de haber estado vestido adecuadamente, pues el porte lo tenía de sobra.
Pensando en ello en ese momento, a Bernardo le resultaba curioso que Fruela, Sancho y él mismo, por algún motivo que todavía no alcanzaba a tener claro, le hubieran dado a Elión un trato muy distinto del que dispensaban a los comunes. Fue un trato como el que ellos daban a cualquier caballero. Incluso los escuderos habían tratado a Elión con gran respeto.
En aquellos meses, Bernardo había podido comprobar una curiosa situación. Toda persona que conocía a Elión por primera vez, con poquísimas excepciones, en cuanto lo miraba a los ojos solía tratarlo con una consideración particular, por mucha alcurnia que tuviera. Bernardo lo notó en el propio Raimundo de Tolosa y en su corte, un día en que Elión lo acompañó hasta las tiendas reales. Había algo en la mirada y la actitud de Elión que imponía respeto, a la vez que invitaba a la confianza. Bernardo salió de sus propios pensamientos y dijo:
—Yo debo de agradecerte también tu aviso de no cruzar el puente. En el calor de la persecución estuve a punto de meterme. De todos modos ya se estaba congestionando por tantos jinetes. No sé si murieron más de los nuestros entre las puertas de la ciudad y el puente taponado, que en la batalla junto al campamento. Yo pude haber quedado atrapado allí, y posiblemente fuera ahora uno de los muertos en el río, porque no sé nadar y con el peso de la malla...
»Tú ya me has dado varias muestras de la capacidad que tienes para prever el peligro y cosas que sucederán. Sin embargo, hay algo que me intriga y no logro encontrarle una explicación. Ya que conozco lo peculiar y hábil que eres, puedo entender que te deshicieras con facilidad de varios jinetes turcos, según me contaron. Un caballero me dijo que con una división ligera de jinetes como tú la victoria estaba asegurada. Pero era muy poco lo que se veía esa noche; en algunos sitios no se veía nada. No obstante, tú lograste ver una flecha que iba destinada a mí y detenerla con el escudo, que ya de día es difícil lograr verlas. ¿Cómo lo hiciste? ¿También puedes ver en la oscuridad, como los gatos?
Elión tenía la vista en la lejanía, como si no prestara atención. Tardó un poco en responder.
—Quizás sí. De todos modos eso ya no tiene importancia alguna. Aquí las expectativas de vida no se cuentan por años, meses o semanas, sino por días. Lo importante es que tú sigues con vida otro día más. ¿No te parece?
Fray Bernardo no quiso insistir en aquello y le dijo:
—Tú me salvaste tres veces en un momento: una, de la flecha; la otra, seguida, al procurarme montura y escudo; la tercera fue al advertirme de no cruzar el puente. Cada día que yo siga vivo no dudes en pedirme cualquier cosa que tú quieras. Yo juro por Dios que, si está en mis manos, no dudaré un instante en cumplirla. Ahora dime qué te ocurre, porque noto en ti una tristeza muy profunda.
—No lo sé, fray Bernardo, yo no sé lo que me pasa. Siento un gran desasosiego. Es como estar en medio de una pesadilla en la que quieres correr y no puedes, porque algo te lo impide sujetándote con firmeza; una pesadilla despierto. Por momentos pareciera que los sueños, las visiones y la realidad se me confunden y tengo que hacer un gran esfuerzo para separarlos.
—Mal asunto suele ser cuando se llega a ese punto. Esos estados provocan delirios en quienes agonizan, presentándose poco antes de morir. Pero tú no estás agonizando.
—Quizás sí. Quizás mi alma lo esté y haya llegado para mí la hora de morir.
—¿¡Qué es lo que estás diciendo!? ¿Acaso temes que te maten?
—No será de esa forma, Bernardo. Lo que ocurre es que yo sé que estoy perdiendo el tiempo aquí, que ya tendría que haber marchado. La aurora boreal de hace días fue una hermosa señal creada para llamar mi atención.
—Elión, ese fue un fenómeno natural. No hay ninguna persona que pueda crear eso.
—La hay, Bernardo, la hay, yo lo sé bien.
—¿Cómo puedes decirlo con tal seguridad?
—Porque yo puedo hacerlo. Ella también. Durante las últimas semanas de nuestro viaje me llegaba una frase insistente: «Sigue el Forat, sigue el Forat». Yo no sabía a qué se refería. No lograba entender si era la palabra griega Phrat, la persa Forat o la turca Firat. En cualquier caso, ninguna de ellas me decía nada. Hace unos días, gracias a tus contactos con el séquito de Raimundo de Tolosa, me permitieron ver un gran mapa de estas tierras. Te agradezco eso.
—No fue nada.
—Con ese mapa logré tener una mejor visión espacial del lugar donde me encuentro, así como de lo que hay en todas direcciones partiendo de la ciudad. Me ha sido extremadamente útil, porque a raíz de esos estímulos he tenido algunas visiones geográficas, contempladas como si yo fuera un pájaro volando muy alto sobre estas tierras. Ya conozco cada detalle importante del relieve: caminos, montes, ríos y zonas de desiertos. Por cierto, ahora sé que ese mapa tiene bastantes errores y grandes inexactitudes.
—¿Tú puedes hacer eso de ver todo desde el aire?
—Yo no lo sabía, fue algo que surgió. Por ese mapa pude darme cuenta de que Furat es el nombre en árabe para el río Éufrates. Eso era lo que en mis sueños me decían: sigue Al-Furat. Con esa costumbre que tenéis de castellanizar todo fonéticamente, no logré darme cuenta antes y no se me había ocurrido preguntarlo. Ahora sí que tiene sentido.
—¿Quieres decir que tienes que ir hacia el Éufrates?
—Eso es lo que yo creo. Es mi única pista, ya que mis percepciones internas parecen estar embotadas en muchos aspectos, y cada día las pierdo más.
—Pero eso es extremadamente impreciso, porque es un río muy largo. Seguir el río, muy bien, ¿pero hacia dónde?
—Bernardo, ya que no se me ha indicado lo contrario, yo entiendo que ese sigue se refiere a seguir el curso del río aguas abajo. ¿No te parece?
—Pues sí, seguir el río es ir adonde sus aguas van, es cierto. De lo contrario yo diría remontar el río. ¿Y desde dónde comenzarás?
—A mí me parece evidente que no es desde su inicio, sino desde aquí, desde donde estoy.
—Eso quiere decir que tendrías que encontrar el río yendo hacia el este, lo que significaría seguir la calzada que va hacia Haram. Hasta allí estarás relativamente seguro. En adelante, hacia Alepo te será imposible evadirte a la vigilancia turca de la ciudad, que tiene el entorno fuertemente vigilado, por lo que sabemos —indicó Bernardo.
—Eso parece, aunque es algo que puede resolverse. El asunto principal sería: ¿seguir el río hasta dónde? Yo me he preguntado por qué no me han dado un nombre. ¿Acaso es un sitio que no lo tiene, un lugar en medio de la nada? ¿Será en una cueva o quizás un recóndito santuario perdido y olvidado?
—Buena pregunta. Pero estoy seguro de que eso a ti no te importa. La visión que te impulsó a iniciar este viaje fue aún más vaga e imprecisa, puesto que ni un nombre tenías como referencia. Y ya ves, tú no dudaste un solo momento en lanzarte a la ventura y ponerte en camino, incluso sin saber hacia dónde.
—Tienes mucha razón: no es esa imprecisión lo que me incomoda y angustia. Siento que alguien me llama con insistencia y me dice que me marche, que salga de aquí cuanto antes.
Elión hizo silencio al recordar. Hacia menos de una hora que había despertado sudoroso, alterado por alguna pesadilla. Tan solo perduraban las últimas palabras, las que lo hicieron despertar:
Encuéntrame pronto, amado mío. Mis ojos te esperan, mis ojos te guían, mi corazón te llama y mis brazos y mis labios te esperan y ansían.
Era tal su confusión, que ya ni lograba diferenciar si se trataba de un fragmento de alguno de los tantos poemas, que Bernardo le había hecho leer.
—Ahora tengo una nueva pista —continuó él—. El caso es que estoy confundido y desorientado, y no sé qué es lo que me tiene así de paralizado y compungido. Es esto lo que me produce la gran inquietud que me atormenta.
—Ya he podido darme cuenta de ella.
—Desde Constantinopla mi alma viene gritando y llamando, pero no sé a quién llama. Ahora ya es todo un clamor. Alguien me responde y no sé quién es. Bernardo, estoy muy confundido, aturdido y atribulado. Voy a caminar un poco, a ver si me calmo algo.
Elión se alejó sumido en su preocupación y aquella profunda tristeza. Bernardo permaneció allí un rato más. No podía apartar de su mente la forma en que el chico lo había salvado. Si no hubiera sido por él ya sería uno más de tantos cadáveres putrefactos.
***
Elión había hecho muy buena amistad con un caballero aragonés de nombre Alfonso de Allué, a quien le había gustado mucho su caballo, no solo por todas sus cualidades, sino porque le recordaba a uno que él tuvo en su niñez.
Aquel caballero y otros excelentes jinetes le habían enseñado el arte formal de la equitación. Además, unos soldados de fortuna venidos de los lejanos principados rusos de Smolensk y Nóvgorod, en el este de Europa, llevaron al límite sus condiciones como jinete. Le enseñaron a realizar malabarismos y cabriolas sobre la silla, que tan útiles le habían resultado en la batalla de la noche del 29 de diciembre. Por ellos, él había cambiado su forma de montar y ahora llevaba los estribos más cortos, con las rodillas bastante adelantadas. Él siempre estaba dispuesto a lo que fuera aprender, sobre todo si tenía relación con los caballos.
Precisamente durante aquella batalla, del día veintinueve, Alfonso de Allué había sido herido de gravedad en el hombro izquierdo y el brazo le quedó casi inútil. Elión se enteró de que el caballero había decidido regresar a Hispania, por causa de esa lesión, por lo que el día 20 de enero fue a hablar con él.
—Alfonso, tú me dijiste que eras de las verdes y frías montañas aragonesas. Por eso yo quisiera proponerte algo, ya que regresas.
—Tú dirás.
—Me gustaría que te llevaras mi caballo. ¿Sigues interesado en él?
—Pues sí, claro que sigo interesado; es un excelente animal y está muy bien entrenado. Aunque lamento decirte que ya no estoy en condiciones de comprártelo. Es poco el dinero que me queda y lo necesito para el viaje.
—Lo sé y no pensaba vendértelo: te lo regalo.
Alfonso sabía el gran aprecio que el joven le tenía a su noble animal. En las condiciones por las que todos ellos estaban pasando, unos más que otros, nadie regalaba nada, mucho menos un caballo, que era un bien de lo más valioso.
—¿Y por qué habrías de hacer eso?
—Yo me encuentro aquí debido a que así lo he decidido, mi caballo no ha tenido más elección que venir adonde yo lo he traído. Es un fuerte animal nacido y criado en los fríos y nevados inviernos y los templados veranos, bajo las lluvias y entre el verdor de los montes del norte. Nunca le faltó el agua clara ni el pasto tierno y la buena hierba. En estas tierras está pasando hambre y serias penalidades, a las que yo no quiero someterlo más. Él no está llevando bien esto y yo no soporto la pena de verlo así, mucho menos quisiera verlo convertirse en piel y huesos. Temo que, cualquier día, una flecha perdida sea la causa de su muerte. Si acaso él no desfallece de hambre antes, y se convierte en uno de tantos esqueletos blanqueados. Como otros muchos centenares de caballos... y de hombres, que atrás han quedado.
—¡Ni me lo cuentes! —dijo el caballero —. Yo estoy ya harto de todo. Tengo a mi familia sola y a mis tierras abandonadas en manos de mis campesinos. Todo esto me está costando una fortuna insana, pues nadie me la está costeando más que yo mismo, y ya no puedo seguir sufragándola. Las campañas militares en nuestro país y en Europa, por lo general se comienzan en mayo y regresamos a casa para inicios del invierno, pero esta cruzada no parece tener fin.
—Pues por la forma en que vamos, así pareciera. Ya veis, más que soldados, lo que estamos necesitando es quienes nos traigan suministros —dijo Bernardo.
Elión le preguntó a Alfonso:
—¿Y de los motivos que te impulsaron a venir?
—Yo he estado pensando en ellos. No todos podemos ser frailes y monjes para dedicarnos al Señor por esa vía. Tampoco todos podemos estar en esta guerra santa para atender a su llamado.
—Yo te entiendo bien, Alfonso, porque si así fuere, me parece a mí que hay demasiados monjes llenando los monasterios. Todos tendrían que estar aquí, con la espada en la mano y en el frente de batalla; no desde la retaguardia, crucifijo en mano y dando bendiciones a quienes exponen el pecho a las flechas, que eso no las detendrá.
—Yo... Yo no había querido llegar a expresarlo en esa forma —dijo Alfonso—. Me leíste el sentimiento. Ya veo que tú no tienes motivos para callarte. Pues sí. Ya que unos han de rezar y otros luchar, los habrá que tengan que forjar las armas. También otros deberán de dedicarse a producir todo lo que se necesita para subsistir. Hay muchas formas de servir a Dios con devoción.
—Tienes toda la razón —dijo fray Bernardo.
—Os lo digo: yo era de los tantos que pensábamos que todo se resumiría a salir de casa, llegar frente a Jerusalén y comenzar un rápido asedio. Mirad donde estamos y en lo que se ha convertido. Esta ciudad es inexpugnable.
—Bien que lo es —dijo Bernardo.
—Y por los vientos que soplan entre los príncipes de esta Cruzada, me parece que si acaso pasamos de aquí, antes de llegar a Jerusalén habrá otras muchas grandes ciudades ante las que detenerse para conquistar.
—Eso me parece a mí también —convino Bernardo.
—Mis menguas económicas las doy por bien empleadas en favor de la gloria de Dios, aunque no hayamos liberado Jerusalén todavía. Pero yo he perdido la mayor parte de la movilidad de mi brazo izquierdo. Nunca volveré a sujetar un escudo o un arco y de muy poco o de nada sirvo como caballero aquí, pero en mi casa aún soy muy útil. Recibí el permiso y en tres días salgo hacia el norte. ¿Estás seguro, Elión, de que quieres deshacerte de tu querido caballo?
—No, Alfonso, no quiero; considero que tengo que hacerlo, que es muy distinto. Además de todo lo que te he dicho, cuando cruzamos las ardientes desolaciones en Anatolia pude ver lo que mi caballo sufrió. Y eso que no nos metimos por el atajo del desierto de sal de Tatta.
—¿Hubierais venido por allí? Para nosotros habría sido imposible. Lo bordeamos por Antioquía Pisidia y Filomelio hacia Laodicea. Aun así, el camino pasaba por desoladas tierras entre desiertos y montañas. No había agua ni vegetación, tan solo espinos de los que no sacabas una sola gota masticándolos. El calor del verano era tal que los soldados de infantería sufrieron terriblemente. Los caballeros desfallecíamos en nuestras armaduras, que era imposible llevar puestas, y los caballos sucumbían. Yo perdí a uno de mis caballos de batalla. Algunos caballeros montaron en bueyes, y las cabras sirvieron para tirar de los carros.
—Entonces, tú podrás entenderme, Alfonso. Yo me he dado cuenta de que mi caballo no me serviría para adentrarme en el desierto.
—¿Muchacho, estás pensando meterte en el desierto sirio? ¿Qué locura repentina te ha entrado?
—No es nada repentina porque es la que me ha traído hasta aquí. Ese desierto es el camino que me llevará hacia donde tengo que ir. Mi caballo sufriría mucho en ese clima; no creo que logre soportarlo. No quisiera verlo ir muriendo poco a poco hasta consumirse, tal como el hielo en un saco se va derritiendo bajo el sol.
—Hijo, ya tú ves: de calor nada, quedó muy atrás. Aquí hace semanas que estamos pasando más frío que en el norte y ahogados con la lluvia. Regresará el calor, eso te lo aseguro, en cuanto nos llegue la primavera, y no te cuento cuando sea el verano. Pero ahora es quizás la mejor época para meterte en ese desierto.
—Así parece —dijo Bernardo.
—Aunque, por las referencias que yo tengo, en cuanto pases estas cordilleras y llegues al desierto sirio cambiará todo, empeorando a medida que vayas al sur. Para cruzar con cierta seguridad ese infierno desolado, lo que más te podría convenir es un guía y un dromedario. De otra forma no te arriendo la ganancia —dijo Alfonso de Allué.
—Lo que tú dices sería lo ideal, pero yo no tengo un camello. Me han dicho que la gente de por aquí cruza ese desierto a caballo —dijo Elión.
—Sí, por supuesto que lo hacen. Muchísimos te dirán que prefieren más un caballo que un camello, pero ellos conocen los pozos y esa vida. Por eso te digo lo del guía.
—Lamentablemente, yo no puedo pagar a un guía, porque el poco dinero que me queda es para unas ropas de beduino que encargué. Alfonso, ahora que ya conoces mis motivos, creo que podrás entender que haya pensado que tú, que tratas muy bien a tus caballos y te has encariñado con el mío, podrás devolverlo a un ambiente donde él esté más a gusto.
—Me parece loable tal preocupación por un caballo, prefiriendo darlo sin pedir nada a cambio, antes que exponerlo a pasar necesidades extremas y al riesgo de muerte. Sobre todo teniendo en cuenta que tú mismo podrías necesitarlo para no morir de hambre. Sí, Elión, puedo entenderte. Pero aclárame algo antes de tomar una decisión. Para ir adonde sea que quieras ir, que no pienso preguntarte los motivos, ¿cómo piensas cruzar el desierto sin caballo?
Elión soltó un suspiro de resignación y dijo:
—Caminaré. ¿Qué más puedo hacer? Tardaré bastante más, pero no me queda otro remedio. Muchos peregrinos vienen caminando.
—Sí, muchacho, lo hacen; pero ellos siguen estos caminos, no atraviesan el desierto sirio —dijo Alfonso.
—En ese caso... quizás en alguna parte encuentre al veloz y salvaje corcel negro como la noche, hijo del sol y del viento del desierto y que tanto me acompaña y me llama en mis sueños.
Alfonso intercambió ahora una mirada de incredulidad con Bernardo. Quedó pensativo durante unos momentos, luego dijo:
—Elión, yo con gusto aceptaré tu caballo para sacarlo de aquí, como tú quieres, ya que me agrada mucho y es un animal soberbio, dentro de los de su tipo. Yo estoy seguro de que mi hijo menor será feliz con él.
—Me alegra mucho tu decisión; queda acordado.
—Ya va, que aún no hay trato —dijo Alfonso—. Ahora que conozco lo que piensas hacer, te digo que yo no voy a ser partícipe de tu locura de pretender ir caminando. Si tú me dijeras que seguirás el camino ordinario hacia Palestina no importaría, pero querer meterte en el desierto... Yo no llevaré en mi conciencia la corresponsabilidad por tu muerte. No quisiera soñar con tus huesos blanqueados, perdidos en medio de un mar de duras arenas ardientes. Aceptaré tu caballo con gusto, a cambio de que tú te quedes con uno que ahora yo tengo extra. Es turco, una yegua.
—¿Un yegua turca?
—Tiene unos nueve o diez años. Perteneció a un recio enemigo al que abatí en un difícil combate. Fue él quien me causó esta herida. Es una yegua flaca y larga como un podenco ibicenco, y no es el tipo que a mí me gusta. Me la quedé porque es fina, ligera y resistente; muchísimo más veloz que mi enorme y pesado caballo de batalla, y que los dos de carga que me quedan. Me la han querido comprar porque los caballos están escaseando mucho. Yo la pensaba llevar tan solo para realizar cruces. Pero ahora pienso que en lugar de un trofeo de guerra, esa yegua sería para mí un recordatorio, bastante amargo, de las causas que originaron esta herida que me incapacita. Por la alta estima en que te tengo, le estoy viendo un uso mucho mejor por tu parte.
—Es que yo...
—Elión, no será tu corcel negro, pero este animal que te ofrezco ha nacido en estas tierras. Está acostumbrado a la austera y seca vida en el desierto, y requiere de menos agua y alimento que los nuestros. A ti te podrá servir perfectamente para lo que pretendes hacer. Quizás esa yegua signifique la diferencia para que sigas con vida.
Una sombra de tristeza había cruzado el semblante de Elión. El aragonés se dio cuenta y preguntó.
—¿Qué ocurre? ¿Quieres verla primero, por si acaso no te gusta?
—No, no es eso, noble Alfonso. Yo estoy seguro de que las afirmaciones que haces, sobre las cualidades de esa yegua, han de ser muy ciertas. En todo caso, cualquier caballo nacido aquí, incluso un asno, me viene mucho mejor que quedarme a pie.
—¿Y entonces?
Fray Bernardo intervino en aquel silencio que siguió:
—Me parece a mí, Alfonso, que a Elión le incomoda la forma como ha sido obtenido el caballo, a costa de la vida de su jinete.
—Ya entiendo. Pues mal estás, muchacho, ya que no hay para elegir. Porque aun cuando tú consigas el caballo de uno de nuestros soldados, habrá sido porque su dueño ha muerto a manos de un enemigo musulmán. A menos, claro, que haya sido por enfermedad u otro padecimiento. Aunque, como van las cosas, entre las muertes en batalla y uno y otro, no terminará quedando algún caballo sin que se lo hayan comido. De seguir como vamos, todos los caballeros terminarán siendo de infantería.
—Yo te recomendaría que aceptes el trato, Elión —medió Bernardo—. Sé bien que nos dejarás para emprender la búsqueda de tus respuestas. Te aseguro que no es cosa de adentrarse a pie en esos desiertos ni con ninguno de nuestros grandes caballos, sobre todo teniendo a mano uno de aquí. Al fin y al cabo, la vida del dueño de ese animal no fue arrancada por tu mano, y el caballo agradecerá alguien como tú; eso lo puedo asegurar.
—Tienes razón, Bernardo, no es asunto de que me ponga con remilgos a estas alturas. Me había hecho a la idea de caminar, y ahora la Providencia me ofrece un caballo nacido en estas tierras. Muy bien, Alfonso, de muy buen gusto acepto el cambio.
Elión cerró el trato con un apretón de manos.
Ese día fue la última vez que él vio a su querido caballo.
Fray Bernardo fue testigo de aquel peculiar trato. Una vez conoció a un conde que había sentido gran afecto por su cabalgadura favorita, se preocupaba por ella y le prestaba atención en forma personal. Pero no había conocido a quien se ocupara de sus animales y siervos por igual, dando tanto valor a la vida de unos como a la de los otros. Sin embargo, aquel acto y otros detalles que él notaba en Elión, le indicaban que algo iba a suceder pronto.
**
Habiendo fallado la ayuda desde Damasco, el emir de Antioquía había solicitado ayuda cercana, a la importante ciudad de Alepo gobernada por Fajr Al-Mulk Ridwan, hermano de Duqaq de Damasco. Desde Alepo se envió un ejército[6] en auxilio de los sitiados. Al paso por Haram volvieron a recuperar la ciudad arrebatándosela a los cruzados. Los condes se enteraron de aquel ejército y, en la noche del 8 de febrero de 1098, Bohemundo de Tarento dispuso su división pesada, que estaba compuesta por caballería francesa que era considerada la mejor de todo el ejército. Tenía la intención de tenderles una emboscada.
Conociendo las tácticas de los turcos, Bohemundo estudió muy bien el terreno. Decidió enfrentar al ejército de Ridwan cuando intentaran cruzar por el Puente de Hierro. El sitio elegido estaba ubicado entre el Río Orontes y el lago. Demostró ser una decisión táctica muy acertada.
En aquella estrecha franja de terreno, la numerosa caballería ligera de los turcos quedó impedida de realizar rápidas maniobras envolventes, como era su estilo, ni aprovechar a sus arqueros. En una lucha frontal no fueron resistencia para la pesada caballería de los francos, y el ejército de Fajr Al-Mulk Ridwan fue vencido. Al pasar por Haram, en su rápida retiraba hacia Alepo, la guarnición que había quedado abandonó la ciudad también y la dejó de nuevo en manos de los cruzados.
Mientras esa lucha tenía lugar fuera de la vista de Antioquía, su gobernador agrupó a todas sus fuerzas confiando en la victoria de Al-Mulk Ridwan. El emir Yagi-Siyan aprovechó para hacer una salida sorpresiva contra la infantería cruzada que había quedado en el campamento. Se produjo una fuerte batalla y, para la tarde, la superioridad de los turcos estaba aplastando a la infantería de los cruzados. Yagi-Siyan estaba a punto de levantarse con la victoria, cuando vio que se acercaba la caballería de los francos. Comprendió que el ejército de Ridwan había sido derrotado y ya no obtendría su ayuda, por lo que decidió retirarse a la ciudad.
***
Unos pocos días después, el 18 de febrero, fray Bernardo acompañaba a Elión por aquellas callejas que formaban las tiendas de campaña. La presencia de mercaderes que vendían víveres a precios exorbitantes, hacía que algunas zonas ya pareciesen más cualquier mercado.
Elión había encargado que le trajeran unas vestimentas como las usadas por los beduinos, de las que había especificado que habrían de tener el color de las arenas del desierto. Había sido informado de que los mercaderes habían regresado, por lo que los dos iban a ver si trajeron el encargo.
De una tienda salió de forma abrupta un hombre enjuto y pobremente vestido, quien se tropezó con ellos. Se disculpó con Elión. Mas al verle los ojos puso los suyos del tamaño de platos. Lo señaló con el dedo y balbuceó:
—¡Tú, eres tú! No hay duda... eres tú, el muchacho de los ojos verdes. ¡No hay otros con dos colores así!
Algunos soldados que lo conocían comenzaron a reír.
—¿Pedro, qué has visto ahora? ¿Es algún signo místico o acaso señales en el cielo? ¿Qué santo es el que se te ha presentado esta vez? ¿San Bernardo?
El hombre no los escuchaba, seguía con los ojos clavados en Elión. Acercándose a él bajó un poco la voz y volvió a repetir:
—Eres tú. Yo te he visto en mis sueños durante esta última semana. La Virgen se me ha aparecido y te ha mostrado a mí en una visión, para que yo te reconociera y buscara cuanto antes. —Ahora fue Bernardo el que puso los ojos como platos—. No debes de quedarte aquí, no te quedes más tiempo. ¡Vete, márchate lo antes posible! ¡Corre!
Seguía señalándolo con el dedo, como si no diera crédito a lo que sus ojos le mostraban. Desde la entrada de otra de las tiendas, un soldado le preguntó:
—¿Estás borracho, Pedro Bartolomé[7], o deliras?
El hombre no escuchaba a nadie. Con rapidez se acercó a Elión y le pasó una mano por los hombros, acercándolo hacia sí. Bajó más la voz, para no ser oído por otros, aunque no lo suficiente para evitar que lo escuchara Bernardo.
—No debes de quedarte aquí por más tiempo, gran profeta y señor de la luz. La inmaculada de los ojos verdes me lo ha dicho.
Bernardo realizó un gran esfuerzo para no demostrar la sorpresa que aquellas palabras le produjeron. Aguzó el oído todo lo que pudo para escuchar lo que Pedro decía:
»La Virgen me lo ha dicho en su mensaje: la pureza de tu espíritu no está llamada a entrar en esa ciudad contaminada por la sangre y la muerte. Debes de seguir tu camino hacia allí donde eres esperado, ¡de inmediato! —Pedro volvió a mirar hacia los lados, receloso, temiendo ser escuchado—. Gran profeta y señor de la luz y de la vida, márchate, tú no estás llamado a sufrir como han de sufrir, por la ira de Dios, estos soldados que se han vuelto disolutos y pervertidos. No son ya dignos caballeros, sino bandoleros llenos de ambiciones, saqueadores y criminales sin escrúpulos, que tendrán que purgar sus faltas antes de poder entrar en la ciudad santa. Recuerda que tu destino no está dentro de ninguna ciudad amurallada ni tampoco fuera de ella. ¡Márchate!, marcha pronto o ya no podrás hacerlo.
Pedro volvió a mirar hacia los lados con mucha suspicacia, temeroso de ser escuchado por los soldados, cual si lo que decía fuera un mensaje sagrado que hubiera de ser preservado de oídos profanos. Él insistió:
»Ella dice que en cuanto te alejes de esta ciudad condenada a la extinción total, tu espíritu se tranquilizará y tú recuperarás tus percepciones. Junto al más occidental de los dos grandes ríos, allí donde el pequeño se le une, tú tienes que encontrar a los hombres de las arenas y a ella, la «Señora de los sueños». Los ojos verdes de la Virgen te ven y te siguen. La que te espera se está angustiando porque te has adormecido aquí, aturdido tu luminoso espíritu por el pesado humus anímico de tantas muertes, tanta sangre, tanto dolor y tanto sufrimiento. No debes dormir, tú que eres el único ser despierto que queda; ¡aléjate cuanto antes!
Las manos de aquel hombre temblaban de manera incontrolada; parecía poseído. Sudaba de manera copiosa y miraba con suspicacia hacia todos los lados, temiendo ser escuchado. Siguió diciéndole:
»La Virgen se me apareció y me lo ha dicho: tú hace ahora un año que saliste de tu tierra en el norte de Hispania, y ya has agotado la primera etapa. El ejército de la cruz que te sirvió de compañía ha de ser abandonado. Marcha cuanto antes, gran vidente, señor de la luz y de la vida, no dudes más. Recuérdalo, recuerda que ella, la «Señora de los sueños» que por ti vela, te espera según te fue anunciado por tus gloriosos ángeles que siempre te acompañan.
Bernardo no pudo evitar persignarse. Ya no estaba seguro de si alucinaba o si estaba escuchando bien.
»No te duermas, tú que eres el único ser que queda despierto. La virgen de los ojos verdes se me presentó y te mostró a mí para que te buscara y hoy te reconozco, señor de la luz y de la vida. Ella me pidió encarecidamente que te diera su mensaje: «Sigue al-Furat hasta la unión de su largo tributario, vete ya, no pierdas más tiempo». Márchate, mi señor, márchate y encuentra a la «Señora de los sueños», la que te espera. La inmaculada virgen de los ojos verdes me ha elegido como su mensajero para ti, bendiciéndome con su paz y su enorme amor, uno como nunca yo había sentido. Márchate y encuéntrala, no la hagas esperar más.
Con toda insistencia, Pedro señalaba en dirección hacia un punto del horizonte, por el sureste. Elión miró profundamente en los ojos de aquel hombre atormentado por sus sueños y visiones, vio en él y le dijo:
—Ya he escuchado el llamado que se me hace a través de tu boca, Pedro. Puedes estar tranquilo porque has cumplido con tu importante cometido. Ella te ve y estará orgullosa de ti. Yo te digo, Pedro, que tú entrarás en esa ciudad bajo la visión de San Andrés[8]. Tu lanza será la llave que después, cuando los sitiadores se hayan convertido en sitiados, abrirá las puertas y los hará salir de ella venciendo a los enemigos, a pesar de que serán tan numerosos que ocultarán las arenas del desierto.
El rostro de Pedro se iluminó y él se llevó una mano al pecho, en un gesto de emoción por lo que escuchaba. Elión siguió anunciándole:
»Tú no has reunido todavía el valor necesario para hablar con los príncipes que comandan estos ejércitos, a fin de darles el mensaje que tienes para ellos. Pero no es porque tú no lo estés haciendo bien, Pedro, sino porque aún no es el momento. Tú terminarás por lograrlo cuando el tiempo sea llegado, que será después de que estés dentro de la ciudad, no antes. Solo entonces Raimundo te escuchará.
»Los milagros no son necesarios, Pedro. El solo hecho de creer que uno se ha producido, como manifestación de la voluntad de Dios, puede hacer que los hombres saquen fuerzas de donde antes no existían. Yo te digo que tú, Pedro, por las visiones de tus sueños eres un hombre que anuncias los milagros que todos necesitan ver para creer, y estás llamado a dirigir la victoria ante estas murallas.
Pedro le agarró las manos, como si lo que Elión le estaba diciendo fuera la noticia más maravillosa que él hubiera escuchado.
—¡Gracias, muchas gracias gran profeta, señor de la luz y de la vida!
—Pero ten cuidado con el fuego, Pedro, no te dejes llevar en exceso por tus visiones y el entusiasmo de probar tu verdad, o sufrirás de forma indecible. Ten cuidado con el fuego, mantente alejado de las hogueras. Pedro, yo te digo que las ordalías[9] no prueban nada más que la ignorancia y la estupidez humana, y solo sirven para condenar a muerte a una persona, sea cual sea el resultado; recuérdalo.
El hombre hizo algo insólito a los ojos de fray Bernardo. Con sus rápidos y nerviosos movimientos puso una rodilla en el suelo, frente a Elión. Le besó las manos y se persignó varias veces como si hubiera sido bendecido; se levantó y casi en un susurro le dijo:
—La virgen de los sueños me lo dijo, gran señor, la niña de los ojos verdes te espera. La Virgen se me presentó y te mostró a mí para que yo te buscara cuanto antes. Ella te espera ansiosa, no la hagas esperar; no la hagas esperar más.
Su dedo índice volvió a señalar al mismo punto en el horizonte, y él a mirar a su alrededor temeroso de ser escuchado. Agregó:
»El antiguo camino de los siglos está listo para ti, gran profeta, esperando por tus pasos que le darán nueva vida. Es el camino seguro y corto, el antiguo camino que sigue el anciano río, el río, el mismo que sabe de esplendores de civilizaciones y de sus caídas.
»Ella te ve, sus ojos te ven y te siguen; sus ojos me ven y me siguen y su verde luz aplaca mi tormento. Ella está aquí ahora, sus grandes y hermosos ojos nos están mirando, gran señor de la luz; sus ojos, sus ojos verdes. Ella me sonríe y me bendice con su amor. Está muy dichosa porque yo he cumplido con su mandato.
Pedro se alejó caminando con rapidez. Bernardo se dio cuenta de que llevaba el rostro risueño, aunque iba llorando. Él tampoco pudo decir nada. Hubiera querido hacerle mil preguntas a Elión, pero había quedado mudo. Lo que escuchó lo había impactado demasiado. La propia Virgen y los ángeles velaban por el muchacho. Él no entendía el cabal significado de todo lo que Pedro dijo, pero estaba seguro de que Elión sí.
***
Esa tarde, Fruela llegó a la tienda con malas noticias.
—Según he sabido por un conocido en el séquito de Raimundo de Tolosa, se dice que, por informes recibidos de confidentes en la ciudad, el gobernador ha pedido la ayuda de su yerno Karbuka, sultán de la poderosa ciudad de Mosul, en Mesopotamia. Eso son palabras mayores.
—Pues los haremos correr como hicimos con todos los otros —dijo Sancho.
—Mucho me temo que eso va a ser difícil esta vez —dijo Fruela con pesar en la voz—. Al parecer, el sultán está reuniendo un ejército que se estima en treinta mil soldados. Nosotros estamos tan debilitados y cansados, enfermos, famélicos y faltos de caballos que, según lo que me han confiado, parece que a duras penas lograremos contar con unos setecientos caballeros en condiciones de dar la batalla.
—¿Solo setecientos? Dios nos coja confesados. ¿Y soldados? —preguntó Bernardo.
—De infantería no tengo idea de cuántos puedan quedar. Si es así no podremos hacerles frente; nos barrerán.
—Esas sí que son malas noticias —refunfuñó Sancho.
—Godofredo de Bouillon y Bohemundo de Tarento opinan que la única forma de salvarnos, y no perder toda la empresa, es tomando Antioquía antes de que lleguen las tropas de Karbuka. Podremos hacernos fuertes en ella hasta que llegue la ayuda prometida por Constantinopla.
—Sí, eso suena casi perfecto —dijo Sancho—. El asunto está en cómo tomar la ciudad que hasta ahora se nos ha resistido. Si no pudimos hacerlo cuando llegamos frescos y enteros... Cada vez tenemos menos capacidad para mantener el sitio, y ya no la tenemos para un ataque directo.
***
Aquella noche, Fray Bernardo volvió a encontrar a Elión en el pequeño altozano.
—¿Qué te aflige tanto que te hace llorar?
—Me producen un hondo pesar las atrocidades que he presenciado, así como de otras que en mala hora he sabido. También todas las decenas de miles de muertos que está costando esta absurda campaña, sin importar creencias ni el lugar de nacimiento. Desde los infelices y miserables pueblerinos de la turba que siguió a Pedro el Ermitaño hasta los soldados curtidos de este ejército, junto a tantos otros hombres y mujeres: cristianos de diversas ramas nacidos en estas tierras, judíos, musulmanes y otros, sin distinción ninguna. Todas las estatuas de Roma debieran de estar llorando lágrimas de sangre. No lo hacen porque ni Dios ni el Cielo han tenido nada que ver en toda esta locura. Y aún habrá muchos miles de muertos más cuando nuestros soldados entren en Antioquía, y las que faltan luego.
—¿Conquistaremos la ciudad?
—Si a eso lo llamáis conquistar... lo haréis en menos de cuatro meses[10]. No será por la fuerza y la buena preparación bélica, de la que este ejército ha demostrado carecer, sino por la astucia y la traición, que fue lo que los turcos hicieron para conquistarla, unos doce años atrás. La mejor forma de entrar en un sitio fuertemente vigilado, sin necesidad de luchar, es tener alguien adentro o sobornando algún guardia. Siempre hay quien tiene resquemores en su corazón, y motivos para traicionar y dejarse sobornar por el precio adecuado; todo es encontrarlo. Una ciudad con tan largas murallas solo necesita que, una noche oscura, en la esquina de una de ellas falle la vigilancia.
—¿Qué quisiste decirle a Pedro Bartolomé, con que los sitiadores se convertirían en sitiados?
—Quise decir lo que Fruela mencionó luego. Tomareis la ciudad, pero el poderoso ejército del sultán de Mosul os sitiará dentro de ella. Vosotros no contaréis con suministros ni os quedaran provisiones para ese momento. Os encontraréis atrapados en una ciudad en la que ya no habrá nada que comer, dominada por una espantosa enfermedad que este mismo ejército ha contribuido a crear. Las privaciones adentro serán peores que lo son ahora afuera.
—Muy mal lo pintas —dijo Bernardo.
—Mucho peor será vivirlo. Te digo que un hombre que se siente morir de hambre podría decidir dejarse a la inanición, que es una muerte tan insensible como desangrarse en el agua o como el congelamiento. Pero cuando son muchos, en la misma situación, surgen comportamientos infrahumanos que tú preferiríais no llegar a contemplar.
—¿Qué me quieres decir?
—En la muy larga y sufrida marcha que os espera hasta Jerusalén, los habrá que se alimenten de sus propios caballos enflaquecidos; pero con el tiempo habrá otros que convertidos en buitres lo hagan de los cadáveres humanos. Porque de aquí a Jerusalén es un camino de cardos y espinas. Todas esas penalidades, desesperación y agonía se convertirán en la ira de los que sobrevivan, quienes al final la volcarán sobre los vencidos, incluso los más inocentes. No se detendrán a considerar cuál sea su religión, edad ni sexo y pagarán los justos junto con los pecadores.
—Mal lo pones, entonces, Elión. No tenemos fuerzas suficientes para enfrentar a ese ejército, tampoco la capacidad bélica ni alimentos para soportar un largo asedio. Moriremos de hambre y enfermedad dentro de esas murallas.
—Allí adentro, muchos morirán de hambre y por la enfermedad; así será y nadie podrá evitarlo porque está escrito en los hilos del destino. Tú mismo sufrirás grandes penalidades y dolores, renegarás de tu suerte y cuando sientas a tu lado el gélido aliento de la muerte en una dolorosa agonía, no pensarás que estabas en una buena causa, sino que desearás no haber venido.
»Dentro de tu falta de lucidez agónica tendrás aquella preclara que da el momento último, antes de pasar a la luz. Será tiempo suficiente para que tú llegues a comprender que Dios no hizo llamado alguno a esta locura, porque ha sido cosa de los hombres y por intereses humanos.
—Solo te falta decirme que me darán la extremaunción.
—Lo harán.
—¿Quieres decir que yo...?
—Bernardo, yo te digo que tu suerte estará en las manos de Dios, y tan solo un ángel y ella pueden arrebatarle un alma a la muerte.
—¿A quién te refieres con ella? ¿A la Virgen María?
—Ella es la que es, pero para ti será lo que tú quieras que ella sea. En este momento yo no sé quién es porque no la reconozco, tan solo te digo lo que medio he visto. Al final venceréis, porque el ejército del sultán de Mosul es muy poderoso, aunque no tanto como parece.
—No entiendo lo que quieres decir. ¡Son treinta mil hombres!, frescos y bien armados. ¿Tienes idea de lo que son tantos soldados juntos?
Dentro de la aflicción que lo llenaba a raíz de sus terribles visiones, por un momento Elión puso una media sonrisa en la que no había la menor alegría, sino la más profunda tristeza.
—Sí, la tengo. Aquí los he visto. Bernardo, ellos quizás no serán tantos, pero sí demasiados. De todos modos, ¿qué importaría que fueran un millón, si al final no quieren luchar? Ese ejército de Mosul llegará tan apretujado que ocultará las arenas. Ellos podrían acabar con todos vosotros en una sola pasada, tal como una bandada de pájaros come el grano que ha quedado en el campo después de la siega. Pero si se arroja una piedra al medio, veréis lo rápido que se dispersarán y salen en desbandada. En un cuerpo en el que un pie quiere ir hacia un lado, mientras el otro hacia el contrario, el resultado puede ser desastroso.
—Sigo sin comprender.
—Karbuka tiene otras preocupaciones internas[11] mucho más importantes para él que este ejército cristiano, al que por los momentos subestima. Esa será su perdición. Su gran ejército no estará conformado por soldados turcos. Para obtener tal número, él necesitará reunir a muchas tribus, tanto turcas como árabes y sirias, que tienen distintas ideas, tendencias y prioridades. Todas se encuentran divididas internamente por intrigas e intereses contrarios.
—No me extraña; por algo llevan siglos luchando entre ellos —dijo Bernardo.
—Pues aunque parezca que por el llamado de Karbuka se unen ante un enemigo común, los hay que temen que el sultán pueda hacerse demasiado poderoso, en el caso de que venza al ejército de los francos, como ellos os llaman. Eso no les interesa a muchos emires y jeques.
—¿Entonces?
—El ejército del sultán solo precisa que se le haga frente con decisión y coraje, para que se vaya en desbandada. Esa derrota debilitará el poder del sultán, que es lo que muchos desean desde adentro de sus filas. Para ello se necesita nada más que un puñado de caballeros, pero unos en cuyos corazones ruja la fuerza y la decisión que da creer en milagros.
—¿Y quién logrará que intentemos enfrentar a un enemigo tan poderoso, siendo nosotros un puñado debilitado? ¿Quién logrará el milagro?
—Pedro Bartolomé hará su parte, al tener otra de sus visiones y lograr convencer al conde Raimundo. Siete días después venceréis al ejército del sultán, Antioquía será vuestra y una ciudad segura del camino hacia Jerusalén.
—¡Entonces podremos seguir hacia Jerusalén! —casi gritó fray Bernardo.
—Sí, seguiréis hacia Jerusalén, aunque no hasta pasados unos meses.
—¿Por qué tanto tiempo?, si todos tenemos prisa en llegar. ¿Has visto los motivos para esa espera?
—No es necesario. Piensa un poco, anda. Los hombres que sobrevivan al hambre y a la enfermedad habrán quedado muy debilitados y necesitarán recuperarse. Por otra parte, Bernardo, tú mejor que yo has de saber que las intrigas por el poder y el control de Antioquía, y de las ciudades por conquistar, pesan mucho entre los condes al frente de esta cruzada. Si bien no son todos, la mayor parte de ellos quieren ser reyes de algún estado.
—Sí, para eso vinieron algunos, no nos vamos a engañar.
—Ellos pasarán factura al emperador Alejo Comneno, tanto por lo de Nicea como por no haber ayudado cuanto se esperaba de él. Cuando Antioquía sea tomada es que se verá la realidad de la enorme desorganización de este ejército, así como de las ambiciones de algunos condes. Por eso no querrá dejarla uno en manos de los otros.
—Te entiendo, Elión. No están siendo ningún secreto las intrigas que hay para controlarla, una vez sea conquistada. Algún conde poderoso, que prefiero no mencionar, está incluso intentando comprar voluntades y aliados entre los otros. Antioquía es una ciudad muy apetecible debido a su importante valor estratégico.
—Bernardo, como tú bien lo sabes, este no es un ejército único con un solo caudillo, sino varios ejércitos y muchos jefes, quizás demasiados. Hay más estandartes que soldados. Algunos nobles, sin oportunidades en sus propios estados, solo piensan en colmar aquí sus ambiciones políticas y personales. A pesar de todo tendrán un atisbo de sensatez. Ellos llegarán a la conclusión de que, en pleno mes de junio, sería una locura emprender marcha hacia Jerusalén. Porque sería insensato, en lo más ardiente de la canícula en estas tierras, ir por caminos desconocidos para vosotros, con el peligro de que escasee la comida y el agua.
—Sí, eso puedo entenderlo muy bien.
—Yo te aconsejaría que, después de conquistar la ciudad, ninguno de los tres os quedarais en ella en espera del asedio turco, porque no es posible luchar a espada contra el invisible enemigo de la enfermedad. Sin embargo, sé que ni tú ni ellos me haréis caso. De todos modos, te puedo recomendar que luego de derrotar al sultán de Mosul no te quedes más tiempo en la ciudad. Retírate junto con Sancho a San Simeón o a la ciudad más cercana que sea segura. Algunos de los príncipes lo harán, ya que en Antioquía la enfermedad y el hambre harán estragos entre los soldados debilitados. Cuando el ejército reinicie la marcha hacia Jerusalén os podréis volver a incorporar, si acaso aún no habéis tenido suficiente sangre, gloria y padecimientos.
—¿Y qué hay de Fruela, por qué él no?
Hubo cierta aprensión en la pregunta de Fray Bernardo, al darse cuenta de que Elión no lo había mencionado. Sus ojos estaban llenos de una tristeza como Bernardo nunca había visto en los de persona alguna. Unas lágrimas volvieron a resbalar por ellos cuando Elión le confió:
—Tú querías saber quiénes de vosotros tres entrarán en Jerusalén. Para un guerrero quizás haya gloria por la muerte en batalla, pero no por la enfermedad.
Durante varios minutos, un pesado silencio se mantuvo entre los dos. Elión miró hacia arriba prestando atención como si buscara algo. Bernardo dijo.
—Terminaremos liberando a Jerusalén y el Santo Sepulcro, que es lo que al final cuenta.
—Este ejército entrará en Jerusalén[12]. Vete haciendo amistad con Balduino, el hermano de Godofredo.
—¿Por qué con él?
—Te será muy conveniente. Pero ten mucho tiento con él; no tolera que lo contradigan.
—Enséñame un rey, un príncipe o un noble que se deje contrariar de buen grado —dijo Bernardo.
—Pero con este vete con mucho tiento porque te conviene su amistad. Tu valor ha sido visto y eres conocido, pero tan solo después de vencer a la muerte y al sultán será que tu nombre sonará con fuerza. Llegará el día en que serás recompensado, Bernardo, tanto por parte de los nobles como por la Iglesia, para quien sigues siendo un miembro representativo. Porque serás un símbolo, que ella querrá como ejemplo de las nuevas órdenes de frailes guerreros. Te lo repito: acércate a Balduino con mucho tiento y mayor tacto. Tu orden te propondrá para ir a Roma con alto cargo; te aconsejo no aceptar.
—¿Rechazar un alto cargo en Roma?
—¿Qué tanto te gustan las intrigas palaciegas?
—Nada, absolutamente nada —dijo Bernardo.
—¿Y acaso la Santa Sede de Roma no es el mayor palacio?
—Yo no sé si el mayor, pero estoy seguro de que si por intrigas se trata..., quizás vaya a la cabeza. Veo que estás claro.
—Estuve en Roma.
—Todo el grupo estuvimos, pero no vimos lo que tú.
—Bernardo, por conocerte te aconsejo que permanezcas en Jerusalén, incluso con un cargo menor. El que habrá de ser nombrado rey de Jerusalén te recompensará luego. Tú viajarás mucho por estas tierras, tanto por las encomiendas que te hagan como por tu propia búsqueda personal.
—¿Mi búsqueda personal? Yo no siento que tenga nada que buscar por esos desiertos. La verdad es que no tengo la menor gana de meterme en ellos.
—La tendrás más adelante.
—¿Y qué es lo que buscaré?
—Deseando encontrar unas en particular, tú perseguirás las historias que el viento contará en susurros. Aunque para ti será como perseguir a la noche o al reflejo de la luna. Pero en esos viajes adquirirás experiencia y buenos conocimientos, que serán muy valorados por parte de los nuevos caballeros, que en Jerusalén se formarán abrazando la pobreza como divisa. Adoptarán la túnica blanca y una roja cruz patada, y su misión será la de proteger peregrinos.
»Bernardo, cuando te lo propongan acepta ser parte de ellos, aunque te parezca que desmejoras. Luego tú permanecerás en Jerusalén por unos años más, aunque tu sitio final estará a su servicio en Hispania debido a tus conocimientos del país, la nobleza y sus gentes. Allí quedarás hasta el final de tus días, porque yo sé que quieres volver allí.
—Rezaré y haré penitencia, para que mi sufrimiento y los padecimientos a que seré sometido sean meritorios a los ojos de Dios.
—Ya estás tú. No podía faltar. Mucho os gusta el sufrimiento y la penitencia a quienes os llamáis seguidores de Cristo. ¿No te parecen ya suficientes miserias y padecimientos los que la vida suele traer por el hambre, las enfermedades y las pestes? ¿Y aún más los padecimientos que estáis soportando todos aquí, y los que yo te aseguro que todavía pasaréis? Todo y cualquier cosa termina siendo pecado para vosotros. Desde la risa franca, si es dentro de un monasterio o una iglesia, hasta el menor de los placeres mundanos. Muchos temores y remordimientos sentís todos, incluso por situaciones en las que ninguno tenéis la menor culpa. Lo lamentable es que a quien más teméis es a quién menos debierais de temer: a Dios.
—¿Tú no tienes temor de Dios?
—Ninguno.
—¿Por qué? —preguntó Bernardo.
—¿Por qué habría de tenerlo.
—Hay que tener el santo temor de Dios.
—Ningún temor es santo. No hay el santo dolor, el santo padecimiento ni el santo nada. Yo no tuve temor de mi padre ni de mi madre. Ellos nunca levantaron una mano contra mí ni aun la voz, y aunque lo hubieran hecho para imponerme disciplina, tampoco hubiera sido para tenerles miedo. Y eso que ellos eran tan solo simples seres humanos. Dios, que es Todo Amor y Todo Bondad, ¿es menos que ellos? Dios, siendo Todo Perfección, ¿es menos justo, paciente, comprensivo y bondadoso que unos imperfectos padres humanos, por muy buenos que sean?
Bernardo guardó silencio, sumido en sus propios pensamientos. Luego le preguntó:
—¿Tú no te consideras cristiano?
—Bernardo, creo que ya te habrás dado cuenta: yo no me considero ni me siento súbdito ni vasallo de nadie. Yo no logro sentir a humano alguno por encima de mí, tampoco por debajo. Durante este año he aprendido todo lo que he podido sobre las diversas religiones principales. He hablado con los seguidores de unas y de otras y observé sus prácticas, creencias y comportamiento. Me di cuenta de que carezco por completo de algún sentimiento religioso.
—Pero crees en Dios, me parece a mí.
—No creo.
—¿Cómo que no crees?
Elión soltó un suspiro y dijo:
—Mi sentir va mucho más allá de la simple creencia y del convencimiento per se. De alguna forma, estoy seguro de la existencia de una Mente Universal, un Creador Supremo, de cualquier forma que los hombres llamen e imaginen a lo que sea que Él, Ella o Ello es, si acaso no hay un género sin género que nosotros no tenemos por conocido.
—Quiere decir que tú sí que tienes la fe en Dios.
—Bernardo, yo prefiero no ponerle nombre alguno a ese sentimiento. El que sí te aseguro que yo no tengo es el sentimiento religioso. Mucho menos tengo arrepentimientos por supuestos pecados originales que, si acaso existieron, no son míos.
—¿Entonces?
—Entonces, que yo no tengo arrepentimiento por nada que sienta la necesidad de purgar. Mucho menos hacerlo por medio de sacrificios o penitencias para el cuerpo o el espíritu. Tú me dijiste que el cuerpo es el templo del alma y que el alma es una creación de Dios, una chispa de sí mismo que nos hace ser a su imagen y semejanza.
—Sí, eso te he dicho.
—Completa mi instrucción y dime, entonces, ¿por qué tú no ensucias ni dañas una iglesia, pero sí el cuerpo? ¿Por qué te escandalizas ante la destrucción de una simple ermita, pero no ante la destrucción del cuerpo de un hombre, incluso mediante tortura y quitándole la vida?
Bernardo volvió a permanecer silencioso durante unos momentos, luego dijo:
—Yo no te he enseñado nada de eso. Si tú no tienes arrepentimiento por nada, ¿cómo podrás salvar tu alma?
Con un dejo de extrañeza mezclado con cierta sorna, Elión le respondió:
—Bernardo, pareciera que no estás prestando adecuada atención. ¿Habló el fraile y sus creencias religiosas, que no se atreve a cuestionar? ¿Fue el guerrero que pide por la vida de unos y toma la de otros? ¿O acaso fue el hombre que dice haber sido creado a imagen y semejanza de Dios?
—Hablé yo, que soy todo eso, y creo que te estoy prestando atención.
—Si es así y habiéndote dicho que no siento arrepentimiento por nada que tenga necesidad de purgar, mucho menos supuestos pecados originales, ¿qué te hace suponer que mi alma necesite ser salvada? ¿Ella no es acaso una chispa de Dios, según tú? Bernardo, mi alma está salvada desde que fue creada y yo lo estoy desde antes de nacer, como cualquiera. Es mucha la confusión que yo tengo en este momento, respecto a muchas cosas a cerca de mí; pero esa no es una de ellas, jamás lo ha sido.
Fray Bernardo guardó un largo silencio otra vez perdiendo la mirada por encima del campamento.
—¿Por qué me dices todo esto? Te marcharás, ¿verdad?
—Mi tiempo aquí ha llegado a su fin —dijo Elión.
—¿Es por lo que Pedro Bartolomé te dijo?
—Así es. Como te conté la otra vez, sentados aquí mismo, mi espíritu se encuentra demasiado intranquilo, puesto que sé que ya no debería de estar aquí. Pero algo me incapacita para moverme, como si fueran unos enormes grilletes o una pesada losa sobre mí. Me mantiene atrapado en este lugar incitándome a la inanición.
»Tengo que hacer un enorme esfuerzo de concentración, porque siento que esta luna llena que contemplo esta noche desde aquí, en el próximo plenilunio he de estar mirándola desde otro lugar muy lejano, allí donde soy esperado. Ya he escuchado las palabras de Pedro. Era el mensaje que necesitaba para confirmar mi confuso sentir. Él me ha señalado el camino.
—Y tú lo seguirás.
—Ni siquiera dormiré esta noche, pues no sé si tendré ánimos para levantarme. Además, mi yegua ya no tiene nada que comer, pues el forraje está siendo racionado y destinado a las monturas de los caballeros, y yo no quiero que ella siga debilitándose o de nada me servirá. Mucho menos me gustaría que decidan confiscármela, al ser yo tan solo un observador. Realmente es muy buena y veloz.
»Bernardo, para mí ha llegado la hora de morir, como ya te dije hace unos días. En unas pocas horas cambiaré mis ropas, dejaré de ser Elión y enterraré todo lo que he sido hasta ahora. Marcharé para encontrarme con la que me llama y espera para responder a mis preguntas, sea quien sea. Allí, donde quiera que fuere, yo naceré de nuevo con otro nombre que la vida me dará. Será inútil que tú busques a quien soy ahora, porque nadie me conocerá.
—¿Acaso ya sabes quién es ella y dónde está? ¿Es esa señora de los sueños que dijo Pedro o acaso es la inmaculada Virgen de los ojos verdes?
—Me parece que Pedro estaba algo confuso mezclando visiones, mensajes y sus propias ideas y creencias. Él no es un mensajero muy objetivo para estas cosas. No obstante, él fue el adecuado, porque no cuestionó el mensaje ni su remitente. De todos modos, de una u otra forma es ella, porque en este caso se trata de la misma persona.
Bernardo se persignó al escucharlo. Elión volvió a mirar hacia arriba y hacia los lados. Incluso se levantó para observar hacia atrás y alrededor. Bernardo le preguntó:
—¿Qué ocurre?
—Hay algo que anda revoloteando por aquí. Lleva rato.
—¿Revoloteando? No sé de búhos u otras aves nocturnas por esta zona. ¿Acaso será una harpía?
—No, no lo es —dijo Elión. Se volvió a sentar y prosiguió diciendo—: Yo no sé dónde está ella, tampoco lo necesito porque ella me ve y sabe dónde estoy yo, que es mucho más importante, y ya me ha preparado el camino. Ella será mi guía mientras mi espíritu despierta de este pesado, amargo y doloroso sueño que aquí tengo, y yo vuelvo a recuperar la claridad de mis percepciones.
—Ya que estás tan decidido me alegro por ti, porque continúes el camino hacia los límites de tu búsqueda. Lamentaré mucho tu ausencia. Debo decirte, porque sería un pecado callarlo y Dios ve mi sinceridad —volvió a persignarse—, que nunca he conocido a nadie como tú ni he tenido alumno más brillante. Lectura, escritura, lenguas y filosofía; las matemáticas, geometría e historia. Sobre todo, mis conocimientos de geografía que te han sabido a poco. Mucho he lamentado no tener a mano para ti todos los libros que yo hubiera querido. Porque tú siempre me pediste más en una insaciable ansia por saber. Sí, te echaré mucho de menos, Elión, mi joven discípulo y amigo. ¿Volveremos a encontrarnos alguna vez?
—No lo sé, Bernardo. Me gustaría, pero realmente no lo sé en este momento. Yo no escojo mis visiones. De todos modos, aunque pudiera hacerlo, pienso que habrá de ser muy triste para el hombre conocer todo lo que va a suceder. Eliminado el misterio y la incertidumbre, las expectativas y los imponderables, la vida carecería de alicientes y ellos son los que nos mueven. Saberlo todo con absoluta certeza queda para Dios. Ver todos los futuros posibles está reservado a los ángeles.
Elión se volvió a callar mirando de nuevo alrededor y hacia arriba. Bernardo le preguntó:
—¿Sigue revoloteando algo a nuestro alrededor?
—O alguien. Pero no logro captarlo.
—¿Es algo maligno?
—No, no lo es, de eso estoy bien seguro. Olvídalo. Mis sentidos están muy debilitados.
—¿Tú has visto todo eso que me has dicho?
—Bernardo, yo he podido tener la visión y comprensión de todo lo que te he referido, sin haberla buscado ni pedido. Pero por más que yo lo quiera, en este momento soy incapaz de ver dónde estaré mañana, dentro de diez días o de veinte; lo que encontraré en el camino o me sucederá, información que podría serme mucho más útil. ¿No te parece? Por saber, yo solo sé que soy el que es. ¿Pero quién soy? Eso es lo que estoy buscando conocer.
—Tú eres Elión el hijo de Diego y de Almadia.
—No, eso es lo evidente, lo aparente tan solo; lo que yo fui con aquella madre, aquel padre, aquel hermano y aquella familia en aquel lugar. No es lo que seré desde que amanezca mañana. Porque muy lejos de aquí, ahora he de buscar a mi otra madre, a mi padre y mi gemela; a mi otra familia y mi otro nombre, como mi ángel me dijo.
—¿Un ángel? ¿Entonces fue cierto lo que dijo Pedro?
—Mi ángel se me presentó y me lo dijo en una larga conversación que sostuvimos; por él yo estoy vivo y aquí.
—¿Fue él quien salvó tu vida?
—No quiso dejarme morir junto con mi familia, cuando yo rehusé luchar y acabar con todos los atacantes.
Bernardo se persignó. Comenzaba a comprender muchas cosas. Ya lo venía deduciendo desde el primer día y ahora tenía la confirmación: aquel joven tan especial estaba protegido desde el reino de los cielos. Elión prosiguió:
»En este momento soy alguien que aún no sabe quién es en realidad. Ni siquiera atisbo quién puedo llegar a ser. Bernardo, ¿es posible estar más confundido? Yo tengo que encontrar lo que me falta, pues me siento vacío, muy vacío. Es un vacío frío y aterrador, una sensación terrible que ya no puedo soportar más. Tengo que encontrar lo que me está faltando o moriré porque mi espíritu se marchita. Es por eso por lo que debo de seguir mi camino lejos de aquí, cuanto antes.
—Elión, que Dios y la Virgen María iluminen tu camino, tu glorioso ángel te guíe y proteja, como hasta ahora, y tú encuentres aquello que tanta falta te hace y estás buscando.
Bernardo le dio la bendición mientras Elión se alejaba.
*** ***
CAPÍTULO 7
Un lugar junto al río Éufrates
Elión recordaba la dirección hacia el sudeste o el estesudeste que señalara con tanta insistencia Pedro Bartolomé. Gracias a los mapas que había visto y, sobre todo, a la visión que a vuelo de pájaro tuvo del territorio, había logrado hacerse una buena idea espacial. Captó que siguiendo en línea recta aquella dirección señalada por Pedro, interceptaría al río Éufrates mucho antes de la frontera sureste entre Siria y Mesopotamia, la tierra entre dos ríos. Ahora tenía algo más de precisión. Por las palabras de Pedro sabía que el sitio era en donde un afluente se le unía al Éufrates, el gran río. Las claras visiones aéreas que tuvo lo ayudaban e infundían una mayor confianza y tranquilidad.
Se había informado bien con cristianos sirios y armenios de la zona, así como con algunos judíos. Todos le habían recomendado no dirigirse directamente desde Antioquía hacia el sudeste, para alcanzar el río Éufrates, como fue su idea inicial semanas antes, porque sería atravesar una distancia de quinientos kilómetros o más. En la mayor parte de ellos estaría metido en el desierto sirio, donde no había caminos para quien no los conocía. Todavía peor si no se tenía un dromedario ni experiencia.
Como alternativa pensó en seguir el curso del río Orontes hacia el sur, a fin de aprovechar la mayor cantidad de poblaciones donde conseguir agua y alimentos, así como forraje para su caballo, que lo estaba necesitando con urgencia. El inconveniente era que la zona había sido batida y muy depredada por el ejército cruzado.
Además, existía la posibilidad bastante cierta de que llegara a ser detenido por alguna partida de soldados, de cualquiera de las ciudades que jalonaban esa ruta, ya que ellos estaban pendientes de los movimientos del ejercito galo y tenían muchos oteadores y escuchas diseminados. Por no ser de allí ni tener permisos, llegarían a sospechar que él formaba parte del ejército y lo considerarían un escucha de avanzada, lo que podría ponerlo en problemas serios.
Desistió de esa ruta, cuando también le desaconsejaron viajar hacia el sur. Porque la única alternativa razonable que luego le quedaba era, al llegar a Homs, cruzar hacia el este y seguir la ruta de Palmira hasta la orilla del Éufrates. Aquello implicaba meterse en un trayecto de unos 400 kilómetros a través del duro desierto, en una zona peor que la del norte.
Hasta unos nueve años atrás, en que Palmira había sido destruida por un terremoto, aquella era con la de Resafá una de las rutas habituales de las caravanas, desde el Éufrates hacia el Mediterráneo, y todavía se usaban. Pero le dijeron que desde Antioquía tenía una alternativa mucho más adecuada y expedita. En realidad era la mejor de todas las alternativas posibles y la que cualquier persona sensata utilizaría, de encontrarse allí.
Todos le habían recomendado tomar la ruta principal hacia el este, que iba por Alepo y luego seguía hacia Jibrin y Al-Mahdum. Por allí encontraría fácilmente el Éufrates y podría seguirlo aguas abajo, a través de los fértiles valles en sus riberas, que eran los viejos caminos de siempre, seguros y llenos de recursos para él y su caballo.
Elión había decidido hacer caso a estas recomendaciones, al menos en parte.
**
Ilustración 4
El día 17 de febrero del año 1098, poco más de once meses desde que él abandonó sus lejanas tierras, el sol lo encontró cabalgando cerca de Haram. Iba sin armas, tan solo con cinco astas de lanza de metro y medio de largo. Él cubría la cabeza y rostro con un shumagh como la gente de allí, para protegerse del sol, el polvo y las ventiscas de arena. Con su túnica y la capa vestía como cualquier viajero de aquellas tierras. Lo que no podía ocultar eran los ojos.
Elión estaba seguro de que hasta Haram, ruta que ya él había realizado varias veces durante aquellos dos meses, no encontraría inconvenientes por estar la ciudad en manos del ejército cruzado, como así resultó. Desde allí tendría que tomar una decisión.
En otras condiciones él hubiera seguido la calzada de Alepo, confiado en su sensible percepción del peligro y en su apariencia común, que lo asemejaba a cualquiera de por allí. Pero él sabía que tenía sus sentidos psíquicos muy disminuidos, por lo que no podía confiar en ellos.
Elión estaba seguro de que seguir hacia Alepo era un riesgo muy grande. Ya no eran solo las partidas turcas ordinarias que solían actuar desde aquella ciudad, sino el efecto del gran ejército que se esperaba que viniera desde Mosul, que había aumentado la actividad de los oteadores y escuchas en toda la zona. El ejército de Karbuka no se sabía en dónde podría estar. Si él confiaba en la visión que logró tener semanas antes, eso no sucedería en varios meses. Pero no era para arriesgarse. Además, el sultán podría estar intentando asegurar el camino desde Mosul hasta Alepo, en combinación con Fajr Al-Mulk Ridwan. Si Elión se encontrara con avanzadas que quisieran interrogarlo para hacer averiguaciones, cualquier cosa podría ocurrir.
El ánimo le iba mejorando mientras más se alejaba de Antioquía. Él sentía ahora que morir ya no era una opción, no sin antes haberla encontrado a ella y obtenido las respuestas que él buscaba. Por eso estaba seguro de que, en caso de un enfrentamiento, no se dejaría degollar mansamente y se vería precisado a defenderse, por muchos que fueran, con todo lo que eso implicaba para él. Temía no poder controlar a su bestia interna si llegara a estar en dificultades, y no quería ser el responsable de la muerte de nadie. Por lo tanto, decidió evitar aquella parte de la ruta que pasaba por Alepo.
Tras informarse lo mejor que pudo en Haram descartó rodear Alepo por el norte, porque tendría que subir mucho para tener más seguridad, con lo que resultaría una distancia bastante mayor. Supo que podría continuar unos cuantos kilómetros hacia el este de Haram, seguir luego el encajonado valle y buscar el sur. Le dijeron que si luego seguía hacia el este, manteniéndose cerca del lado sur de las montañas, estaría dentro de un área relativamente fértil y con disponibilidad de agua, al menos hasta llegar al Jabal[13] al-Shubayt. En aquella ruta siempre tendría que atravesar una parte del desierto, que al parecer no era tan mala.
Aquello era la confirmación a lo que él pudo apreciar en la visión que tuvo de la zona a vuelo de pájaro. Bajaría pegado por la ladera del lado este de la cordillera, que lo llevaría hasta la población de Ma‘arrat Misrín y llegaría a Idlib. A partir de allí se dirigiría hacia el sureste por Saraqib y Abú al-Dhuhur. Eso lo pondría muy lejos de Alepo, sin aumentar significativamente la distancia recorrida ni sus días de viaje, aunque tardaría más en dar con el Éufrates.
Luego de Abú al-Dhuhur intentaría seguir todos los poblados posibles hacia el este, para asegurarse la disponibilidad de agua, rodear el Jabal Al-Shubayt por el sur y poner dirección al este o noreste hasta encontrar el gran río. No había pérdida en esto, porque el Éufrates discurría en sentido sudeste y forzosamente lo interceptaría en algún lugar. El detalle estaba en hacerlo en el punto más cercano posible... sin antes morir de sed.
***
Ilustración 5
***
Elión salió de Haram al paso tranquilo del su montura. Esta le agradeció la ruta, porque encontraron algunos pastos de montaña que mejoraron después de Bab al-Awa, una vez que torcieron hacia el sur.
Fuera ya de la ruta ordinaria de Alepo, Elión decidió permanecer tres días en el pie de monte de aquella cordillera, a fin de que su yegua se alimentara bien y pudiera recuperarse de las privaciones de las últimas semanas. Él estaba claro de que necesitaría más las fuerzas del animal que las suyas propias.
Elión aprovechó aquellos tres días para compenetrarse bien con ella, relajarse, limpiar su mente y librarse de todo aquel pesado lastre acumulado. Se había alejado de Antioquía, pero algo no dejaba de seguirlo y revoloteaba alrededor de él con mucha mayor frecuencia.
En su lenta marcha, para cuando el sol alcanzaba su cénit y los objetos dejaban de producir sombras, él intentaba encontrar alguna protección natural, circunstancia que no siempre le resultaba posible. En ese caso armaba una ligera estructura con las cinco varas, y sujetaba encima un amplio trozo de tienda de campaña que había obtenido. De aquella forma lograba un toldo que proporcionaba sombra y algo de protección contra el viento. Él hacía echar a su yegua, se echaba al lado o se recostaba contra ella, y aprovechaba para dormir algo. Eran los momentos más seguros para hacerlo, porque nadie viajaba.
Varios días después de haber salido de Haram, la sensación de pesadez y el ánimo depresivo que había tenido en Antioquía, se habían ido esfumando y se sentía mucho más tranquilo. Su sensibilidad y todas sus percepciones psíquicas regresaron. Después de pasar Abú al-Dhuhur intentó seguir cualquier cosa que le pareciera un sendero de uso. Al contemplar el desolado paisaje encendido comprendió por qué le habían recomendado no seguir hacia el sureste.
En el transcurso de aquellos días, se fue dando cuenta de que las estepas y los áridos desiertos podían ser muy solitarios, pero no estaban vacíos. Vacío era lo que él llevaba dentro de sí. Un vacío sin fin y desolador que pedía a gritos y con urgencia ser llenado. ¿Ser llenado por qué... o por quién? Eso aún no lo sabía. Pero cada día que pasaba estaba algo más tranquilo. Su espíritu se aligeraba al sentirse lejos de los ejércitos, sus guerras, sus muertos y barbaries.
No, el desierto no era solitario, sobre todo para él cuyos ojos podían ver y sus percepciones sentir lo que el común de los hombres no podían. Como aquel suave remolino de aire y arena que lo acompañaba a cierta distancia. También por aquella sutil presencia que revoloteaba cerca de él, y que cada vez lo sosegaba más y transmitía confianza. No sabía quién era, aunque estaba seguro de que no era un ángel. Comenzó a preguntarse si no sería ella vigilándolo.
Al llegar la noche trayendo el frío, si acaso había encontrado combustible encendía una pequeña fogata dentro de un hondo agujero rodeada de rocas. Él sabía bien que una pequeña llama en la oscuridad no alumbrará más allá de un par de metros, pero podría ser vista desde varios kilómetros. Elión preparaba una bebía caliente, a base de hierbas, y procuraba dormir.
Si estaba cerca de algún macizo montañoso buscaba refugio entre algunas rocas. Pero en medio de las llanuras no había en dónde elegir, si no se fue previsor. En esos casos él montaba su minúscula tienda de campaña buscando el abrigo del viento, y se envolvía bien con su amplia capa. El silencio era tal en aquellas desolaciones, que él lograba escuchar el roce de los granos de arena y las piedrecillas movidas por el viento. En las claras de la aurora reemprendía el camino.
Con buena luz de luna era muy tentador querer viajar durante la fresca noche, y descansar durante el sofocante calor del día. Sin embargo, ya le habían advertido que a menos que se conociera muy bien lo que había adelante, el suelo podía ser muy traicionero. Mortales pozos de sal quedaban cubiertos por una fina cascarilla, que cedía al peso de hombres y bestias. Además, estaban las finas arenas movedizas que se tragaban todo. Eso por no añadir los nidos de escorpiones.
Él no llegó a estar seguro de si se trataba de exageraciones, si habían querido asustarlo o si era algo que se aplicara a todos los desiertos. Como tampoco estaba al tanto de detalles geográficos tan precisos, sobre la zona que seguía, él prefirió hacer caso, pues tampoco quería poner a sus percepciones en una prueba tan extrema.
Había perdido la noción de los días desde que saliera del campamento junto a Antioquía. En el trayecto por el sur del jabal Al-Shubayt sintió que ya iba un tanto a la buena de Dios. Se encontró con tres hombres en dromedarios que bajaban de Anasartha. Ellos le dijeron que desde aquel jabal al río serían dos jornadas o poco más. Si seguía en dirección hacia el nordeste encontraría el punto más occidental del Éufrates en aquella altura.
Cuando Elión dejó la montaña atrás se enfrentó con aquella planicie. Si no hubiera sido por ciertos relieves, por más que se caminara parecía que no se avanzaba ni se llegaba a ninguna parte. Era horizonte tras de horizonte.
Al llegar la noche y montar el campamento, Elión revisó el agua que quedaba. Era poca, apenas media ración para el caballo, porque en esa jornada no había podido llenar sus odres y tres estaban vacíos.
Se levantó un par de horas después de la media noche. Había tenido de nuevo la visión aérea de su ruta y, en efecto, lo llevaría hasta el punto más cercano del río. Pero no pudo captar qué distancia sería ni el tiempo que le llevaría recorrerlo. Él aún no había llegado a manejar esos detalles.
Decidió cambiar su rutina. Su montura tenía la prioridad, mientras a él le fuera posible, por lo que bebió unos sorbos y le dio a la yegua.
—Amiga mía, bebe el resto, que tú lo necesitarás más que yo. Estás resultando ser una excelente yegua, Alfonso no se equivocó. Vamos a salir ahora para aprovechar el frescor de la noche. De esta forma compensaremos las horas del fuerte calor del día, en que descansaremos. Confío en ti para no meternos en problemas, así que ten cuidado con las piedras y no pises donde no debes.
»Tú y yo tenemos que encontrar ese río hoy. Si no lo hacemos para el final del día, lamentaré hacerte seguir durante la noche, pero no podremos detenernos. Sin agua tendremos que viajar procurándonos el fresco nocturno, porque para mí no sería conveniente afrontar el sol de otro día. Yo espero que hoy la Providencia esté con nosotros.
Caballo y jinete tenían por delante una larga jornada sin una sola gota, con la única esperanza de que apareciera el río. Si él había entendido bien las indicaciones que le habían dado los tres hombres, y lo que había apreciado en su visión, eso era lo más probable.
**
Finalizaba la tarde del largo y ardiente día y la yegua se mostró inquieta. Elión estuvo seguro de que ella había venteado agua, por lo que dejó que siguiera sus instintos y buscara la línea más corta.
Menos de una hora más tarde, la árida meseta desértica se terminó de manera abrupta. Atravesada ante él se extendía la enorme depresión, cuya orilla opuesta estaría a cinco o seis kilómetros. Por el fondo de ella, más de un centenar de metros por debajo, discurría el cauce del río Éufrates bordeado de vegetación y sembradíos multicolores surcados por largos caminos. Lo habían encontrado muy a tiempo. No fue fácil, pero él no se quejaba porque había disfrutado del solitario viaje. La llana y amplia cuenca, que el agua había escavado y profundizó en su fluir durante largos milenios, era mucho más ancha que el cauce del río, lo que dejaba a lo largo de sus orillas franjas extensas de fértiles llanuras inundables y de regadío. Desde tiempos inmemoriales, las productivas cuencas del Éufrates y del Tigris se habían erigido en la cuna de la civilización, y a lo largo de ellas discurrían los vetustos caminos comerciales.
Por lo general, las laderas solían descender en una suave pendiente y las ciudades y pueblos se agrupaban cerca de ellas. En algunos casos, ascendían hasta la orilla del desierto para dejar libres las preciosas tierras. Desde la altura en que elión y su yegua observaban, aquello abajo semejaba un inmenso tapiz multicolor con predominio de verdes y ocres. La cuenca era ancha allí. Afortunadamente, el río discurría muy cerca de ese lado. Solo había que encontrar un buen sitio por el que bajar.
Ese atardecer Elión llegó hasta la orilla del río. Mientras su caballo bebía a placer, él se despojó de la capa y se lanzó de cabeza al agua. Necesitaba refrescarse y la ropa mojada le vendría muy bien. De nuevo sintió aquel revoloteo alrededor de él, y esta vez escuchó una hermosa carcajada. Su corazón sonrió mucho más que sus labios.
Ya estaba en el río. ¿Ahora hasta dónde tendría que seguirlo? Porque la información que tenía era que se trataba de un río sumamente largo. Cuando llegara al sitio donde tenía que encontrase con aquella mujer, ¿sería capaz de reconocerlo o pasaría sin sentirlo? Él confiaba en sus sensaciones, ya restablecidas por completo.
Subió de nuevo a la meseta para pasar la noche en la tranquilidad del desierto. Estaba seguro de que allí no estaría en tierras de alguien que fuera a reclamarle, ni tendría sobresaltos de visitantes inoportunos.
En la mañana volvió a bajar. Por las orillas de los caminos solía haber algo de hierba, que su yegua aprovechaba para ir forrajeando. Él la dejaba detenerse y seguir un poco a su aire. Porque si bien tenía prisa por llegar, ya no sentía la urgencia imperiosa de hacerlo. Y como no sabía cuántos días de camino tenían por delante, más valía aprovechar la comida donde la había y estaba disponible. Cuando encontraba una fuente o pozo de agua llenaba sus odres.
Para el medio día buscaba las sombras, a fin de dejar que pasaran las horas del gran calor, después reanudaba el camino. A la caída de la tarde llegaba hasta el río, para que su yegua bebiera y terminara de pastar por donde fuera posible. Jinete y montura volvían a subir a la meseta, se adentraban un poco en el desierto y pasaban la noche.
En una de ellas Elión despertó algo agitado. Había vuelto a tener un sueño con aquella mujer, del que tan solo recordaba que ella le decía:
Encuéntrame en donde los dos ríos se unen, esposo mío; yo te estoy esperando ansiosa.
¿Qué dos ríos serían? Si Pedro Bartolomé no le hubiera dicho que era donde el afluente más largo se unía al más occidental de los dos grandes ríos, bien pudiera llegar a pensarse que era la confluencia del Éufrates con el Tigris. Pero con esto, él ahora tenía la confirmación.
¿Y qué era aquello de esposo mío? De nuevo la frase que ya había escuchado antes. ¿Esa parte habría sido para él o de nuevo estaría mezclado cosas? Las palabras eran en árabe y quizás no las estuviera interpretando bien. Además de esposo, ¿significarían otra cosa en alguna variante dialectal?
Llevaba unos días intrigado por saber cómo sería aquella mujer. Hasta entonces no le había prestado atención, pero ahora se hacía cábalas. No podía imaginarse si sería joven o vieja y la apariencia que tendría. La única imagen que tenía era de cuando ella apareció cerca del cerezo, que lo dejó lelo. Su ángel le había dicho que ella podía adoptar la forma que quisiera en la mente de las personas.
Una mística tan poderosa, quizás un oráculo capaz de dar respuesta a todas las preguntas, ¿qué haría? ¿Tendría una vida normal con esposo e hijos? ¿Sería una vestal recluida en algún remoto sitio de difícil acceso? ¿Viviría dentro de algún templo o acaso en alguna perdida cueva, como eremita? ¿Sería una anciana de enorme longevidad? ¿Por qué le estaban interesando esos detalles ahora?
En la siguiente población se enteró de que desde allí hacia abajo, el Éufrates tenía dos afluentes que le llegaban por su lado izquierdo, desde el norte. Uno era el río Balij, poco más adelante de la ciudad de Al-Raqqa. El otro era el río Jabur, de mayor longitud y a varios días más de distancia, que se unía al Éufrates por la población de Al-Busayrah. Como Al-Raqqa estaba a cosa de una jornada, pronto sabría si se traba del lugar o no. Aquella mayor precisión geográfica lo animaba un poco más.
**
A pesar de que se quedó todo un día dando vueltas en la confluencia del río Balij y sus poblaciones, no sintió nada de especial, por lo que, a la mañana siguiente, prosiguió su descenso por la orilla derecha del Éufrates en busca del río Jabur. Si tampoco fuera allí ya vería lo que decidía hacer. Cada cosa en su momento.
Si bien la cuenca era muy ancha, en ciertos tramos el río discurría por alguna hoz más estrecha. El día anterior había dejado atrás la garganta de Januca, la fortaleza de Halabiya y su gemela Zalabiya, opuesta en la orilla izquierda, donde había un paso vadeable. Desde que había salido del campamento del ejército los días transcurrían sin llevar la cuenta y ese otro, uno más en su viaje, había decidido seguir por el borde de la meseta sin perder de vista el río. Desde aquella mayor altura tenía una mejor vista del cauce, hasta el otro lado y hacia adelante. Además, era muy poco concurrido.
Pasaba de la media tarde cuando el reverberar del sol a lo lejos, por sobre la margen izquierda del río, le indicó que se trataba de un espejo de agua. A duras penas, porque era mucha la distancia, distinguió el río Jabur que vertía sus aguas en el Éufrates. Si no hubiera estado en aquella altura le hubiera sido imposible verlo. Con el sol ya bajo en el horizonte occidental y faltando un par de horas para finalizar la tarde, se detuvo en el borde de la meseta. Estaba sobre aquella ciudad que venía observando desde hacía rato.
En el trayecto siguiendo el Éufrates había apreciado que la cuenca no tenía igual profundidad en todas partes, y en algunas alcanzaba los doscientos metros. Lo que más variaba era la anchura, que en algunas zonas abarcaba muchos kilómetros y en otras unos pocos. El curso del río tampoco era constante, sino que daban vueltas y más vueltas a izquierda y derecha, retorciéndose sobre sí mismo en múltiples meandros. En cada uno, el cauce del río se acercaba más o menos a uno de los taludes que delimitaban la cuenca, aunque en muchos lugares también corría por el medio. Ese discurrir tan sinuoso hacía que, por lo general, hubiera mucha más tierra libre a un lado que al otro.
Luego de la desembocadura del Jabur la cuenca se estrechaba algo, hasta donde él alcanzaba a ver, aunque todavía tendría sus buenos seis kilómetros, como poco. Pero en la zona anterior a la desembocadura, desde el borde de la meseta donde Elión contemplaba, estimó que la cuenca tendría diez o doce kilómetros de ancha. Era una distancia considerable. Como el cauce del río discurría cerca de su lado izquierdo, toda aquella enorme extensión de tierras, en el margen derecho, quedaba disponible para sembradíos y asentamientos humanos. Por un lado y otro se alcanzaban a ver caseríos y poblaciones de distintos tamaños. En su curso, el río se venía acercando al talud derecho y Elión decidió llegar hasta el frente de la confluencia con el Jabur. Apuró el galope, porque habría más de diez kilómetros.
Se detuvo al llegar y quedó contemplando la lejana confluencia de los dos ríos, a la que abría unos seis kilómetros, y otros tantos o más hasta el otro lado de la cuenca. Aquella ciudad más cercana al río atrajo su atención. ¿Había algo envolviéndola o eran cosas de su imaginación y la reverberación del sol tan bajo? ¿Qué era lo que estaba sintiendo? Era una especie de tranquilidad e inquietud juntas, difíciles de diferenciar y que no lograba comprender. Más bien parecía el estado de ánimo del que ríe y llora a la vez. Lo bueno era que quien a la vez ríe y llora no lo hace por dolor, sino por felicidad, una felicidad muy grande. ¿Entonces, qué le estaba sucediendo?
Quizás él no fuera consciente de las causas, mas su corazón debía de saber algo porque sus latidos eran más fuertes. Por primera vez tuvo la sensación de que aquel era el lugar que él estaba buscando. Decidió estar muy pendiente. Si era allí, ya mañana en el día trataría de situarse y encontrar a la mujer que lo esperaba.
Bajo él, en el propio pie de la meseta y siguiendo la recta vía principal, había otro núcleo importante de población. De él salía un amplio camino que iba hacia la ciudad y el río. Ya era hora de que el caballo comiera y bebiera antes de que la noche se les echara encima, aunque la luna estaba en franco creciente y alumbraba muy bien. En dos o tres días sería luna llena. Tenía que bajar para encontrar un pozo de agua. Esta vez no le gustaría tener que llegar hasta el lejano río para abrevar al caballo y darse un chapuzón.
**
Elión dio con un camino que, por lo trillado, se notaba de uso frecuente. Por él descendió la suave pendiente que llevaba hasta la población al pie. Tuvo la sensación de ser observado. Llegó abajo y continuó su marcha. Aquella sensación aumentó, pero no le dio importancia. Cualquiera lo podía estar mirando. Total, un viajero más.
De todos modos, por no dejar decidió salir del camino principal y buscó otro secundario, que discurría casi paralelo. Trataría de evitar los núcleos principales de casas y pasaría por las afueras.
Un rato más tarde la sensación se hizo más aguda. Supo que quienes lo observaban lo hacían con mucho interés. Ya no era la observación casual de cualquiera, sino mirar a quien se sigue. Afinó sus sentidos y lo captó. Era un movimiento envolvente realizado por dos grupos de personas; lo estaban rodeando.
Momentos después, al llegar a la altura de unos frutales y huertos, surgió por la izquierda una hilera de diez jinetes. Por la derecha aparecieron otros tantos. Vestían de negro y estaban cubiertos con capas blancas, y con pañuelos que dejaban al descubierto los ojos nada más, como él mismo.
Las dos hileras de jinetes se fueron cerrando. Elión no entendía los motivos de aquel comportamiento tan poco usual. Parecía un indicio de desconfianza extrema. ¿Acaso por aquellos lados estarían en peleas tribales? Todo era posible. Decidió disminuir el trote y seguir al paso del caballo.
Habían transcurrido ya cinco meses desde su llegada a Constantinopla, que dio inicio a su inmersión en la cultura bizantina y la musulmana a la vez, y el conocimiento de aquellas gentes. En aquel tiempo, además del idioma griego había aprendido algo de hebreo y todo lo que pudo sobre el turco y el árabe, así como también el persa, que le resultó algo más sencillo. También aprendió sobre las costumbres por aquellas tierras, sobre todo el profundo sentido de la hospitalidad que sus gentes tenían, única forma de sobrevivir en aquellas condiciones, extremas en ocasiones.
Él había escuchado historias que le resultaron muy ilustrativas. Por eso sabía que la hospitalidad era considerada de primer orden por aquellas gentes, un deber casi sagrado. No podía ser negada a quien la pidiera y debía de ser ofrecida al viajero que estaba de paso. La hospitalidad no solo representaba la atención del huésped, sino que llevaba emparejada la protección dada por quien la otorgaba.
Elión había podido comprobarlo en las contadas ocasiones en que tuvo que pedirla, bien para poder conseguir agua o alimento. Siempre lo habían recibido sin recelos y en ningún caso le habían preguntado quién era, hacia dónde se dirigía ni nada. Él había aprovechado para averiguar sobre la dirección y distancia al siguiente pueblo, en su pretensión de llegar al Éufrates, y siempre fue informado de manera muy cortés.
Unos minutos después de estar siendo escoltado por las dos filas de negros jinetes, a unos treinta metros al frente aparecieron otros tres más, que también llevaban capas blancas y le cerraban el paso. Siguió directo hacia ellos sin darse por aludido. Faltando como diez metros, uno de los tres levantó su arco, apuntó hacia él y templó la cuerda.
Aquello sí que Elión no se lo esperaba. ¿Cuál podía ser el motivo? Aunque ya no era asunto de entenderlo o no. Su fino sentido captó en el arquero la intención de lanzar la flecha, por lo que supo que no se trataba de la simple y usual advertencia de: detente o disparo.
Sin embargo, y era lo más extraño, él no sentía la menor hostilidad en aquel grupo, situación que resultaba contradictoria con la actitud decidida del arquero. Más bien creyó notar curiosidad en ellos. Eso le resultó todavía más confuso que el comportamiento general de aquellos jinetes.
Ya que no le dieron el alto ni se trababa de advertencia alguna, él no se detuvo ni cambió su actitud tranquila y pasiva. Tendría que acercarse a una distancia adecuada para hablar, y no era con agresividad y gritos que demostraría llegar en son de paz.
Lo supo.
Y actuó.
Fue justo en el instante en que el arquero soltaba la cuerda del arco y ya no tenía tiempo de rectificar. Elión se ladeó un poco en la silla y la flecha le pasó muy cerca. Él volvió a su posición y, sin modificar el paso de su caballo, continuó acercándose a ellos como si nada hubiera ocurrido.
En ninguno de los tres hombres captó la intención de volver a dispararle. ¿Qué significó, entonces? Aquello no había sido ninguna advertencia, y si fue un ataque ¿por qué no repetirlo?
En los tres jinetes hubo un movimiento de intranquilidad o quizás de asombro. Era algo difícil de saber al tener ocultos los rostros. Elión tan solo podía guiarse por lo que su percepción lograba captar. No obstante, quedó convencido de que no habría ningún otro intento de matarlo.
Elión detuvo a su caballo a unos tres metros frente a ellos. Realizó el saludo que había aprendido y dijo en árabe, con toda tranquilidad:
—Al-Salamu ‘alaikum[14]. ¿Es este el recibimiento que por estos lados se le ofrece a un viajero desarmado y en paz? Llego con el único deseo de calmar mi sed y la de mi caballo en las aguas del río o algún pozo. ¿He traspasado yo, por ignorancia, alguna zona prohibida de la que no me he percatado? ¿O acaso he llegado a extrañas tierras perdidas, donde el respeto hacia los viajeros y el deber de la hospitalidad son desconocidos? ¿Quién está a cargo? Yo quiero solicitar su hospitalidad por esta noche, y ofrecerle mis disculpas si en algo he faltado a las costumbres locales.
Los tres individuos intercambiaron algunas palabras en voz baja. El del medio y de mayor edad respondió al saludo:
—Wa ‘alaikum al-salam[15]. Tú has hablado bien, viajero. Pareces haber realizado un largo viaje. Mucho mejor que del lejano río y para que no tengas que llegar hasta él, será que bebas una buena agua de pozo. Síguenos, por favor. Te llevaremos ante quien has solicitado su hospitalidad.
Los tres volvieron grupas precediéndolo, y pusieron sus caballos al trote. Detrás de Elión iban el resto de los jinetes, en doble fila. Tras unos quince minutos entre aquellos sembradíos diversos y grata vegetación, entraron por un lado de la ciudad. Las viviendas eran las casas cuadradas con techo plano, típicas de la zona, principalmente de adobe; pero había algunas que eran casi cónicas desde el suelo.
Los tres jinetes atravesaron la ciudad y siguieron hacia las afueras. Se dirigieron hacia un palmeral rodeado por un núcleo menor de casas. El río no se alcanzaba a ver, pues estaba todavía bastante alejado y oscurecía. En el medio del palmeral, muy aislada de las demás casas había una enorme. Era de dos plantas, como la mayoría en la ciudad, pero tenía una gran cúpula central y otras dos menores, más cuatro torres. Era prácticamente un palacio, si se comparaba con el resto, lo que ya daba indicación de la importancia de su propietario.
La vivienda estaba rodeada por gruesos muros de dos metros de altura construidos con ladrillos de adobe. Elión estimó que la propiedad no tendría menos de ochenta metros de fondo por cuarenta o más de ancho. El gran portón principal estaba abierto, guardado por dos hombres. Daba acceso a unos jardines que tendrían sus buenos treinta metros de largo. Bordeando internamente los muros se destacaban frondosas palmas datileras que se alzaban majestuosas. Por sobre la casa, al fondo, podían observarse otras más. Hermosos naranjos se alineaban en dos filas a lo largo del adoquinado camino de entrada, del que salían hacia los lados otros senderos más estrechos. Algunas higueras y limoneros se salteaban por aquí y allá. El resto eran macizos de flores, entre los que destacaban los rosales.
A todo lo ancho de la vivienda, protegiendo la fachada y puerta principal había un hermoso pórtico de unos tres o cuatro metros de fondo, que tenía una docena de hermosos y sofisticados arcos polilobulados con siete lóbulos. A Elión le pareció que podía sentir la fresca sombra de aquel corredor. Sobre la azotea y en cada una de las torres había algunos arqueros que montaban vigilancia.
Fue muy breve el vistazo que pudo dar, pero le gustó lo que vio. Se le hizo evidente que la finalidad principal de aquellos altos muros era la de servir como un perímetro de defensa a la vivienda.
A unos veinticinco o treinta metros del lado izquierdo se levantaba una gran jaima blanca, muy bella. Hacia ella siguieron los jinetes. La multitud de palmeras y árboles frutales daban sombra y creaban un entorno muy agradable en aquella zona.
Los tres jinetes desmontaron ante la jaima, el resto rodeo a Elión. Uno de ellos entró, tras apartar la cortina de piel marrón que cubría la entrada. Salió unos pocos minutos más tarde y le hizo señas para que desmontara. Abrió la cortina y le franqueó el paso.
*** ***
CAPÍTULO 8
El jeque Faysal al-Akram
Era un amplio y confortable interior ricamente adornado con tapices y cubierto el suelo con pieles, grandes alfombras y cojines de diversos tamaños. Un hermoso mirachat dejaba salir un suave y aromático humillo muy agradable.
Un hombre con un poblado bigote negro estaba sentado encima de un cojín. Sobre un pantalón blanco vestía una kandora de igual color, abierta por los lados desde las rodillas. Cubría su cabeza con un largo ghutra, también blanco, que se sujetaba con una banda negra. Elión calculó que él podría tener unos cuarenta años. De todos modos ya se había dado cuenta de que el clima del desierto hacía muy engañoso, por lo general, apreciar la edad de una persona tan solo por su rostro. Elión lo saludó de la manera más formal que él conocía:
—Al-Salamu ‘alaikum wa rahmatullah wa barakatuhu[16].
—Wa ‘alaikum al-salam wa rahmatullah wa barakatuhu, viajero, sé bienvenido a mi jaima —respondió el otro.
El hombre notó, de manera muy especial e interesada, aquel color verde de los ojos. Logró no dejar traslucir la impresión que ello le produjo. Le hizo señas para que se sentara sobre un cojín, que estaba situado a un par de pasos frente a él. Elión así lo hizo y respondió:
—Gracias, eres muy amable.
Procedió a bajarse el lado del shumagh con que cubría su rostro. Quería estar a cara descubierta también. Su anfitrión apreció la armonía del juvenil rostro con barba de varios días, que ya de entrada invitaba a confiar.
—Me preguntaba yo qué clase de hombre sería el que pudo dejar tan impresionado al jefe de mi guardia, al esquivar una flecha directa sin pestañear siquiera ni detener el paso del caballo; como quien evita una mota de polen flotando en el aire. Yo te pido mis mayores disculpas por ese incidente tan desagradable. Tú has tenido razón al reclamar la hospitalidad y yo te la doy. Considérate mi huésped desde este mismo momento. Yo soy el jeque Faysal Ibn Hasan al-Akram. Eres bien venido a mi jaima y espero que te sientas como en la tuya.
—Te quedo muy agradecido por tu hospitalidad, jeque Faysal al-Akram. Yo sé bien que no preguntarás quién soy ni cosa alguna. Hasta ahora, en las contadas oportunidades en que he sido huésped, yo tampoco he acostumbrado a comentar nada, aparte de intentar averiguar cuál sería el siguiente pueblo, la distancia y la mejor forma de llegar a él en mi camino al Éufrates. Aunque también debo decirte que, en cuanto a recibimientos, ninguno ha sido tan... caluroso y desconcertante como el que aquí se me ha dado intentando matarme.
—Yo lamento mucho ese confuso... incidente; digámosle así por ahora, y más lamento que tú lo sientas de esa forma. Yo te aseguro, estimado huésped, y Alá es mi testigo, que lo que menos se pretendía era hacerte el menor daño, mucho menos tu muerte. En este momento, no estoy en posición adecuada para darte una explicación por lo ocurrido. Lo haré, te lo aseguro. Hasta entonces te pido disculpas de nuevo —dijo el jeque.
—No importa ya. Sin embargo, sería injusto por mi parte no decirte que aquí hay algo muy distinto, que yo no había sentido en otros lugares.
—¿Algo distinto, dices tú?
—Sí —dijo Elión.
—¿En qué sentido?
—No estoy seguro. Todavía no logro entender lo que es. Me tiene confundido e intrigado a la vez. Lo sentí cuando estaba arriba, al borde de la planicie, mientras observaba el río y estas extensas tierras. Resultó algo curioso, porque yo suponía que buscaba un lugar más bien solitario y recóndito; pero fue esta ciudad la que atrajo mi interés. Ahora, aquí dentro de tu jaima, esa sensación es mucho más fuerte. Incluso mi corazón está latiendo más rápido.
—¿Más rápido? ¿Acaso tienes todavía algún temor debido a lo ocurrido?
—No, en absoluto. Es una sensación, no sé, como..., como quien teniendo frío se va acercando a una hoguera lejana y ya está al lado de ella, junto a su mayor calor. Todavía no sé qué es lo que causa esta sensación, aunque, sea lo que sea, no es temor ni desconfianza. Todo lo contrario: me hace sentir bien y me mueve a confiar en ti.
—Yo agradezco mucho tú sinceridad y ese sentimiento de confianza, incluso después de lo ocurrido —dijo el jeque—. Nada puede complacerme más que tú te sientas confortable, confiado y seguro dentro de mi jaima.
—Lo que siento sobre ti lo refuerza el hecho de que tus guardias se han marchado, y afuera queda un hombre que no es soldado, por lo que ha de ser un sirviente tuyo. Eso quiere decir que tú tampoco tienes ninguna desconfianza hacia mí y eres completamente sincero.
—¿Tú puedes saber eso? —preguntó el jeque.
—Puedo sentirlo. Había alguien más que estaba cerca o eso he creído, porque su sensación se esfumó hace un momento. No importa. Jeque Faysal al-Akram, sobre mí yo no tengo inconveniente en decirte que he realizado un viaje muy largo, en compañía de peregrinos cristianos de diversos sitios y lenguas; también soldados, que intentan llegar a la ciudad de Jerusalén.
—Si te refieres al gran ejército que sitia Antioquía, ya esas noticias han llegado hasta aquí.
—Sí, supongo que sí. Fueron unos siete meses los que me tomó llegar a la ciudad de Constantinopla. Luego otros dos hasta Antioquía, los más peligrosos, expuestos a constantes emboscadas y ataques. Permanecí algunos meses más; creo que fueron dos, en el campamento del ejército a las afueras de esa ciudad. No obstante, yo no soy soldado ni esas son mis batallas, tampoco considero enemigo a nadie de estas tierras.
El jeque dejó seguir un largo silencio considerando aquellas palabras, luego dijo:
—Eres mi huésped y no tengo por qué hacerte preguntas. Tampoco tú tienes obligación alguna de decir lo que no quieras.
—Muchas gracias. He pasado un largo y solitario tiempo en el desierto y por los caminos. Te aseguro que no me viene mal algo de conversación con alguien más que con mi yegua y el viento. —El jeque sonrió—. Mi generoso anfitrión, siéntete libre de preguntar lo que consideres oportuno, que yo estoy seguro de que nada tengo que ocultar.
—Ya que así lo deseas, tus palabras me han intrigado. Usualmente todos tenemos amigos y enemigos. Si tú vienes de tan lejos ¿quién es tu amigo por estas tierras?
—Aquel que fui murió en dos partes: una, en mis lejanas tierras; la otra, en Antioquía. Yo estoy renaciendo sin padre, madre ni familia, en total soledad. No conozco a nadie y todavía no tengo más amigos que a mí mismo.
—Muy solo estás si careces de familia y de amigos, puesto que ellos son nuestra riqueza. ¿Y quién es tu enemigo?
—Yo tengo un solo enemigo que vencer. Es el más feroz y encarnizado de todos los enemigos, porque nunca me pierde la pista ni deja de acecharme: yo mismo.
El jeque consideró aquellas palabras.
—Si es como tú dices, lo has podido resolver muy bien en tu propio país. Quien se tiene a sí mismo como único amigo no tiene traiciones que temer, y va por la vida con confianza. Quien lucha contra sí mismo no necesita ir a ningún sitio, pues ni tiene adónde escapar ni nadie a quien buscar.
—Mucha sabiduría hay en tus palabras —dijo Elión.
—Ya qué estás aquí tengo que asumir que además de la lucha que sostienes contigo mismo, estás en la búsqueda de algo más. ¿Puedo preguntarte qué buscas tan lejos, en estas tierras repletas de gentes con costumbres y creencias que quizás habrán de resultarte extrañas?
—No es mucho lo que yo he convivido con las gentes de estas tierras, pero ni sus creencias ni sus costumbres me han resultado extrañas ni siquiera ajenas. Mi viaje acompañado desde mi país hasta este otro terminó frente a las colosales murallas de Antioquía. Hacia mediados del mes pasado, no sé cuántos días hará ya de eso, yo dejé allí los despojos de lo que fui para continuar libre mi búsqueda personal, la que me ha hecho comenzar este periplo y que todavía no tengo la menor idea de dónde terminará.
»Yo tuve un nombre que deseo olvidar, junto con todo lo que una vez fui y he dejado atrás sin volver la cabeza a mirar, pensar en ello o arrepentirme. Me busco a mí mismo, deseo saber quién soy y lo que habré de ser.
—¿Te buscas a ti mismo, dices? —El jeque Faysal entornó los ojos, acarició los bigotes, dio unas palmadas y acudió un sirviente. Le dijo algo y el hombre salió apresurado.
El jeque agarró un envase de porcelana que tenía frente a sí. Contenía unos polvos de un color muy oscuro, mezcla de fuertes marrones. Extrajo tres cucharadas que echó dentro de un fino paño blanco, ahondado en forma de una pequeña manga, que cubría el cuello de una jarra de porcelana. Agarró otra jarra metálica, que se encontraba sobre un pequeño brasero con carbón encendido. Con ella fue vertiendo agua hirviendo sobre la oscura mezcla. Un agradable, aromático y penetrante aroma se fue esparciendo por el interior de la jaima. Con cuidado, el jeque quitó el paño blanco con aquella sustancia, ahora húmeda y negra, y lo dejó dentro de un tazón.
Desde cierta altura, de la jarra de porcelana procedió a escanciar en dos vasos el obscuro y aromático líquido negro. Por el mismo procedimiento, de nuevo volvió a vaciar los dos vasos en la jarra, y así varias veces más. Cuando la negra infusión tuvo la oxigenación, grado de espuma y temperatura que él consideró adecuada para ser bebida, le ofreció un vaso a Elión y dijo:
—Huésped mío, bebamos esta primera ronda de café. Contribuirá a abrir tus poros y refrescarte, calmará tu sed y te resultará vigorizante, para que vayas recuperando las energías gastadas. Es la ronda de gusto fuerte y amargo, como la vida misma.
A pequeños sorbos, Elión saboreó la caliente bebida, al igual que hacía su anfitrión. Después del tercer sorbo dijo:
—Se siente muy reconfortante. Resulta agradable a pesar de su amargo y fuerte gusto, como tú bien has indicado. Yo nunca había probado esto.
—En ese caso, yo me alegro de que sea mi café el primero que pruebas y que te resulte agradable. Te vendrá muy bien. Te aseguro que, desde ahora, ningún café que tomes en otro sitio te sabrá igual; mi café es único.
—Yo acepto de buen grado tu afirmación.
—Cuando tengas la oportunidad de beber otros cafés, ya me recordarás. —El jeque bebió unos sorbos sin dejar de observar a su huésped, luego le dijo—: En toda búsqueda es importante saber qué es lo que se busca y dónde podrá estar, o llegaríamos a ir dando palos a ciegas.
Elión respondió:
—Sería bueno saber eso, aunque no siempre sea así.
—En algunas búsquedas ni siquiera es necesario marcharse del lugar en donde se está, mucho menos exponiéndose a correr peligros y pasar calamidades.
—Así es, jeque Faysal. Pero en otras búsquedas la recompensa supera cualquier posible peligro y calamidad. Sobre todo cuando hallar lo que buscas significa la diferencia entre vivir o morir.
El sirviente regresó trayendo una lámina ovalada de plata muy pulida enmarcada en cuero. Se la entregó al jeque y se fue. Este se la tendió a Elión y le dijo:
—¿Quieres, por favor, mirar y decirme lo que ves?
Elión se miró en la pulida superficie.
—Veo el reflejo invertido de mi rostro.
—Entonces, eres tú. ¿Tienes alguna duda sobre eso?
—No tengo la menor duda de que soy yo quien me estoy mirando. Es mi imagen la que veo aquí reflejada.
—Pues si eres tú: ya te has encontrado a ti mismo. Tu búsqueda ha terminado. Resultó mucho más sencillo de lo que pensabas, ya lo ves. Una vez que hayas descansado bien y cuanto consideres necesario, ya puedes regresar satisfecho de haber logrado tu propósito.
Elión sonrió, movió la cabeza de un lado a otro y dijo:
—No me has comprendido bien o yo no he sabido explicarme, noble jeque. Yo he dicho que veía mi reflejo. Pero bien has de saber tú que el reflejo del hombre no es el hombre, el agua en un vaso no es el pozo o el río; tampoco la luz del sol es el Sol, un dátil no es la palmera ni un grano de arena es el desierto. Lo que veo aquí reflejado no es lo que yo soy, sino algo tan ilusorio, engañoso y en ocasiones traicionero como el espejismo de un oasis en la distancia. Ni siquiera lo que tú ahora ves en mí y te parece que soy, es lo que realmente soy.
Esta vez el jeque no logró controlar el rápido parpadeo de sus ojos. Le dijo:
—Solamente el ser humano, simios y elefantes, hasta donde yo tengo conocimiento, pueden reconocerse en una imagen reflejada y comprenden su individualidad. Yo debo de admitir que no es usual encontrar a un hombre que sepa que su reflejo no es él mismo.
—¿Cómo así? —preguntó Elión.
—Porque la mayoría señalará a su imagen en el espejo y dirá: este soy yo. Pero como tú lo has dicho muy bien, el hombre es una cosa y la imagen es otra. Uno es causa; la otra, efecto. Joven sin nombre que no te dejas confundir por reflejos engañosos, que no crees tener amigos ni familia y careces de enemigos que conozcas, ¿adónde te diriges en la búsqueda de tu verdad? Por si acaso yo pudiera serte útil indicándote un camino.
—Gracias por tu intención, aunque no sé si podrás serme de ayuda. Yo he de reconocer lo mucho que he madurado en este año. Después de cruzar tantos imperios, reinos y tierras distintas, he logrado entender que la verdad que busco no está afuera de mí mismo en lugar alguno.
—Ahora sí que me confundes. Así que tú eres tu propio amigo y también tu encarnizado enemigo. Te buscas a ti mismo y a una verdad que ya sabes que no está en lugar alguno, sino dentro de ti. ¿En ese caso, qué objeto tiene haber llegado hasta aquí, tan lejos? Tú no necesitabas siquiera haber salido de tu pueblo. Pero ya que lo hiciste, y una vez alcanzado ese conocimiento en el largo trayecto, cualquier sitio del camino habría sido bueno para detenerte, sin necesidad de llegar tan sumamente lejos. ¿O no?
—Así pudo haber sido —dijo Elión.
—Eso me regresa al mismo punto anterior. Ya que no te devolviste y has llegado hasta aquí, a costa de tantos riesgos y penalidades como padeciste, yo he de suponer que en tu búsqueda hay algo más que esa importante verdad.
—Tienes mucha razón. En realidad son dos los motivos por los que llegué hasta aquí: uno es que he comprendido que lo que está afuera de mí es aparente e ilusorio, y que para entenderlo cabalmente he de entrar en lo más profundo de mi ser. Es allí donde podré hallar esa esquiva verdad, que es la real, la que me dirá quién soy.
—Y ya que lo comprendiste ¿por qué es que no lo has hecho todavía? —le preguntó el jeque.
—Porque no sé hacerlo. Es por eso por lo que este motivo de mi búsqueda es el de hallar a quienes sí lo saben. Yo espero que ellos quieran enseñarme a entrar en mi interior para encontrarme a mí mismo. Ellos están en alguna parte de estas inmensas tierras, en alguno de los muchos desiertos o montañas.
—Buscar la verdad que hay oculta dentro de uno mismo, para saber quién se es, representa una enorme y loable empresa para cualquier persona, máxime para alguien tan joven como tú. ¿Has mencionado dos motivos?
—Así es. El otro es el principal, sin el cual yo pienso que todo lo demás no servirá de nada.
—Tengo que decirte que tienes la virtud de lograr intrigarme, huésped mío. ¿Qué puede ser más importante que conocer la oculta verdad que llevas dentro de ti y que te dirá quién eres? Yo pensé que sería el motivo principal y prioritario en una empresa como la tuya.
—De nada le servirá a un hombre llegar a conocer una verdad, si no logra comprender cómo aplicarla.
—Estimado huésped, la mayoría de los hombres llegan al momento de la muerte sin haber alcanzado a comprender eso, que a tu edad ya sabes. Por lo tanto, yo puedo asegurarte que a ti esa verdad que buscas te será de gran utilidad, cuando la encuentres.
—Quizás no. Esa verdad que busco me servirá de poco, aun cuando yo sepa cómo aplicarla.
—¿Por qué no? —preguntó Faysal.
—No me servirá, si antes la vida no me resulta de algún interés. Sería como darle monedas de oro a quien muere de sed y lo que necesita es nada más que un trago de agua. ¿No te parece a ti?
—Ya lo veo —dijo el jeque—. Y sería también como darle agua a quien ha perdido el interés en beberla, porque ya no tiene ganas de vivir. ¿Verdad?
—Me complace mucho la rapidez con que captas todo, jeque Faysal al-Akram. En efecto: tú lo has entendido bien. Por eso es que el objeto principal de mi búsqueda, lo primero de todo, es encontrar algo muy importante que está en algún lugar que no conozco, y que saciará mi sed antes de que yo pierda las ganas por beber y muera.
—Interesante situación la tuya, aunque muy poco deseable. Por fortuna para ti tienes todavía el deseo de beber de esa agua, cuando la encuentres. ¿Cómo intentas encontrar un lugar que pareces no saber dónde está? Podría estar a mil kilómetros o... aquí mismo. Yo asumo que no es tan solo el lugar en sí lo que tú buscas, sino ese agua de vida, tan especial para ti, que está allí y apagará la sed que te consume. Sin embargo, ¿no estarás pretendiendo encontrar una sombra en ninguna parte?
—El lugar en sí mismo es lo de menos, lo has entendido bien, jeque Faysal. Es un placer hablar con alguien de tan rápida comprensión. En realidad estoy en la búsqueda de una persona que está allí, donde quiera que sea el lugar. El asunto era: ¿cómo buscar un sitio que no sabes dónde está ni cómo se llama, y a una persona de la que tampoco conoces su nombre, lo que hace ni quién es?
—Difícil asunto, porque ni por el sitio ni por la persona puedes preguntar.
—Exactamente. Yo dejé que mi sentimiento siguiera el viento y las arenas en su constante fluir, pues supuse que cuando llegase adonde era lo sabría. ¿Qué o quién me ha dirigido para determinar la dirección a seguir? Sea cual fuere el origen de ese sentimiento que me ha acompañado, por los momentos me ha traído hasta las inmediaciones de tu ciudad, sin contratiempos y por buen camino, pues yo buscaba la confluencia de los dos ríos.
—¿Buscabas el Jabur?
—No especialmente. Pasé por el Balij y allí no era, así que tenía que probar aquí. Al acercarme tuve esa reconfortante sensación de calidez, la que produce el estar cerca de la hoguera en medio del frío de la noche. Eso me decía que era aquí. Solo que resultó ser un área bastante extensa y yo necesitaba precisar mejor.
—¿Qué querías hacer?
—Pensaba pasar la noche y todo el día de mañana por las inmediaciones, para ver si lograba sentir algo más que me lo indicara. Has sido tú, honorable anfitrión, mediante tus guardias, quien me ha traído a esta jaima y cambiado ligeramente mis planes.
—Lamento haber sido el causante de ello.
—No, por favor, no te lamentes, yo no te lo reprocho. Al contrario, te lo agradezco mucho porque necesito descansar algo mejor, y tú me has dado la oportunidad de hospedaje que inicialmente yo no pensaba solicitar. Mañana, ya más descansado, veré qué de nuevo me traerá el día y hacia dónde dirijo mi búsqueda.
—Me cuesta imaginar en qué forma sabrías tú si has llegado al lugar, y cómo reconocerías a la persona que buscas.
—Pues si he de serte sincero, no tengo la menor idea de lo que habré de sentir, llegado el caso. Tengo dos alternativas: o yo encuentro a esa persona o ella me encuentra a mí. De lo que sí estoy seguro es de que la reconoceré cuando la vea. Será como contemplar a un cerezo en flor en medio de un bosque de hayas al final del invierno.
—Muy segura siento esa afirmación, cuando tú me has dicho primero que no sabes nada sobre esa persona.
—Cuando yo salí de mis lejanas tierras, hace ya un año, tan solo sabía una cosa: que debía de encontrarme con alguien que me esperaba con gran interés e impaciencia. Hasta ahora eso es todo lo que sé, aunque ya estoy mucho más cerca.
—¡Ah! Gran cosa es ser esperado con interés. Mucho más si también existe impaciencia, porque denota mucho más que el simple interés. Tan solo aquello que mucho se anhela es esperado con impaciencia, y aquel que es esperado no está solo porque tiene una luz que lo motiva y lo guía en la distancia.
—Gran razón hay en tus palabras, noble jeque. Es tal como dices, aunque uno no sepa por quién es esperado.
—Veo que estás en una situación bastante peculiar, estimado huésped, porque sabes que te esperan, mas no conoces ni dónde ni quién es la persona que te espera. ¿Es así o entendí mal?
A Elión le dio la impresión de que había cierto tono de diversión tras la sonrisa del jeque, cosa que no le parecía propia de tal persona. Eso si acaso no estaba equivocado en su apreciación. Le respondió:
—Así es. Desafortunadamente, yo no conozco quién es la que me espera. Solo sé que en ocasiones la siento como a una niña; otras, como a una mujer.
El jeque Faysal se lo quedó mirando y sonrió más que en ningún momento anterior, y sus ojos parecieron tener un fuerte reflejo de luz. Fue como si aquellas palabras lo hubieran complacido muchísimo.
—¿Es una mujer quien te espera con interés e impaciencia? Eso cambia mucho las cosas. Si tú también la sientes como una niña indica la pureza de su corazón, lo que cambia las cosas todavía más. Porque la mayor dicha para un hombre es ser esperado por una mujer de corazón puro, quien con su dulzura le haga olvidar los sinsabores. Por muy larga y dura que haya sido la jornada, todo puede soportarse en los brazos de una buena y comprensiva mujer, mi joven huésped; absolutamente todo.
—Así ha de ser si tú lo dices, jeque Faysal, aunque mi corazón aún no conoce tal dicha. Yo debo de reconocer, sin nada de vergüenza, que no conozco de brazos de mujeres ni de sus placeres, por lo que tomo como buenas tus afirmaciones.
La amplia sonrisa de antes volvió a aparecer en el rostro de Faysal, con muestras de una reconfortante satisfacción.
—Estimado huésped, cada vez me estoy sintiendo más satisfecho de tenerte en mi jaima.
Elión fue a decir algo y se interrumpió, arrugó la frente y se distrajo mirando hacia unas cortinas que había a la derecha. Fue un breve momento. Él regresó la atención hacia su interlocutor, quien se había dado cuenta. Elión siguió diciéndole:
—Por el lugar no tenía cómo preguntar, pues ignoro su nombre. Sobre la que me espera, yo poco más conozco que un apodo o quizás un título. Se trata de alguien a quien, al parecer, llaman la «Señora de los sueños» —lo dijo en castellano—. Disculpa si no tengo claro cómo es que se dice en árabe. Creo que sería algo como Sayyida al-Ahla.
—No entendí lo que has dicho en el otro idioma; pero por lo que tratas de decir en árabe, Sayyidat al-Ahlam es la forma correcta. No es un nombre propio, sino un título honorífico y distintivo que se le da a esa mujer.
—Muchas gracias por la aclaración, me resulta muy útil. Pues ella, quien sea, tiene la facultad de poder verme sin importar dónde esté yo.
—En ese caso quiere decir que ella tiene visión mística, que es una mujer bendecida por Alá. Eso cambia muchísimo más las cosas para ti, y habla muy bien en favor tuyo.
—¿Por qué razón?
—Porque esa clase tan escasa de mujeres no esperan a cualquier hombre. ¿Y por qué la buscas? Si no es indiscreta mi pregunta y excedo mis límites como anfitrión.
—No es indiscreta ni te excedes; ya te dije que no tengo nada que ocultar. La busco porque es posible que ella pueda dar respuesta a mis preguntas —dijo con una sonrisa triste—. Es por eso por lo que me resulta tan importante encontrarla. Es todo lo que sé sobre ella, y como verás es muy poco, mientras que mi confusión es mucha.
—Sí, la estoy notando.
—El propósito de mi viaje fue encontrarla para que me diera las respuestas. Ahora, luego de tanto tiempo y después de que me alejé de Antioquía, a medida que han venido pasando los días y sentía que me acercaba adonde iba, algo ha sucedido. Algo nuevo me ha venido impulsando, es algo poderoso que nunca había sentido. Después de la trágica muerte de mi familia, mis sentimientos se fueron junto con ellos, y me dejaron muerto por dentro y sumido en un vacío inmenso.
—¿Un vacío, dices? ¿Acaso no será soledad?
—Te diré que en algunos de mis días en esta búsqueda, al mirar alrededor solo había soledad, pero no vacío. En mí, en cambio, hay un vacío y una desolación mucho mayor que cualquier desierto. Es un sentimiento de que algo me falta; algo que es tan grande e importante que su ausencia no deja que mi vida tenga sentido de ser, propósito ni interés. Desde aquel aciago y sangriento día, hasta el sol de hoy, dos años después, me sería indiferente vivir o morir.
—Mucho lamento escucharte decir eso; pero también me alegra mucho que estés vivo y con ánimos para buscar, créeme, a pesar de que sea en ese vacío que tú dices.
—Esto que yo llamo un vacío es una sensación muy difícil de explicar en palabras. ¿Cómo describir lo que se siente en un lugar que está en ninguna parte, pero lo ocupa todo? Un sitio donde no hay arriba ni abajo, izquierda o derecha; ayer, hoy o mañana ni continuidad del tiempo; no hay color, no hay aromas ni sonidos; no existe nada ni se puede sentir otra cosa que desolación y abandono.
—Ya lo has descrito y no es para querer vivir en él.
—Jeque Faysal al-Akram, la sensación que yo tengo es de que fuese tan solo la mitad de lo que debo de ser, y me faltara la otra mitad; la más importante, sin la cual yo no soy nada.
—Difícil situación me parece la tuya, porque la soledad puede ser llenada de muchas formas, no así un vacío tan grande como el que tú sientes. Muy duro te lo ha puesto la vida, si no sabes qué es ni en dónde encontrar a esa mitad que te falta y que resulta tan importante para ti.
—Ciertamente no sé lo que será ni dónde encontrarlo. Quizás ella, la mujer que también tiene la facultad de la videncia, pueda ayudarme en algo. Yo espero que ella sea capaz de explicarme qué es lo que me pasa. Qué es eso tan enorme e importante que me falta, y decirme lo que yo pueda hacer para llenar este inmenso vacío; si acaso hay forma humana de llenarlo.
—Ahora ya creo comprender algo mejor los motivos por los que buscas a esa mujer, y toda la importancia que le estás dando. Me parece que no es para menos.
—Jeque Faysal al-Akram, desde mi marcha de Antioquía, esa sensación que me impulsaba a encontrara a esa... niña, mujer, virgen, sacerdotisa; mística, oráculo o lo que ella sea en realidad, se ha venido haciendo más fuerte cada día. Por eso supe que me estaba acercando adonde está, no alejándome. Esa sensación era la que me guiaba. Me indicaba hacia dónde ir, sin importar si era a través de grandes extensiones de dura superficie de piedra y grava, de barro cocido por el calor del sol, o en el serpenteante camino sobre las crestas de onduladas dunas de finas arenas.
—¿Y qué tan cerca crees que estás en esa búsqueda?
—Buena es esa pregunta. Algo ha pasado que no entiendo; es lo que me tiene tan confundido en este momento, como te he dicho al principio. Esa sensación que me guiaba se vino haciendo más fuerte a medida que bajaba siguiendo el río, y se acentuó al ver este lugar desde arriba de la meseta. Pero ha desaparecido desde hace un rato, precisamente al llegar aquí.
—¿Dices que ha desaparecido? ¿Y precisamente aquí en mi jaima?
—Sí. Te aseguro que si en lugar de haberme encontrado contigo me hubiera recibido una mujer, yo hubiera pensado que era quien busco. Ha sido muy curioso, como si esta jaima me hubiera aislado y... No sé, es realmente extraño.
—¿Por qué?
—Porque mi corazón sigue acelerado. Durante todos estos días, mi ser estuvo concentrado en sentirla a ella para tener una dirección hacia dónde dirigirme. Pero ya no hay Norte, Sur, Este ni Oeste; no siento nada. No sabría hacia dónde ir; ya no hay una dirección a seguir y no entiendo el porqué. Es como si la luz que ella representaba se hubiera apagado. O he llegado o me he perdido por completo. Lo más probable es que sea mi cansancio.
—Se te ve cansado. A pesar de ello, tú debieras de ser capaz de diferenciarlo. ¿No será acaso que han cambiado tus sentimientos y prioridades?
—¿Un cambio en mis sentimientos y prioridades? —Elión lo pensó durante unos momentos—. Vaya planteamiento tan interesante que me propones. Ahora que lo mencionas, durante estos días ha venido cambiando algo en mis sentimientos, así como también en mis prioridades. Es cierto. Yo buscaba a esa mujer por respuestas y... Qué curioso. Es como si la luz que te guía en la noche, por sí misma llegara a ser más importante que el destino hacia donde te guía y lo que buscas. Como si para un marino fuera más importante la luz del faro que el puerto.
—A menos que la luz del faro y el puerto sean el mismo destino. ¿No te parece?
—Muy buena es la observación, muy buena, sabio jeque Faysal al-Akram; tienes toda la razón. Yo no lo había considerado de esa forma, pero bien podría ser la respuesta.
—¿Y qué es lo que sientes que ha cambiado?
Elión se rio ante las conclusiones que estaba sacando.
—Ahora me doy cuenta y me resulta curioso y también algo divertido. Porque luego de tanto verla y sentirla en mis sueños de las últimas semanas y dando vueltas a mi alrededor, ahora noto que todo lo que ella me pudiera decir sobre lo que yo quiero saber fuera algo secundario, que lo verdaderamente importante y vital es ella.
El jeque Faysal se quedó observándolo durante unos momentos. Su expresión era entre incrédula y divertida.
—Tú has atravesado casi medio mundo en un peligroso viaje de un año, en la búsqueda de esa mujer tan especial. ¿Ahora ya no te importa lo que ella te pueda decir, dando respuesta a todas tus preguntas e inquietudes? Tú quieres decir que ahora ¿la importante es ella en sí misma?
—Así es; primero ella y luego todo lo demás. ¿No te parece una locura pensar algo así de alguien a quien no conozco? —le preguntó Elión.
—¿Por qué habría de parecérmelo? Yo no noto ningún síntoma visible de locura en ti.
—Yo no sé si habrá sido el efecto de las tensiones acumuladas o si habrá sido por tanto sol. El hecho es que mi tardanza en dar con ella me atribula desde hace días, y me causa un fuerte desasosiego. Tengo que encontrarla. Es... Es de vital importancia para mí, como si en ello me fuera la vida.
—Me intranquilizan esas palabras. ¿Acaso morirías si no encuentras a esa mujer, joven huésped?
—Si vivir o morir me resulta igual, ¿no es estar ya más muerto que vivo?
—Lamento profundamente que hayas llegado a caer en tal estado de tristeza, porque eres muy joven. Yo sé bien que es algo que la soledad puede hacer en el corazón de un hombre. A pesar de ello, yo veo que no todo está perdido todavía para ti.
—¿Por qué lo dices? —preguntó Elión.
—Porque me resulta muy interesante que tus ansias sean impulsadas por encontrar a esa mujer; que no es una mujer cualquiera, sino una mística señora de los sueños.
—Pues ya lo ves. Así ha sido.
—Mi querido huésped, permíteme decirte, y de todo corazón, que solo un hombre muy excepcional puede emprender tal viaje, en la búsqueda de una mujer a quien no conoce ni sabe dónde está, y que ni siquiera tiene la certeza de que exista. La mayoría solo lo harían buscando tesoros.
—Quien sabe, a lo mejor ella podría resultar ser mi mayor tesoro.
*** ***
CAPÍTULO 9
La señora de los sueños
Faysal iba a agarrar la jarra que estaba sobre el brasero, y al escuchar a Elión quedó con el brazo en el aire. Puso un gesto de sorpresa y realizó unos rápidos parpadeos. El jeque volvió a notar cierta intranquilidad en él, que se llevó la mano al pecho.
—¿Tu corazón sigue acelerado?
—Palpita más rápido todavía, algo lo ha causado.
—Yo espero que no sea un efecto del café. Es una bebida estimulante, a tal grado que a muchos les causa cierta excitación nerviosa.
—No es el café, porque esto ya se había iniciado antes de yo beberlo. Fue al entrar en tu jaima, como te dije, y se ha acentuado ahora por alguna razón. Es... Hay algo aquí adentro. No es afuera, es aquí. Alguien, alguien que...
Elión movió la cabeza hacia un lado y otro tratando de encontrar algo. La bajó, cerró los ojos y permaneció así durante unos momentos. Luego levantó la cabeza, sonrió ligeramente y otra vez observó las cortinas que dividían una sección de la tienda.
—Gran señor, discúlpame. Yo no creo que te espíen a ti en tu propia jaima, por lo que he de entender que son mis palabras y mi persona las que también despiertan interés en alguien más. No es necesario que nadie se oculte para ello. Quien tan interesada está en mí podrá escucharme y verme mejor estando más cerca, frente a mí. Yo conozco un poco de vuestras costumbres, jeque Faysal, y te digo que no soy hombre a quien le incomode la presencia de una mujer, pues en mi tierra conversamos libremente con ellas. No tengo inconveniente alguno en que la mujer que escucha esté aquí delante, si de eso se trata. Que no se oculte por mí.
El jeque rio alegremente, volteó hacia el sitio donde Elión había dirigido la mirada, y dijo:
—Puedes venir.
Salió una mujer que vestía una amplia abaya negra. Estaba descalza y llevaba cubierta la cabeza por un hiyab igualmente negro, con el que también se cubría el rostro. Se acercó despacio, con la cabeza baja y sin mirar al huésped. Se sentó a la derecha de Faysal, a un par de metros frente a Elión, y siguió con la cabeza agachada y la mirada en el suelo. Elión supuso que sería la esposa del jeque. ¿Pero por qué le latía más rápido el corazón?
Faysal agarró el tazón en donde había colocado el paño blanco con forma de manga. La mezcla de café se había convertido en una húmeda masa negra. Él volvió a colocarla en el cuello de la otra jarra y, con todo cuidado, de nuevo vertió agua hirviendo suficiente para dos vasos.
Otra vez el agradable aroma del café lo llenó todo. El jeque repitió el lento procedimiento de escanciado del café, de la jarra a los vasos y viceversa, tal como la vez anterior. El líquido ahora tenía un color mucho menos oscuro, amarronado. El jeque le volvió a ofrecer el vaso.
—Huésped mío, honra mi hospitalidad bebiendo la segunda ronda, la que es tan dulce como lo es el amor mismo, porque la vida no es nada sin amor. Cuando carecemos de un amor es como si fuéramos tan solo la mitad de lo que debemos de ser.
—¿La mitad, dices?
—Sí, y la vida pareciera carecer de interés y sentido convirtiéndose en un vacío sobrecogedor.
Elión sonrió ahora y dijo:
—Así que, según tú, si no tenemos un amor nos falta la mitad y nuestra vida es un vacío sin sentido. Interesantes expresiones las que has utilizado. ¿Acaso has recogido mis frases?
—En cierta forma sí. Ya que un nombre era lo único que tú tenías, ¿en tu camino hasta aquí no has intentado preguntar por Sayyidat al-Ahlam? A ver si alguien la conocía.
—No, la verdad es que no lo hice. No solo por cuanto yo no estaba seguro de cómo se decía el nombre en árabe, sino porque me pareció muy improbable que alguien pudiera conocerla nada más que por esa rara designación.
—¿Y no conocías ninguna peculiaridad más de ella?
—Tan solo que tiene los ojos verdes —dijo Elión.
—¡Si lo tenías ya todo! A menos que se lo hubieras preguntado a una mujer, probablemente muy pocos hombres la conocieran por el nombre solo. Más por ambas características es distinto. Pero fíjate que has llegado a la única zona y a la ciudad en donde, con toda seguridad y certeza, cualquier hombre o mujer te hubiera dicho quién es ella.
—¿¡Cómo va a ser!? ¿Entonces aquí saben quién es ella? ¿Lo sabes tú, jeque Faysal al-Akram? ¿Acaso la conoces?
La voz de Elión sonó visiblemente emocionada, y su actitud no dejó lugar a dudas sobre su fuerte interés.
—Joven huésped venido de muy lejos, medio mundo por medio, que has emprendido hace mucho una difícil búsqueda espiritual para encontrarte a ti mismo. También para encontrar aquella mitad que sientes que te falta, cuya ausencia angustia tu alma de maneras insospechadas. Tú que eres esperado por una bendita y amorosa mujer de corazón puro, mas sin tener la dicha de conocer a quien te espera; permíteme presentarte a mi amada y única hija, Amina Alya. Yo no entiendo cómo has podido oírla estando oculta, puesto que ella es como un soplo en la brisa.
—No la he oído, pues más ruido hace un ratoncillo entre la arena. A mi llegada sentí otra presencia aquí dentro, pero desapareció. Hace un rato la percibí de nuevo, muy suavemente, ocultándose. Volvió a desaparecer con rapidez, lo que ya me extrañó bastante, porque ello significaba que esa persona tenía la capacidad de ocultar su energía. En ese momento no supe diferenciar si era hombre o mujer. Ahora fue un estallido de alegría y de curiosidad muy femeninas; la sentí con fuerza. Ella ya no quería ocultarse, sino salir y manifestarse. Por eso la he invitado.
—Pues muy fina es tu percepción, solo comparable a la de ella —dijo el jeque—. Mi hija Amina es mi vida, un don del cielo y mi mayor tesoro y el de mi pueblo. Es mi consejera. Ella es un ser muy especial, a quien Alá ha otorgado dones místicos extraordinarios y muy hermosos.
—¿Cómo? ¿Tu hija es una mística también?
—Lo es. Por causa de su videncia, por la labor que ella realiza en los sueños de las personas y por otras razones, mi hija Amina es conocida como la... Sayyidat al-Ahlam.
El jeque pronunció las dos palabras con todo detenimiento, sin perder de vista a su joven interlocutor.
—¿Cómo has dicho? ¿Ella es la...?
—Sayyidat al-Ahlam —repitió Faysal.
El gesto de sorpresa de Elión fue mayúsculo. La mujer embozada de negro seguía con la cabeza gacha y la vista en el suelo. Apenas se le veían los negros párpados.
—La «Señora de los sueños» —murmuró Elión, de nuevo en castellano. Luego prosiguió en árabe—: Ella, la de los ojos verdes que me observan y me siguen. Ella, la que por mí espera.
La mujer frente a él subió la cabeza un poco. Tenía los ojos cerrados como si no se atreviera a mirar. Con una abaya tan amplia era muy difícil notar nada. Sin embargo, Elión hubiera jurado que la respiración de la mujer estaba agitada. Ella fue levantando los párpados, que estaban maquillados en color oscuro y muy bien delineados. Tenían unas largas y negras pestañas. La mujer abrió los ojos por completo y lo miró por primera vez.
Elión parpadeó incrédulo y sus ojos se dilataron al máximo, al observar la belleza y luminosidad de aquellos grandes ojos... ¡verdes! Eran de un color caramelo dorado en el centro, y en el exterior un verde intenso y fuertemente saturado. A Elión le pareció como si todo el interior de la tienda se acabara de iluminar por la luz de miles de esmeraldas. El corazón le salió desbocado.
Un par de luminosos ojos masculinos de doble color, en el que predominaba el verde ligeramente oscuro, y un par de brillantes ojos femeninos de doble color, destacando un esmeralda claro, se miraron con una intensidad sin igual. Los dos quedaron hipnotizados sin poder ocultar el mutuo interés que estaban sintiendo.
El jeque Faysal sonreía de manera discreta al ver a los dos mirarse de aquella forma, embobados y absortos por completo. Era como si todo lo demás hubiera desaparecido y quedaran ellos dos solos en la jaima y en el propio centro del universo. Le pareció que estarían toda la noche mirándose si él no hacía algo. Así que tosió, con lo que hizo dar un leve respingo a los dos, que los sacó de la fascinación en que habían caído mutuamente.
Elión logró recuperar un poco la compostura, al menos la externa, porque internamente estaba alterado por una desconocida emoción y su corazón iba al galope. La belleza de aquellos ojos lo había impactado por completo. Le parecían los más hermosos que él hubiera visto en su vida. Sin embargo, sabía bien que eso no quería decir nada por sí solo, porque él había visto ojos hermosos en rostros muy poco agraciados.
Pero había notado mucho más que belleza en aquellos ojos que parecían hablar. Era algo que ellos irradiaban, algo único que había en aquella mirada. Algo que él no lograba entender y que, precisamente, fue lo que había alterado sus sensaciones de tal forma, hasta casi hacerlo perder la compostura.
Lo sacó de sus cavilaciones el criado que entró, a quien el jeque dio una orden con un simple gesto. Habiendo bebido los dos el segundo vaso de café, Faysal agarró la jarra que permanecía con agua caliente sobre las brasas, y volvió a realizar la lenta y ceremoniosa colada. Le ofreció un tercer vaso con un café bastante más claro que el anterior.
—Mi joven huésped, la tercera ronda de café es suave como ha de serlo la muerte, para irnos de este mundo en un remanso de paz en busca de los gozos del Paraíso. Bebe conmigo, porque sé bien que lo necesitas.
Cuando terminaban de beber regresó el criado trayendo un cuenco con leche.
—Eres mi huésped —dijo Faysal—, la leche agria te vendrá muy bien, porque necesitas reponer tus gastadas fuerzas, y para eso no hay como la leche de camella.
—Muchas gracias por tu hospitalidad. Mi yegua...
—Ella ya hace rato que habrá bebido hasta saciarse y estará comiendo de igual forma. Ya conozco tu devoción y preocupación por el caballo que te sirve de montura, así como tu principio de que primero es él y luego tú. Todos estos días por ahí, no comiendo bien o nada y descansando poco y mal, son muchos para cualquiera.
—No sé cuantos habrán sido, pero fueron bastantes.
—Ninguna caravana hace tan largas jornadas y trayectos de un mes seguido, sin detenerse con frecuencia y durante algunos días. A los dromedarios se les da un día de descanso por cada cuatro de trabajo, y unos diez a quince días por cada mes. Tú has hecho veintinueve días sin detenerte.
—¿Veintinueve días, dices tú? No me pareciera que hayan sido tantos. ¿De dónde sacas esa cifra?
El jeque agarró algo plano y tapado por un paño verde. Lo puso en el medio de los tres y lo destapó. Era una pequeña bandeja rectangular cubierta con una fina capa de arena. Sobre ella había pequeñas piedras planas, casi circulares y de similar tamaño. Cinco eran negras y las demás blancas para totalizar veintinueve. Estaban colocadas en cuatro hileras con siete piedras cada una, más una quinta hilera con una piedra solitaria. Faysal dijo:
—Veintinueve días completos, contando el de hoy.
—No había caído en cuenta de que salí en luna llena y casi lo va a estar de nuevo. ¿Qué representan las negras?
—Los días que te detuviste cuando encontraste pasturas adecuadas, a fin de que tu yegua comiera bien y descansara. Salvo por los tres primeros días después de salir de la ciudad de Haram, solo en dos oportunidades más te detuviste durante un día completo, la última fue en la confluencia del río Balij. Puede decirse que has cabalgado durante veintitrés días casi seguidos.
—Yo no entiendo cómo es que puedes saber con tanta precisión todo eso, jeque Faysal al-Akram.
—Han sido muchos días para estar tú solo, buena parte de ellos en el desierto. Son demasiados para cualquier hombre. Mucho más si no ha nacido en estas tierras, sino en las siempre verdes, hermosas y muy lejanas montañas en el norte de Iberia, tierras a las que tú llamas Asturias.
La nueva sorpresa de Elión fue notoria.
—Yo no he dicho de dónde vengo.
—Pero yo lo sé muy bien —dijo la hija del jeque.
Sus hermosos y luminosos ojos, de aquel intenso color esmeralda, lo habían impresionado antes y él había evitado, muy malamente, volver a mirarla para no encontrarlos. Ahora su voz joven, suave, reposada y apacible lo hizo estremecer. Una cálida sensación comenzó a recorrer su cuerpo con desconocidas connotaciones. Los latidos del corazón le resonaban en los oídos. Los dos volvieron a quedar prendidos uno del otro, durante un rato que Faysal no interrumpió esta vez.
¿Por qué creía conocerla? Él volvía a estar atontado sosteniendo la mirada de ella. Elión quería escuchar de nuevo aquella voz, que lo había logrado cautivar tanto o más que sus ojos. Ella pareció leer sus pensamientos, porque dijo:
—Yo he visto la terrible pérdida de tu familia, tu dolor y desesperación al morir tu hermano entre tus brazos. Así como observé el largo año de abatimiento que lo siguió, durante el que cada día has deseado haber muerto junto a ellos. Durante estos dos últimos años, te he visto sumido en ese desolador y doloroso vacío que te envuelve, como tú lo has descrito muy bien.
—¿Fuiste tú quien...? ¡Perdón! Discúlpame, jeque Faysal, lo lamento muchísimo. Discúlpame, por favor.
Con una tranquilizadora sonrisa, Faysal le dijo:
—No tienes por qué disculparte, no has cometido ninguna falta. Querido huésped, así como tú me has dicho que no tenías inconvenientes en que una mujer estuviera entre nosotros, yo te digo que tampoco tengo ninguno en que le hables a mi hija y ella lo tiene mucho menos, eso te lo aseguro. Estás autorizado para hablar con ella en cualquier momento que lo desees.
—Muchas gracias, jeque Faysal, yo lo considero una gran concesión que me hacéis.
—Mi hija Amina, como mi consejera que es, con frecuencia está a mi lado en algunas reuniones que yo sostengo con hombres, y está acostumbrada a hablar con ellos. Además, como la Sayyidat al-Ahlam que es, ella tiene permitido lo que otras mujeres quizás no, que es hablar con cualquiera, puesto que hombres y mujeres la consultan respecto a sus sueños y buscando su consejo. Ahora, por mi deseo expreso, ella está autorizada para atenderte en todo lo que requieras, mi muy apreciado huésped. Puedes tratar a mi hija con la misma libertad que si ella fuera un familiar tuyo. En nada te cohíbas. —Faysal vio su gesto de extrañeza y añadió—: Tú no eres un extraño para nosotros. Lo entenderás muy pronto, te lo aseguro.
—Tú ibas a preguntarme algo —dijo Amina animándolo a hablar.
—Sí. ¿Eras tú la que estaba con mi hermano en su visión del último minuto? ¿Fueron tus ojos los que él dijo ver?
—Allí estuve.
—Él fue quien primero me dijo que tú me esperabas.
Los dos volvieron a contemplarse y el tiempo pareció detenerse otra vez. Los sentimientos de Elión, totalmente alocados, giraban como hojas atrapadas en un remolino de viento. No entendía lo que le estaba sucediendo, solo sabía que era ella quien lo causaba. En algún momento en que el tiempo volvió a restablecerse para los dos, Amina dijo:
—Yo he visto tu larguísimo viaje y sus penalidades, además de las privaciones que has soportado sin queja alguna, junto a los tres caballeros y sus siervos. También he contemplado tu enorme aflicción e intenso pesar, ante las muertes sufridas por ambos bandos en esa contienda. Porque las personas son todas iguales para ti, y tienen tanto valor las vidas de unos como las de los otros sin importar sus orígenes, raza y creencias. Yo sé bien, y así lo sabe mi padre también, que en tu corazón no tiene cabida la maldad, menos aún el deseo de muerte para ningún ser viviente.
»Como bien lo has dicho al llegar, tú no eres enemigo de nadie ni tienes más enemigo que a ti mismo. Nosotros sabemos también que en tu corazón, nuestro Alá, el Dios de los cristianos, el de los judíos y el de cualquiera es uno solo y el mismo, sin nombre alguno para ti.
Siguió un nuevo silencio, que esta vez sirvió para que Elión lograra reponerse un poco de aquella cálida, perturbadora y muy agradable sensación. Él le dijo:
—Por lo que relatas eres mujer de grandes visiones. Me parece que su claridad y el conocimiento que de ellas sacas son mucho mejores que los míos.
Ella se rio de forma cantarina, cristalina, dulce y hermosa y le dijo:
—Qué poco sabes de ti mismo. No, mis visiones no son más claras. Yo veo en el presente y con restricciones. Solo capto lo que sucede en el momento con algunas personas. En cambio, aunque tú puedes ver en el presente y sin restricciones, percibes también el futuro, que para mí está velado. Yo soy solo una clarividente con limitaciones; tú eres un visionario sin límites, un verdadero profeta.
—En Antioquía, Pedro Bartolomé me dijo...
—Sé lo que él te dijo. Yo te mandé el mensaje con él porque estabas conmocionado por tantas muertes, la sangre y el dolor que sentías a tu alrededor. Tú tienes una empatía total. Tu espíritu puede captar y absorber todos esos sentimientos humanos, con la misma intensidad con que la seca arena absorbe el agua derramada. Todavía no has aprendido a manejarlo y a protegerte, por lo que esas energías te afectan sobremanera. Cuando llegue el momento, ese manejo te será enseñado por quienes tú buscas.
—Yo espero que sea pronto.
—No lo será. Mientras ese día llegue, necesitas a tu lado alguien que te proteja de esas energías y llene de sosiego, felicidad y amor total tus momentos, sin que quepa nada más, para que tu espíritu florezca.
Ella lo miró profundamente, muy adentro, hasta su corazón. Elión sintió aquella calidez y escuchó que su propio corazón cantaba. Amina le sonrió bajo el velo y prosiguió:
»La conmoción causada por tanto tiempo inmerso en tales energías oscuras, te afectó de manera muy profunda y aletargó tus sensaciones, no dejándote saber que ya debías de seguir tu camino. Ante mi pedido, el atormentado Pedro llevaba varios días buscándote de lo más afanado, por todo el campamento del ejército del conde Raimundo de Tolosa. Su desesperación iba en aumento.
La confusión de Elión regresó y se hizo palpable. Algo le ocurría. Se pasó una mano por la frente, como si le doliera.
—Yo no entiendo por qué creo conocerte, si tú nunca has estado directamente en mis visiones ni en mis sueños. Yo nunca te he visto, aunque..., aunque...
Elión se movió como si lo hubieran sacudido, parpadeó y sus ojos se agrandaron. Clavó la mirada en el suelo; la frente se le cubrió de un repentino y frío sudor; echó las manos a la cabeza y abrió la boca ahogando un grito de dolor. Se llevó la mano derecha al pecho y boqueó como si le faltara el aire, en un esfuerzo cual si fuera a convulsionar.
El jeque Faysal hizo ademán de incorporarse para ayudarlo, temiendo que le hubiera hecho mal el trago de leche agria que él había bebido unos momentos antes. Su hija lo sujetó por el brazo e impidió que interviniera.
Elión se fue tranquilizando y comenzó a recuperarse de lo que fuera que le hubiera ocurrido, porque su respiración se le normalizaba. Volvió a parpadear de forma repetida, frotándose los ojos que se le habían enrojecido. Intentó aclarar la vista y lo logró.
Miró a los ojos de la mujer, perfectamente enmarcados por el negro velo. Sintió su frescor, su tranquilidad, su paz y algo más que no supo interpretar, algo que de nuevo le agradó. Fue otro largo momento en el que ella sostuvo también su mirada sin pestañear ni una vez. Los dos se miraron con íntimo placer, que tampoco pasó desapercibido para el jeque Faysal, acostumbrado a ver moverse incluso un grano de arena sobre una duna.
—Te conozco. Ahora te reconozco —dijo Elión—. Se ha hecho la claridad en mis recuerdos y sé que te he visto en sueños. Tu imagen siempre estaba velada cuando yo despertaba. Sabía que alguien había estado a mi lado, mas no podía recordarlo. Ahora recuerdo bien tu voz y tus ojos verdes; también tu rostro, que comenzó siendo apenas el de una adolescente como yo y fue creciendo junto conmigo. Recuerdo muy bien tu sonrisa; siempre estabas sonriente pues tú eres la propia felicidad. Sí, ahora lo recuerdo todo.
Amina consultó a su padre con la mirada y él asintió con un movimiento de cabeza. Ella le dijo a Elión:
—Aunque no lo entiendas ahora, tú no eres un extraño en nuestra jaima, mucho menos lo eres para mí que te conozco desde siempre.
Con un lento movimiento se descubrió la cara.
Elión había estado prendado de los cautivadores ojos verdes y la cálida voz. Ahora quedó boquiabierto y con los ojos tan grandes como dos blancos huevos de gallina, ante la belleza de aquel rostro que se mostraba para él y tendría su misma edad. Y aquellos labios... ¡Oh, aquellos labios rojos y carnosos!, que le sonrieron delicadamente, quizás divertidos y algo traviesos.
Elión no se movía ni parpadeaba, totalmente embrujado por aquel rostro y aquella sonrisa. Ella se dio cuenta del efecto tan profundo que estaba causando sobre él. Cualquiera podía darse cuenta. Su padre reía para sus adentros, casi sin poder creerlo. Elión logró tartamudear:
—Eres... Eres tú. Tú eres ella. No, ella eres tú. ¡Oh, Dios mío!
Se pasó las dos manos por la cara y bajó la cabeza. Intentaba tranquilizarse porque no lograba coordinar lo que quería decir, de tan nervioso que estaba. Su agitación era más que notoria. Tenía la cabeza llena de cantidad de pensamientos y preguntas.
«La encontré. No, ella fue quien me encontró y trajo aquí. ¿Qué me está pasando? ¿Qué es esto que siento? ¿Cómo puede existir un ser tan hermoso sin ser un ángel? ¿Será ella la misma que mi ángel me mostró bajo el cerezo? Tiene que ser porque me dijo que ella era quien me esperaba, y no puede haber otra tan hermosa y con esos ojos.
»¿Qué me ha hecho esta muchacha que de tal forma me ha cautivado? ¿Acaso estoy en mi casa del monte y esto es un sueño más, de los tantos que he tenido con ella y del que habré de despertar en cualquier momento? Si es así no me quiero despertar; esta vez no quiero hacerlo.
Elión cerró los ojos y controló su respiración hasta que sintió que se iba calmando. Los abrió y se encontró con el sonriente jeque Faysal, quien le estaba tendiendo un nuevo tazón con leche agria. Él lo agarró y bebió el líquido en unos pocos tragos. Luego le dijo a ella:
—Eres real, esta vez no eres un sueño.
La sonrisa de Amina fue de satisfacción demostrando lo halagada que se sentía por la muda, pero más que explícita expresión de él, que lo decía todo sin la necesidad de palabra alguna. Le dijo:
—Tú lo has dicho bien: esto no es un sueño tuyo ni tampoco uno mío, aunque yo he estado en tus sueños y... tú en los míos, desde que los dos teníamos catorce años y yo tuve la primera visión de ti. Te he estado observando desde entonces.
Elión bajó la mirada y se pasó una mano por la frente, de nuevo sudorosa. Terminó de quitarse el shumagh de la cabeza y se limpió el rostro. Se pasó los dedos por el pelo negro y algo largo, dándose tiempo para pensar.
«¿Qué estoy haciendo? Tengo que controlarme. No debo de seguir mirándola con tal fijeza y de esta forma; podrían ofenderse. Estos hombres son muy sensibles en todo lo que respecta a sus hijas y mujeres. Usualmente no quieren ni que se las mire. Y encima el jeque me ha dicho que esta es su única hija».
Con gran dificultad logró volver a recuperar la compostura. Sus ojos no querían obedecerle y se escapaban hacia el rostro de ella, quien ahora estaba muy interesada en su cabello. Él intentó concentrarse nada más que en el jeque Faysal, a quien dijo:
—Agradezco me disculpéis, por favor, si en algo os he ofendido con mi actitud. No sé lo que me ha pasado.
—No hay nada que yo deba disculparte.
La sonrisa de Faysal fue tranquilizadora. Amina no dijo nada. Por su expresión y su sonrisa era evidente que ella nada tenía que disculpar tampoco. Al contrario, le estaba agradecida por sus mudos y muy expresivos halagos.
Con la mirada baja, Elión le dijo a ella:
—Cuando mis atroces visiones de sangre, muertes y desolaciones futuras comenzaron a perseguirme y atormentarme en los sueños, apareciste tú. —La miró fugazmente—. Cada vez que ellos volvían y me llenaban de inquietud, tú llegabas para calmar mi aflicción con la paz de tu verde mirada y la tranquilidad de tu voz, reponiendo la armonía de mi ser.
De nuevo fue a mirarla con rapidez, pero los ojos se negaron a bajar. Ya no quisieron apartarse del rostro de ella, por más que él lo intentó. Aquella atracción era algo mucho más fuerte que él y que su razón. Continuó diciéndole, ya directamente:
—Cuando luego comenzaron a presentarse esas visiones estando despierto, tus ojos también estuvieron a mi lado. Tu presencia ha estado siempre junto a mí, de noche y de día. Ahora lo sé.
Ella le sonrió de una forma tan dulce que cautivaba. Había algo más en su sonrisa y su mirada, algo que a Elión lo perturbaba de manera muy grata y no lograba entender. Él siguió diciendo:
»Los dos nos hemos visto, principalmente en sueños, y hemos caminado juntos por estas fértiles tierras, entre los meandros del río que he visto al llegar y por el brazo de agua que se adentra hacia acá, donde las mujeres lavan la ropa. —Faysal arrugó la frente—. He cabalgado también junto a ti por los desiertos aledaños, sus oasis y en unas lejanas y verdes pasturas de montaña. Yo montaba en un inquieto, nervioso, alegre, juguetón e incansable potro negro. Tú montabas tu briosa y bella yegua, la que durante el día es blanca y reluce como el sol; de nácar en las noches, como la más hermosa luna llena.
Ahora Faysal levantó las cejas y miró a su hija, con lo que ella se dio cuenta de la incredulidad que él estaba teniendo. Elión seguía relatando:
»Tú vestías de blanco por completo, pero el velo con el que protegías tu rostro era del verde color de tus ojos. Ceñías tu cintura con un ancho fajín plateado y calzabas botas negras. Sobre la frente llevabas un rico tocado con verdes piedras. En el centro había una piedra mayor, redonda y con extraños destellos azulados, y de ella colgaba una brillante y enorme perla negra.
»De alguna forma, tú me ayudabas a descubrir lo que yo soy. Luego me guiabas a mi próximo destino, muy lejos de aquí; con aquellos quienes han de enseñarme lo que yo he de aprender, a fin de entrar en lo más profundo de mi interior a enfrentar y dominar lo que llevo dentro. En mis sueños lo eras todo y no existía el vacío.
Amina sonreía complacida.
—En efecto. Me alegra ver que ya comienzas a recordar. Solo ha sido preciso que te alejaras de los ejércitos y su pesada y nefasta influencia. Luego han hecho el resto los veintinueve días de soledad, paz y reflexión en tu lenta marcha, al aire de tu caballo. Tú fuiste como el agua y el viento juntos, que son los elementos que moldean las formas sobre la tierra. Te dejaste llevar y moldeaste el camino para ti reservado sobre las arenas, que salió a tu paso y te trajo tal como fue anunciado, pues nosotros te estábamos esperando. Porque la noche es la extensión del día, y la luna y la noche son inseparables y han de estar juntas.
—No dudo de que todo eso que dices haya influido para que yo haya recuperado esos recuerdos. Pero siento que ha sido tu presencia la que ha hecho el resto. No entiendo cómo ni el porqué. No sé lo que has hecho. Sea lo que sea, te estoy sumamente agradecido.
—Yo no he hecho nada, te lo aseguro —dijo ella.
—Entonces, no sé por qué ha ocurrido. Fue cuando te vi, por lo tanto ha sido tu presencia. Yo estoy muy confundido todavía, aunque se me aclarará en algún momento.
—¿Por qué, estimado huésped? ¿Qué es lo que te tiene confundido? —preguntó el jeque Faysal.
—Todo lo que me está ocurriendo, muy particularmente esta revolución en mis sensaciones y sentimientos. Yo vine inmerso en ese desolador vacío en el que, de tan acostumbrado a vivir en él, lograba orientarme de alguna forma. Sin embargo, al llegar a las cercanías de esta ciudad, ese sentimiento de vacío fue desapareciendo y con ello mi orientación. Como te dije, ya no sabía hacia dónde ir. Curiosamente, en el poco rato que llevo aquí he sentido la paz que solo tenía en mi hogar de la montaña, entre mis padres y mi hermano.
La respuesta de Faysal fue una sonrisa de satisfacción.
—Gracias, eres muy amable —dijo Amina.
—Por favor, aclárame algo, si no tienes inconvenientes. ¿Cómo es que conoces el mensaje que mi hermano me dio sobre el camino?
—No fue tu hermano, sino yo.
Amina le sonrió con dulzura, porque sabía lo que eso significaría para él y no estaba segura de cómo lo tomaría.
—¿Tú? Pero si yo lo vi a él.
—Cuando yo llegué a ti, aquella madrugada, tú estabas soñando con tu hermano y nos mezclamos él y yo. Me parece que fue tu mente, en el sopor del sueño, la que me vistió con la figura de tu hermano dejándome suplantarlo en cierto momento. Yo considero que fue algo muy acertado, porque a él le harías caso ciego, sin preguntar, como así fue.
—Sí, en algunas ocasiones puede suceder eso en un sueño, la superposición de personajes.
—Desde entonces, mi visión te ha seguido a diario. A través de ella yo he estado junto a ti, desde el momento mismo en que saliste de tus tierras y te encontraste con los tres caballeros y sus siervos en la cabaña. Contemplé vuestro trayecto por Isbaniyá, y la reyerta que tuviste con el agresivo y enorme escudero de más de dos metros, y con sus compañeros, en las afueras de aquel monasterio. Por cierto, me alegré muchísimo de que le dieras su merecido, y de que vencieras a tres hombres a manos limpias. Fuiste muy hábil —dijo ella poniendo una hermosa sonrisa.
Faysal arrugó la frente. Él no sabía nada de aquello. Su hija no se lo había contado. ¿Sin arma alguna, el joven podía vencer a tres hombres y uno de ellos gigante? Amina no le dio tiempo para entretenerse en aquello, porque siguió diciéndole a Elión:
—Después observé la continuación del viaje con la estadía en Roma, seguida por el lento tránsito a través de tantas tierras buscando llegar a Constantinopla. Luego el peligroso viaje sometidos a emboscadas frecuentes, hasta alcanzar Antioquía del Asi. Yo he seguido todos los peligros y las penalidades que tú pasaste.
—¿También sabes todo eso?
Ella asintió con la cabeza.
—Después, día a día, mirando a través de tus ojos te he seguido desde que entregaste tu caballo aceptando la hermosa yegua turca, clave de tu llegada. Te observé consultar la mejor ruta que te traería hasta el río. Te despediste del fraile guerrero dándole las recomendaciones, y marchaste del campamento mucho antes de que el sol despuntara.
Elión le preguntó:
—Eras tú quien revoloteaba alrededor.
—Sí, era yo. Fue muy curioso ese detalle —dijo ella.
—¿Por qué motivo?
—En esos días tenías la mayoría de tus funciones perceptivas disminuidas, algunas casi embotadas por completo. Pero esa la tenías bien, mejor que en condiciones normales, porque nunca habías podido sentirme antes.
—¿Acaso sería que, a pesar de toda mi confusión, yo ya me estaba afinando a tu vibración, de tanto que tú me acompañabas?
Aquello le valió una sonrisa por parte de Amina.
—Podría haber sido muy bien. Yo no había pensado en eso. Nos estábamos afinando. Es... interesante. —Ella volvió a sonreírle—. El día en que te marchaste del campamento no llevabas ni un bocado para comer, pues era muy poco lo que teníais y tú no quisiste privarles de nada, porque sabías que ellos lo necesitarían bastante. En Haram decidiste, por precaución, cambiar la que hubiera sido la ruta más corta y mejor hacia Al-Furat. Tú escogiste, en cambio, atravesar parte del desierto para evitar la ciudad de Alepo. También te seguí durante tus largos, solitarios y extenuantes días. Sobre esa fina arena fui colocando una piedrecilla blanca por cada uno que avanzabas; una negra por cada día completo que descansabas, que fueron más por tu caballo que por ti.
—Yo necesitaba llegar.
—Lo sé —aceptó ella con una dulce sonrisa—. Allí estuve yo, junto a ti, susurrándote palabras de aliento durante las pocas e inquietas horas que dormías. No flaqueaste ni un solo momento, entre la inmensidad y la soledad de las duras llanuras y de las arenas, cuyos secretos desconocías. En muchas ocasiones, fuiste lo bastante inteligente como para dejar que el caballo eligiera el mejor camino, porque él si conoce sus secretos y te enseño bien. Tú aprendiste con rapidez muchos de los misterios de las arenas, pues si algo sabes hacer muy bien es inferir con gran acierto. Yo te observé durante todos y cada uno de los veintinueve días de tu solitaria marcha.
—En bastante menos que ese tiempo, muchos hombres, sobre todo de algunos de los países de donde tú vienes, han enloquecido con tanta soledad —añadió el jeque—. El desierto no sabe de las ideas ni creencias de la gente ni le importan. El espíritu del desierto está en el viento que lo recorre, lo crea y modifica en sus formas. El alma del desierto está en su arena, es una caprichosa mujer que se muestra a quien ella quiere, y a la que tan solo ves los ojos sin saber si bajo el velo oculta belleza o fealdad.
—¿Por qué tendría que ser belleza o fealdad?
—Porque no todos ven el desierto de la misma forma. Si llegas a ver el rostro de la Dama del Desierto y encuentras fealdad, te habrás encontrado con ‘Ezráil, el ángel de la muerte, y el desierto ya no te devolverá. Tus padres, tus mujeres, tus hijos y hermanos quedarán esperando tu regreso, inútilmente.
—Pues yo la he visto.
—¿En esos días llegaste a verla? —preguntó Faysal con clara sorpresa.
—Sí, después de pasar Saraqib llegué a verla difuminada. Yo no sabía quién era ella. En los siguientes días la volví a ver otras veces, con algo más de claridad en cada ocasión, pero siempre algo apartada.
—Pues he de decirte que eres un hombre muy afortunado. Ella se fue mostrando a ti poco a poco, tal como tú ibas aprendiendo del desierto. ¿Qué aspecto tenía?
—Primero fue nada más que un pertinaz remolino de arena dorada que marchaba por mi izquierda, a cierta distancia. Un día tomó aspecto de mujer envuelta en un niqab dorado, que ondulaba con el viento cual una larga bandera. Yo no logré ver el color de sus ojos ni ella se bajó el velo para que le viera el rostro. Yo tampoco tenía interés alguno. Ella debió de saberlo.
—¿Su presencia te intranquilizó de alguna manera?
—Su permanencia cerca de mí, a ratos, más que una inquietud fue una compañía que agradecí. Ella fue una presencia como las piedras en el suelo, como la arena; como el viento incesante, el silencio, el hambre y la sed; como el sol y el calor del día, la luna y el frío de la noche. Pronto te olvidas de que está ahí contigo, mas lo agradeces.
Con una satisfecha sonrisa, Amina dijo:
—Pues está muy claro que el desierto te tomó cariño y te mostró el camino. Has de haberle caído bien. Yo siento que él no te ha rechazado. Todo lo contrario: el alma del desierto te ha abierto sus brazos y tan solo espera ver cuál es tu sentir y lo que tú decides. Yo no esperaba menos de ti.
—Lo que vi de él me gustó.
—Te advierto que el desierto puede ser muy amoroso, pero no es para fiarse porque también es muy traicionero. Él te exige atención permanente, paciencia y mucho coraje.
—¿Por qué has hecho todo eso, observarme de esa forma y durante tantos años? No lo puedo entender ¿Qué interés podía tener yo para ti? Tú eres quien me esperaba, ¿verdad? ¿Por qué?
Amina sostuvo la mirada de él y captó el fuerte interés encerrado en las preguntas. Le respondió acompañando las palabras con aquella sonrisa que nunca desaparecía:
—Sí, yo soy quien te esperaba. Te ruego que me disculpes, si en este momento no te respondo y aclaro los motivos por los que lo he hecho. Lo haré, te aseguro que lo haré en su momento, con sumo gusto. Yo... Yo a ti nunca podría negarte nada. —Tan absortos estaban ellos dos que no notaron la sonrisa de Faysal al escuchar las últimas palabras de su hija, que para él eran toda una confesión. Ella le siguió diciendo a Elión—: Después de que pasaste bajo el Jabal Al-Shubayt, reservaste para tu caballo la preciada provisión de agua, escatimándotela a ti mismo y dándole la que quedaba. Yo estuve muy angustiada todo ese día al observar tu sed. Le pedí a Alá que te llevara directo al río.
—Consideré que era la mejor opción —dijo él.
—Te digo que antes de conocerte en la distancia, yo pensaba que nadie amaba tanto a sus caballos como mi padre. Mas tu amor, no solo por ellos, sino el que tenías por tus vacas, por tu perro y tus gatos; aves silvestres, una ardilla, una simple abeja y cuanto bicho y animal se te atravesaran, es superior a cuanto conozco, porque tu presencia es dadora de vida. Yo solo sé de una persona igual que tú en eso. —Amina sonrió más al decirlo—. Han sido muy largas las jornadas y muchas las penalidades para ti. Pero aquí estás ya; has llegado a mí.
Amina se sonrojó y bajó la mirada de inmediato, al darse cuenta de lo que había dicho.
Su padre fingió no haberse enterado. Sin embargo, sonrió interiormente debido a su comprensión de lo que sucedía. Elión sí que pareció no notar el detalle, porque estuvo pensativo sopesando todo aquello. Despacio, poniendo cuidado en cada palabra, dijo:
—Analizando lo que me habéis dicho me surge una duda, puesto que hay una contradicción aparente. No la logro conciliar ni creo entenderla, por lo que deduzco que me falta algo por conocer al respecto.
Faysal preguntó:
—¿Cuál es esa contradicción?
—Ambos conocíais que yo venía, puesto que seguisteis mi travesía. Por eso estoy seguro de que sabíais que llegaría hoy, que sería cerca de la puesta del sol y, por supuesto, el lugar por donde lo haría; el caballo que montaba y la manera como vestía. Entonces..., ¿por qué el recibimiento de tus hombres con un intento de matarme? Que va en contra de todo lo que implica para tu gente el deber de la hospitalidad. ¿Ellos me confundieron con algún bandolero? Si no fue así, ¿por qué atacar a un hombre solo y desarmado y que llega en paz, cuando se le ha de ofrecer la bienvenida como un deber? ¿Tratáis igual a todos los viajeros?
El jeque se rio muy divertido.
—Has sido muy perspicaz. Me preguntaba cuánto tardarías. Fue idea de mi hija. Yo le había preguntado cómo podría alguien reconocerte antes de que llegaras. Amina no mencionó que tuvieras los ojos verdes. Me dijo que el vidente de los verdes montes sería capaz de esquivar una flecha, incluso disparada a muy corta distancia. Como eso es poco menos que imposible, yo decidí hacer la prueba. Le di instrucciones precisas a Iskandar, el jefe de mi guardia personal, indicándole que quien pasara esa prueba fuera traído ante mí, de inmediato y sin pregunta alguna.
—¿Por qué afirmas que es menos que imposible?
—Porque si la distancia es corta, para evitar la flecha ha de saberse el momento preciso en que el arquero la va a soltar, y anticiparse a él. Eso es casi como poder conocer sus pensamientos. Una vez que es disparada ya no hay tiempo de evitarla —dijo Faysal.
—¿Y matarías en esa prueba a todo el que llegara aquí?
En la voz de Elión hubo una mezcla de asombro e incredulidad. Esta vez fue Amina la que rio, cosa que él agradeció. Pensó que podría estar todo el día mirándola y escuchando aquella musical risa celestial. Ella dijo:
—Eso sería imperdonable. Era muy improbable que un jinete solitario anduviera por esa parte, que vistiera como tú y montara en una yegua tekke igual. Que llegara al ocaso desde el desierto, precisamente, y que no fueras tú. Sin embargo, te digo que tu vida nunca estuvo en peligro. Fue tan solo una prueba en la que nadie intentó matarte.
—¿No? ¿Entonces, qué fue? —preguntó Elión.
—Como comprenderás, nosotros no podíamos correr el riesgo de que nuestros guardias hirieran a alguien por error, mucho menos a ti. Podía ocurrir que, debido al cansancio que tenías, no lograras pasar la que parecía una singular y mortal situación.
—¿Y cómo debo de entender lo sucedido?
Amina sonrió con picardía, divertida por lo que le iba a decir:
—Si de algo no pudiste darte cuenta, porque no era posible, fue que aquella flecha... no tenía punta. —La ceja derecha de Elión se enarcó, signo involuntario que manifestaba claramente su desconcierto. Amina prosiguió con sus explicaciones, divertida ante la situación—: Aunque el extremo estaba protegido podía hacer cierto daño por la fuerza del impacto, pero no matar. Fue disparada por nuestro mejor arquero, directa a tu corazón. A esa distancia, él nunca hubiera fallado con cualquier otro.
—¿Era preciso llegar a ese extremo? ¿Era necesario que pusierais en peligro la vida de vuestros hombres, si yo decidía defenderme del ataque?
El jeque Faysal arrugó la frente; no creía entender aquello. ¿Cómo hubiera podido un joven desarmado, que solo llevaba unas varas, enfrentar a veintitrés hombres armados, al extremo de poner en peligro sus vidas? Estaba comenzando a pensar que su hija no le había dicho todo sobre él. Tendría que preguntarle acerca de ese detalle. Amina lo sacó de su intranquila reflexión, cuando le dijo a Elión:
—Yo estaba segura de que tú no reaccionarías si tan solo era una flecha, puesto que no te sentirías en peligro. Sobre todo porque no captarías agresividad hacia ti en aquellos hombres, ni intención de repetir el ataque.
—Estuviste completamente acertada en eso. Veo que me conoces bastante bien, mejor de lo que yo podría suponer, dadas las circunstancias. —Ella aumentó su sonrisa—. Fue una gran contradicción lo que sentí en aquel arquero, porque él quería acertarme, pero no tenía agresividad ni intención de matarme, sino una fuerte curiosidad. ¿No os hubiera bastado tenerme aquí, para que me reconocierais?
—No fue una prueba para nosotros reconocerte —puntualizó el jeque—. No era preciso para mi hija, porque ella te conocía; tampoco lo era para mí, que confío en ella y acepto su palabra. Pensamos que aquello sería de importancia para nuestra gente. Aunque he de confesar que era algo que yo mismo tenía ganas de comprobar; me hubiera gustado mucho haberlo visto.
Amina añadió:
—La guardia que te recibió ya habrá contado que llegó el extranjero que nosotros esperábamos. Alguien que viene de tan lejanas tierras que se requieren más de diez meses a caballo y que, sin conocer el desierto, ha estado durante una luna cabalgando en solitario sin detenerse. Habrán añadido que se trata de un hombre que, sin inmutarse, es capaz de esquivar una flecha. Deben de estar haciéndose cábalas y tejiendo historias. Tú ya te estás formando una reputación entre la gente de nuestra tribu.
—¿Una reputación por qué?
—Porque aun sin conocerte ya te respetan. De ahí las miradas de interés que te han dirigido nuestros sirvientes. Nada hay que por aquí se admire y respete tanto como el valor de un hombre. Más aún si es noble, justo, sabio y misericordioso; tal como hacen con mi amado padre el jeque Faysal al-Akram al-Rahman. También han escuchado que tú eres un visionario con grandes dones místicos.
—¿Era necesario que supieran también esa parte?
—Nosotros creímos que lo era —dijo ella.
—¿Será que nunca voy a poder escapar de eso?
La pregunta fue hecha para sí mismo en un murmullo, mirando al suelo y con un suspiro de resignación. Faysal y su hija alcanzaron a escucharlo e intercambiaron una rápida mirada. Amina dijo:
—Yo te ruego me perdones, si te afecta esa decisión mía por dar a conocer esa peculiaridad tuya.
—No te disculpes, por favor, no tienes por qué hacerlo. Son... manías mías que debo superar. No creo que jamás haya la necesidad de que tengas que disculparte conmigo por algo. —La jaima se iluminó de verde con aquella sonrisa en los ojos y labios de Amina. La sonrisa de Faysal fue también esplendorosa. Elión dijo—: No logro entender la razón de todo eso.
Amina respondió:
—No te preocupes, lo entenderás en su momento. Será muy pronto, yo te lo aseguro.
Por su sonrisa se notaba que el conocimiento anticipado le resultaba divertido.
—Jeque Faysal al-Akram, si tú estabas seguro de quién era yo y lo que busco, ¿por qué todas las preguntas que me hiciste? Y lo del espejo.
—Quise comprobar tu saber. He de confesar que me dejaste bien impresionado. Yo conocía el motivo de tu búsqueda, al menos en parte, y quería ver si tú lo sabías. De nuevo te reitero la hospitalidad que me has solicitado. Yo me sentiría sumamente honrado si decides quedarte durante el tiempo que gustes. Para nosotros será un enorme placer que seas nuestro huésped.
—Muchísimas gracias.
—Me has dicho que hay muchas preguntas que piensas que podría responderte la mujer que buscabas, quien ha resultado ser mi hija. Ahora tienes la oportunidad para hacerlas y dispones de todos los días que quieras. De todos modos, nosotros no te detendremos si decidieras seguir tu búsqueda espiritual mañana mismo, aun sin el debido descanso para ti y tu caballo, aunque no te lo recomiendo. Por eso te pido que te quedes cuantos días gustes.
Tras la sonrisa en el hermoso rostro de Amina, Elión creyó notar cierta expectativa. Ella estaba esperando por su decisión. Él sintió que gustosamente podría quedarse allí toda la vida, tan solo sentado frente a ella contemplándola sin decir nada. Pensó también otras agradables cosas más, que la involucraban a ella y sus hermosos y tentadores labios rojos, de modo que dijo:
—Acepto gustosamente tu amable hospitalidad, jeque Faysal al-Akram.
Elión se lo dijo al jeque y dentro de su campo visual estaba también Amina. La expectación de ella desapareció de sus ojos y ella se relajó. Faysal dijo:
—Siendo así, te reitero que puedes quedarte con nosotros durante todo el tiempo que consideres conveniente.
Faysal dio un par de palmadas y apareció un sirviente. Le hizo una seña y el hombre volvió a salir. Elión dijo:
—Sería muy cruel por mi parte pedirle más a esa noble yegua que me ha traído hasta aquí, sin antes darle un merecido descanso. También es cierto que yo me encuentro agotado y necesito reparar fuerzas, tanto como preciso recuperar mi paz interior y tranquilizar la mente.
—En ese sentido, yo estoy seguro de que aquí encontrarás el ambiente necesario para lograrlo —dijo Faysal.
—Para mí fue extremadamente duro, muy desagradable e inquietante lo que vi y sentí en las batallas y las constantes escaramuzas del asedio de Antioquía, durante el tiempo en que estuve como observador. Aquello es un enorme hospital de campaña. En total contraposición, jeque Faysal, sería una gran falta de sinceridad no decirte lo que en este momento estoy sintiendo. En un principio afirmé que cuando llegué me quedé sin la sensación de dirección.
—Eso dijiste. ¿Ha cambiado?
—Pues mira como son las cosas: en el rato que ya llevo aquí en tu jaima, en tu atenta y grata compañía... y la de tu hija, comienzo a sentir que desaparece el tormento que he llevado dentro de mí desde hace más de dos años. Ahora me llena esa apacible tranquilidad que ya había olvidado. En este momento, yo no podría explicar el porqué; pero te confieso que me siento como si hubiera llegado a mi propio hogar, sin deseos de querer ir hacia ningún otro lado.
Faysal le otorgó una abierta sonrisa de satisfacción y agradecimiento. Ningún huésped lo había honrado con palabras en las que pudo sentir tan profunda sinceridad.
Lo que ni él ni Elión pudieron escuchar fue el suspiro de Amina, que se llevó la mano derecha al pecho. Mucho menos aún sintieron el aumento de su ritmo cardíaco. Tampoco notaron su respiración agitada, oculta por la amplia abaya. Sin lograr contener del todo su emoción, ella dijo:
—Yo te aseguro que finalmente has llegado al lugar que tu corazón buscaba.
Tampoco ninguno de los dos alcanzó a notar el tenue rubor de sus mejillas, que ella ocultó bajando la cabeza. Elión continuó diciendo:
—Además, yo estoy seguro de que con nadie mejor que contigo y tu pueblo podré aprender los secretos de la vida en el desierto, si acaso queréis hacerme el inmenso honor de enseñarme.
—Pues todo está dicho. Me honras con tu deseo y nada me complacerá más que darte satisfacción —dijo Faysal.
—Hay una pequeña curiosidad que tengo. Tú dijiste que Amina me decía el vidente de los verdes montes.
—Sí, esa es una de las dos formas que ella ha utilizado para referirse a ti de manera impersonal.
—¿Una de las dos? ¿Puedo preguntar cuál es la otra?
Faysal quedó dudando. Su hija abrió los ojos al máximo y contuvo la respiración, cual si le horrorizara pensar que su padre lo fuera a decir. Faysal sonrió y dijo:
—Creo que eso será Amina la llamada a decírtelo, cuando ella lo considere oportuno.
Amina bajó la cabeza intentando de nuevo ocultar el rubor de sus mejillas y el intenso sofoco que la acometió. Hubiera deseado tener el velo puesto en ese momento.
»Tú usarás el espacio reservado aquí para mis huéspedes —dijo Faysal—. Dormirás tranquilo, que ya no tienes necesidad de mantenerte en alerta porque nada te perturbará. Antes, si te apetece, podrás darte un buen baño en nuestra casa, que está al lado. Estoy seguro de que te será muy reconfortante y te ayudará a dormir con mayor placer.
—¡Oh, eso sería magnífico! Me tiré de cabeza al río el primer día que lo encontré. Nunca me había sentido mejor con unas ropas totalmente empapadas.
La sonrisa divertida de Amina intentaba no dejar salir la carcajada. Entonces él lo comprendió.
—¿Fuiste tú quién revoloteaba esa vez también y se rio?
—Sí. Me hizo gracia ver cómo te lanzabas en el río, chapoteabas un rato y salías chorreando y sonriente como un niño. Fue una situación muy interesante, porque esa vez tú no solo me sentiste, sino que también me escuchaste. Me parece que el agua tiene un buen efecto en ti.
—Bueno, aquello fue tan solo un remojón. Ya no recuerdo cuándo fue la última vez que disfruté del placer de tomar un baño en toda regla. Estoy necesitando uno con urgencia; debo de oler a demonios.
—Ya que lo mencionas, me resulta un poco peculiar ese gusto tuyo. Al menos hasta donde yo sé, no es algo propio de tu gente —comentó Faysal.
—Es que yo tengo cierta relación con el agua; me pasaría el día metido en ella como un pez.
—Qué curioso, porque Amina también tiene esa peculiar inclinación. Te conviene descansar bien esta noche, porque te ves muy agotado. Durante el día yo prefiero estar aquí en mi querida jaima, donde también recibo casi todas mis visitas, excepto durante lo más frío del invierno. Quizás sea la fuerza de una vieja costumbre ancestral, cuando éramos tribus nómadas. También desayunamos aquí, aunque la cena y el refrigerio del medio día los hacemos en la casa. Hablando de ello, ¿tienes hambre?
—En realidad sí, mucha.
—Yo estoy seguro de que sí. Porque además del hambre que has pasado en el campamento del ejército, en un larguísimo ayuno forzado, ahora llevas al menos dos días sin comer nada.
—Algo así llevo.
—Pues vamos a la casa a cenar —dijo Faysal—. Precisamente mi hija y yo te esperábamos. Yo deseo que comas todo lo que quieras, sin cohibirte, hasta que te sientas bien satisfecho. Mañana solucionaremos lo de tu permiso y documentos, y se hará tu presentación para que nuestra gente te conozca. También para que todos sepan que permanecerás entre nosotros durante un tiempo indefinido.
—Te tenemos también lo que espero sea una sorpresa.
Amina acompañó aquellas palabras con una gran sonrisa. De nuevo la ceja derecha de Elión se enarcó y sus ojos volvieron a sostener la mirada de ella. Ninguno de los dos quería apartarla, otra vez deleitados en la mutua contemplación. Con una leve sonrisa la apartó él, por lo que no llegó a notar la satisfacción que ese gesto le produjo a ella.
Elión hubiera querido hacer muchas preguntas, pero calló. Cada cosa tiene su tiempo y ya ellos habían decidido cuál sería el que correspondía a todo, incluyendo la sorpresa que querían darle. El resto de sus propias preguntas encontrarían también su momento adecuado y oportuno. Se dio cuenta de que, en lo poco que llevaba allí, no había tenido sino sorpresas muy agradables.
Si de algo no tenía dudas era que, efectivamente, el jeque y su hija estaban esperando por él. ¿Por qué sentía que ella lo había hecho con algo más que curiosidad e interés? ¿Y por qué ante ella estaba sintiendo todo lo que sentía con tal frenesí?
¿Qué había ocurrido con el desolador vacío que antes lo rodeaba? ¿Adónde se había marchado? Adonde quiera que hubiera sido, él no tenía ningunas ganas de que regresara.
**
El poderoso jeque Faysal al-Akram, también conocido como al-Rahman, hijo de Hasan al-Amín quien fue hijo de Tawfiq al-Sharif, se sintió íntimamente satisfecho de que aquel joven, tan especial, quisiera aprender sus costumbres y lo honrara con su permanencia. Él lo tenía por un hábil guerrero, sabio y profético, además de otros grandes dones. Le encantó que el joven dijera sentirse como en su propia casa, porque aquello que él anhelaba en su corazón parecía comenzar a hacerse realidad.
El prestigio de su tribu crecería con rapidez, cuando en algún tiempo se supiera bien quién era aquel huésped. A la lista de virtudes que había visto en él, quizás debiera añadir también la humildad. En ningún momento, durante toda la conversación, el joven se había ufanado ni hecho mención a sus peculiares capacidades y dones. Más bien se había sentido incómodo cuando se los destacaron.
La habilidad y el temple que el muchacho tenía quedaron demostrados a la llegada, para asombro del jefe de su guardia personal y los demás que lo presenciaron, pues para eso él envió a los otros veinte hombres, que para ninguna otra cosa eran necesarios. Faysal estaba seguro de que, tarde o temprano, ellos querrían comprobar más.
El don que Elión tenía de poder ver el futuro, no solo le fue asegurado por su hija, sino que él ya le había dado una buena muestra. Su inteligencia y claridad de mente, él mismo la había comprobado. Estaba seguro de que todos querrían conversar con el joven, particularmente los ancianos.
Faysal sonrió porque, en un principio, él le habló en el dialecto persa con que el joven había iniciado la conversación y se manejaba mejor. Luego le siguió hablando en árabe, para ver lo que sucedía. Para su asombro, él había seguido el curso de la conversación cada vez con una mayor fluidez. Fue como si se hubiera ido empapando del idioma a medida que hablaban.
Lo que más le divertía, y aún le parecía imposible, era la inimaginable reacción que el joven había tenido al ver los ojos de Amina; después, al observar su rostro; luego, al reconocerla. Él nunca había visto a un hombre tan absolutamente embobado mirando a una mujer. Tampoco a su hija extasiada mirando a un hombre de aquella manera. Pero lo entendía porque estaba bien al tanto de los motivos, vaya que lo estaba, y su corazón cantaba de felicidad.
*** ***
CAPÍTULO 10
Un indómito caballo negro como la noche
Cuando el primer rayo del sol asomó por encima de la planicie, y logró alcanzar el fondo de la cuenca occidental del río, encontró a Elión con la cara bien rasurada y sentado sobre un pequeño promontorio de hierba, a cuyos lados crecían dos hermosas palmas datileras. Él vestía una kandora blanca sobre unos pantalones de igual color, y cubría su cabeza con un pañuelo negro que sujetaba con una igal[17].
Elión tenía la cara hacia el este, para contemplar la claridad aumentar a medida que el sol surgía. Debido a la profundidad de la cuenca, la luz dio primero en el lado occidental y corrió sobre la tierra. Llegó por la espalda de Elión y pasó por sobre el montículo. Lo iluminó por completo y él sintió la cálida sensación cuando el sol dio en su rostro. La luz siguió hacia el río y lo atravesó desprendiendo del suelo y del agua reflejos dorados y naranjas en matices casi infinitos. Elión, durante sus largos días en aquel viaje, le había agarrado el gusto a contemplar el orto y el ocaso.
Con su usual rapidez, el astro ascendió un palmo por sobre el elevado horizonte formado por la meseta oriental. Una bandada de aves se fue destacando como si vinieran del propio sol, ennegrecidas por el contraluz. Unas mujeres con cestos de ropa se dirigían hacia el cercano brazo del río, para aprovechar a lavar en las horas más frescas de la mañana. Elión sintió una presencia a sus espaldas y volteó la cabeza.
—Al-Salamu ‘alaikum —dijo el jeque Faysal.
—Wa-‘alaikum al-salam —le respondió Elión.
—Yo venía con mi mayor sigilo, pero no hay forma de agarrarte desprevenido, por lo que veo —comentó divertido el jeque—. Tienes una gran sensibilidad perceptiva. Me sorprendió no encontrarte en la jaima durmiendo profundamente. Había supuesto que despertarías mucho más tarde, dado el gran cansancio que habrías de tener. Sin embargo, ya pareces en esto un hombre del desierto. Asumí que no estarías lejos.
—Anoche estaba necesitado de una buena comida y descanso. Con todo lo que me hiciste cenar, en tu insistencia en que me alimentara bien, mi modorra fue grande. Luego fue el agradable baño, que también necesitaba tanto. En lugar de espabilarme hizo el efecto contrario y consiguió relajarme todavía más. Te juro que me provocó quedarme dormido allí mismo, flotando en la gran bañera.
—Yo no creo que hubieras logrado dormir mucho.
—¿Por qué lo dices?
—Porque al anochecer es que suelen bañarse las esclavas. Aunque por la forma como ellas te miraron durante la cena, yo estoy bastante seguro de que no le hubieras estorbado a ninguna. —Faysal rio ante el gesto que Elión puso—. Ya veo que te falta bastante por conocer de nuestras costumbres.
—Es bueno saberlo.
—¿Que no les hubieras estorbado?
—Que esa es la hora en que ellas se bañan. Lo haré en otro momento, para lo sucesivo. Preferiría no coincidir con ellas desnudo dentro de una bañera.
—¿Eres algo vergonzoso en eso?
—No, creo que no. Es por otros motivos.
—Ya veo. Pues si así te parece... Lo que es por mí puedes bañarte cuando quieras. Lo demás es asunto estrictamente personal tuyo.
—Jeque Faysal, no dejas de sorprenderme con los alcances de tu hospitalidad.
—Yo te aseguro que no soy así con todos. Pero quien no deja de sorprenderme eres tú. Entonces, ¿dormiste bien?
—Dormí profundamente y de un solo tirón, como un bebé, sin sobresaltos de ninguna clase; como ya no recordaba haberlo hecho desde hace años. Creo que ni me moví en toda la noche; quedé como caí. Esta vez ninguna pesadilla me perturbó. Todo lo contrario, mi noche estuvo muy bien acompañada.
—No me digas. De modo que estuviste acompañado. Qué bien. ¿Puedo preguntarte por quién fue?
—Por la recurrente y grata imagen de un caballo de un lustroso manto negro, inquieto y poderoso como él solo, que me llamaba con insistencia. Quería que lo liberase de su encierro y cabalgara en él para sentirnos libres los dos.
—¡Oh, eso fue magnífico! Te diré que por estas tierras, soñar con caballos en tan buen contexto y con uno tan hermoso como el que describes, es de los mejores sueños que se puedan tener. Eso para un hombre es comparable a soñar con una mujer, especialmente con aquella que se ama. —Elión sonrió, el jeque se dio cuenta y le dijo—: ¿Acaso me estoy volviendo algo vidente también?
—Pareciera que sí. Si es como dices, yo he sido doblemente afortunado, porque mi sueño también estuvo acompañado por... —Elión volvió a sonreír—. Fue una presencia todavía mucho más agradable que el caballo.
—¡Oh!, qué interesante. Tú y tus hermosos sueños. Lo dicho: no dejas de sorprenderme. Si una mujer nos resulta más agradable que un buen caballo, entonces no es una mujer cualquiera: es la mujer que llena nuestro corazón.
—Ella lo llenó todo con una verde luz y una tranquilidad absoluta, sin dejar un resquicio. —Elión sonrió de nuevo y Faysal lo hizo también—. Después de sentirla no entiendo cómo he podido estar toda mi vida sin ella.
—Me siento sumamente complacido de escucharte decir eso. Acabas de alegrar más mi mañana, joven huésped. Me satisface mucho que hayas podido descansar en la paz de mi apreciada jaima, y que tus sueños hayan sido todo lo placenteros que un hombre pudiera desear. ¿Y por qué no seguiste durmiendo si eran tan hermosos? No te hubiera venido mal continuar en ellos y en el reposo.
Elión sonrió y respondió:
—Jeque Faysal al-Akram, no lamento haber abandonado tan hermosos sueños, porque los puedo recordar con igual claridad que si estuviera en ellos y revivir sus sensaciones.
—Y eso estabas haciendo cuando llegué, ¿no es así?
—Definitivamente, has tenido mucha razón al decir que te estás volviendo algo vidente —Faysal sonrió—. Respecto al reposo, desde muy niño suelo recuperarme del cansancio con bastante rapidez, cuando tengo la oportunidad de un buen descanso.
—¡Ah, querido huésped! Quién lo diría. Entonces, tú eres como un buen caballo árabe.
Los dos rieron esta vez.
—Mis ojos se abrieron poco antes del amanecer y salí a curiosear por los alrededores. Unos hombres iban hacia la mezquita, otros realizaron sus oraciones en un grupo allá atrás. Algunos se fueron luego hacia los campos y huertos. El silencio y la placidez de este hermoso montículo con sus dos palmeras, me llamaron a sentarme como si hubieran estado esperando por mí. Siento algo muy grato aquí.
—Amina suele sentarse aquí —le aclaró Faysal.
—¿¡Ah, sí!? Qué bien. Yo he intentado ordenar un poco mis pensamientos, así como reflexionar sobre algunas de las cosas que me han sucedido. Luego quedé contemplando la ascensión del sol.
—Puedo entenderte muy bien. Yo lo hago todos los días, desde que soy capaz de recordar. Primero es por la oración del fajr, al amanecer; luego es por el simple agrado de ver al astro surgir. ¿Qué tal esas ropas?
—Ahora que lo preguntas, anoche mientras me bañaba en la hermosa sala de baños que tenéis, un sirviente se llevó mis ropas y dejó estas junto con este ghutra negro. Yo supuse que él las había dejado para mí, por lo que me tomé la libertad de usarlas o hubiera tenido que salir desnudo.
—Para que las usaras eran. ¿No te parecen más cómodas y frescas para estar aquí?
—Sin duda que lo son; es una tela muy fresca. ¿Y la ropa que yo traía?
—Necesitaba una buena lavada.
—Sí, supongo que sí. Tienes una casa muy hermosa jeque Faysal. Yo me he sentido como si estuviera en un palacio, ya que estoy acostumbrado a rústicas y sencillas cabañas. En una ocasión en que tuve que ir al castillo de Soto, que es más bien pequeño, para mi decepción no encontré más que muros de piedra sin encanto alguno. Pero tu casa es completamente distinta, llena de colorido, hermosos dibujos, mosaicos y tapices. La he sentido muy acogedora y agradable. Incluso me ha resultado un tanto... familiar, como si ya la conociera de alguna manera. Ha sido una sensación un tanto peculiar, pero es así.
—¿Cómo podría ser posible?
—No estoy seguro. Creo que Amina tiene algo que ver.
—¿Ella? ¿En qué forma? —preguntó Faysal.
—De alguna manera he tomado sus sentimientos.
—¿De verdad? Pues si puedes llegar a ese nivel eres mucho más empático de lo que ella me refirió.
—Tu casa es una vivienda perfecta para una enorme y amorosa familia bien avenida.
—Querido huésped, mucho me honra el que veas mi casa con si fuera un palacio. Sobre todo, me complace muchísimo que la encuentres tan acogedora como si hubieras nacido en ella. Solo por esa opinión tuya encuentro bien empleado todo mi esfuerzo en sus arreglos.
—Muy justo es que sientas bien empleado tu esfuerzo, jeque Faysal, porque has de sentirte orgulloso de tu casa.
—Siéntela como tuya, mi querido huésped, y me harás dichoso. Ahora, si gustas acompañarme podremos tomar un buen café y un sustancioso desayuno, porque tú aún necesitas recuperar bien las fuerzas. ¿Tienes hambre?
—Sí. A pesar de lo mucho que cené, tengo hambre.
—Me lo suponía. Porque tan largo tiempo de privaciones como las que has pasado en el campamento del ejército, unido a la frugalidad de lo que has comido durante el viaje hasta aquí, no se arreglan con una sola comida. Yo estoy seguro de que te faltan algunos kilos para estar en tu peso normal, y necesitarás de algunas semanas para reponerlos. Me agradaría mucho que lo hicieras aquí.
—Muchas gracias por tus deseos e intención.
—Por cierto que anoche me quedé algo intrigado. Estuve dándole vueltas tratando de imaginarme cómo se ve un cerezo en flor en medio de un bosque de hayas.
—¿Me permites tocarte?
—Sí, claro.
Elión colocó la mano derecha sobre la cabeza de Faysal. Al momento, él contempló una montaña cubierta con hayas. Entre ellas, a media ladera descollaba un frondoso cerezo de hermosas flores blancas. Era imposible no verlo. Elión quitó la mano y Faysal dijo:
—Ahora ya lo entiendo. De modo que eso fue lo que te pasó anoche, viste a un cerezo en flor que te reventó en la cara. —Elión se lo quedó mirando dudoso. Faysal se rio muy divertido y le dijo—: Son cosas mías. Así que tú puedes hacer esto. Qué curioso, Amina también. Vamos, que el agua para el café ya ha de estar hirviendo y mi hija nos espera con el desayuno listo.
Descendieron de la pequeña loma a un costado de la casa en la parte de atrás. Se cruzaron con varias personas en el trayecto, que hicieron comentarios entre sí. Por las miradas que le dirigían, Elión captó que tenían que ver con él, aunque no logró entender lo que decían. Supuso que Faysal sí porque sonreía.
Amina los estaba esperando. A diferencia de la amplia abaya negra de la noche anterior, que ocultaba y distorsionaba por completo su figura, el atuendo que llevaba ahora la destacaba. Vestía una túnica negra y estrecha, de largas mangas adornadas con arabescos en plateado. Se ceñía a la cintura por medio de un cinturón realizado con varias vueltas de cadenillas de plata. Desde las caderas era abierta por los lados y llegaba a media pierna. Amina usaba debajo unos amplios pantalones también negros.
Encima de aquel atuendo vestía un batín corto en seda negra. Era de media manga y abierto por delante, y le llegaba hasta las rodillas. Estaba festoneado repitiendo en dorado los arabescos de las mangas. Por todo el borde y el ruedo tenía figuras del sol bordadas en color oro, y otras de la luna en color plata.
Amina cubría su cabeza con un largo hiyab negro, que llevaba un poco al descuido, y dejaba ver algo el cuello y el arranque del negro cabello sobre la frente. La tela repetía por sus bordes los mismos diseños geométricos de las bocamangas del vestido. Ella adornaba su frente con un tocado de verdes y luminosos peridotos.
En cuanto Elión entró, por delante de Faysal, se encontró de sopetón con la sonrisa en los rojos labios de Amina, y aquel brillo en los verdes ojos bien maquillados. Su corazón saltó y comenzó a latir acelerado aumentando el flujo de la sangre. Todo en él se reactivó al máximo, excepto el sistema nervioso y el respiratorio que se le habían cortado; no pudo dar un paso más. Le pareció que Amina estaba aún más bella esa mañana, si acaso era posible que la hermosura perfecta pudiera alcanzar una mayor perfección.
Amina se dio cuenta del efecto que otra vez volvía a ejercer en él. Es que resultaba imposible no notarlo. Halagada al máximo por la muda; pero más que expresiva alabanza a su belleza, sintió una sensación tan grata recorrer su cuerpo, que deseó que aquel momento no terminara nunca. Mas su padre se encargó de interrumpirlo cuando, no queriendo dejar pasar por alto aquel momento, en tono divertido le dijo a Elión:
—Veo que te ha dejado muy impresionado la belleza de mi amada... «jaima». Siempre me ha parecido que es con la luz del día, precisamente, que su inigualable belleza se puede ver en todo su verdadero esplendor. ¿No te parece a ti? —Ya que Elión no terminaba de reaccionar, le preguntó—: ¿Te vas a quedar ahí pasmado y con la boca abierta? Te vas a poner azul. ¡Respira, muchacho!
Faysal le dio una suave palmada en la espalda que logró hacerlo reaccionar. Amina se volteó ocultando sus esfuerzos para no reír. Había captado perfectamente todo el doble sentido y la ironía en las palabras de su padre. Su movimiento fue el que terminó de romper el hechizo que había convertido a Elión en estatua. Su padre dijo:
—Vas a tener que disculparlo, hija. Al parecer, a nuestro huésped lo impactan mucho los cerezos en flor.
Esta vez Amina ya no pudo aguantar su risa cantarina.
Volvieron a sentarse tal como la noche anterior: Faysal con Amina a su derecha, Elión frente a ellos. Mientras desayunaban, le dijo Faysal:
—El color de las ropas que tú traías, con el diferente tono de la capa por dentro y por fuera, se confunde con el de nuestro desierto, sea en la zona iluminada por el sol como en la de sombra. Si te echaras en el suelo, aun en pleno día, me parece que un ejército podría pasar a tu lado sin verte, tal es el mimetismo que logran. Como ya estoy informado de que tú mismo las elegiste así, me pregunto cuál pudo ser el motivo que te ha llevado a intentar pasar desapercibido, a tal punto. Yo me figuro que obedeció al interés de poder evadirte, cuanto fuera posible, a los soldados y a quienes pudieran serte hostiles en tu camino.
—Ese mismo fue el motivo. En esas planicies el negro es muy visible durante el día, al igual que el blanco. El color de mi yegua ayudó también a que pasáramos lo más inadvertidos posibles en la distancia, teniendo como fondo las arenas, rocas e incluso las montañas. En varias oportunidades, durante los primeros días, tuve la necesidad de hacer que la yegua se echara para ocultarnos a pequeños grupos de soldados, posiblemente de Alepo, que batían los alrededores.
—Conozco bien esas estratagemas, pero ya no tendrás necesidad de ocultar tu marcha. Yo te aseguro que todo ha cambiado para ti. ¿Sabes, hija? Él me ha dicho que se sintió tentado de dormir sumergido en la bañera, de lo a gusto que se sintió con el baño. Veo que, en ese sentido, él tiene tus mismas inclinaciones.
—Me parece que no hubiera sido muy conveniente que él hubiera dormido allí —dijo Amina con una media sonrisa un tanto indefinida.
—No hubiera sido conveniente... ¿para quién? —le preguntó su padre.
—Para él, por supuesto.
Faysal sonrió al notar que su hija se había puesto seria y lo miraba retadora. Le gustó aquello, porque él sabía muy bien los motivos de ella. Pero quiso picarla un poco más.
—Le dije que yo no tenía inconvenientes, que se podía bañar cuando quisiera, que lo demás era asunto de él.
—¡Padre! ¿Cómo me haces eso?
El semblante de Amina pasó de serio a disgustado, más bien alarmado, y la respiración se le volvió fuerte y rápida.
—Tranquila, que él me dijo que buscaría otras horas para bañarse y no coincidir con las mujeres.
Ahora la seriedad desapareció del rostro de Amina. Fue sustituida por una sonrisa de aliviada satisfacción, y sus expresivos ojos bailaron frente a Elión.
»Él también me dijo que anoche soñó con un indómito y poderoso caballo negro brillante, que lo llamaba insistente para que lo liberara de su encierro, montara y corrieran juntos y libres.
—¡Qué estupendo! Ha sido un sueño excelente —dijo ella entusiasmada.
Ante la ostensible reacción que Elión tuvo al ver a Amina cuando entraron, Faysal recordó lo que él le dijera referente a la otra grata presencia en sus sueños. Por eso, queriendo sondearlo un poco y ver si sus propias apreciaciones eran ciertas y estaban bien encaminadas, le comentó:
—Anoche en nuestra conversación, me dijiste que sentías que vivir o morir te sería indiferente, porque no había nada que le diera un sentido, propósito o interés a tu vida. Eso me dejó intranquilo, porque es un sentimiento desolador y fatal. Después de que cenaste bien, el agradable baño, el buen descanso y los excelentes sueños, ¿me permites preguntarte si todavía sigues pensando de igual forma?
Faysal permaneció atento al menor cambio de expresión en Elión, sentado al frente. Los ojos de él se le escaparon hacia Amina y luego los bajó con rapidez. Era precisamente lo que Faysal quería verificar.
Elión sonrió levemente, luego levantó los párpados y sus verdes ojos lo miraron directos, con sinceridad y sin nada que ocultar, cosa que a Faysal también le agradó.
—No, ya no pienso igual.
—Pues eso es magnífico. Yo sé bien que podemos cambiar de idea de un momento para otro, con más razón en una noche. Pero me resulta interesante que lo hayas hecho con respecto al sinsentido de tu vida. ¿Acaso has encontrado algo aquí que haya dado a tu vida un sentido y propósito, por el que ahora sí que te merezca la pena querer vivir?
—Así es. Yo no lo podría haber expresado mejor.
—¡Ah, hija mía! —exclamó Faysal con triunfal alegría—. ¿Ves lo que siempre te he dicho? La paz y tranquilidad de este lugar junto al río, el agradable aire que aquí se respira; mi querida jaima y una buena ronda del café que yo preparo, pueden traer la tranquilidad al corazón más perturbado y afligido. Ya ves de qué manera nuestro huésped ha cambiado su sentir, tan solo en una noche de apacible descanso. ¿Qué maravillas no le podrían suceder en algunos pocos días? ¿O habrá alguna otra cosa más que haya influido y se me ha pasado por alto?
Amina no dijo nada; se sonrojó levemente al notar la divertida mirada de su padre clavada en ella, que sabía bien a lo que él se refería. Se sentía dichosa por eso y dijo:
—Quizás, aunque no lo creo, padre.
—Lo que sí te puedo asegurar, estimado huésped, es que yo nunca había visto a nadie, hasta ahora, quedar boquiabierto y sin respiración contemplando la belleza de mi jaima, como tú lo has hecho —le dijo a Elión.
La luminosa y ancha sonrisa de Amina se encontró con la de él. Sus verdes miradas también, que se contaron todas las verdades que había en sus gozosos corazones que cantaban juntos. Faysal lo interrumpió al decirle a Elión:
»Oye, no me dirás que eso es todo lo que vas a comer hoy para comenzar el día.
—¡Ah no, eso sí que no! —dijo Amina—. Tú no puedes comer menos que yo, porque los dos tenemos similares requerimientos.
—¿De veras? ¿Cómo lo sabes? —le preguntó Elión.
—Porque lo sé. Eso que tú has comido, a mí no me llega ni a la mitad. Anda, no nos vengas ahora con vergüenzas; que va. De ahí no te levantas hasta que no comas completo. Toma, algo más de kebab jalis, que ya vi que te gustó. ¡Ah!, y el baba ganuch está riquísimo, por supuesto: es mi favorito; yo lo comería a todas horas. —Lo que Amina le dijo con los ojos fue mucho más de lo que los labios pronunciaron. La respuesta de Elión fue una sonrisa que ella acepto de muy buen grado y preguntó—: ¿No te gusta?
—Sí, está muy rico. No me dirás que lo preparaste tú.
—Pues sí, yo mismita. ¿Qué pensabas tú, que yo no sabía cocinar?
—La verdad es que no he pensado nada a cerca de eso. Solo que como tenéis cocineras supuse que tú no lo hacías. Ahora me está gustando más.
Aquello le valió una sonrisa por parte de Amina.
—Aprendí a cocinar de niña. Mi madre quiso que yo estuviera preparada para cuando llegara mi... Quien yo esperaba. A mí, como a cualquier niña, me divertía trastear en la cocina. Aunque cocinar no es algo que yo suela hacer. No tengo necesidad.
—¿Y hoy?
—Hoy es... por simple y puro gusto —dijo ella con una pícara sonrisa—. ¿Qué tal el labhne con el pancito de pita? ¿A que está delicioso?
—Sí, mucho. ¿También lo hiciste tú?
—Ayudé.
—¿Siempre desayunáis así?
—Hay muchas variantes distintas, según los lugares, las costumbres y los gustos. El kebab jalis hoy es más que nada por ti, que tienes que recuperar tu peso. Además, yo quiero ir viendo qué es lo que te gusta más. Venga, come. Esos quesitos de cabra son todos para ti, no quiero que dejes ni uno solo porque son muy ricos y nutritivos. Y te recomiendo esa mermelada de higos de nuestros árboles; tienes que probarla, está deliciosa. Aquí el desayuno es la comida más importante, para tener fuerzas el resto del día.
Faysal sonreía divertido a la vez que complacido, ante la actitud de su hija sirviéndole comida a Elión, y la forma en que él la miraba y lo aceptaba de buen grado. No necesitó más, para darse cuenta de que Elión era incapaz de resistírsele ni negarle algo a ella. Aquella escena hacía sonreír mucho más a su corazón que a sus labios.
Faysal descubrió en sí mismo un nuevo sentimiento que le agradó mucho. Teniéndolos allí juntos y comportándose de aquella forma que más bien parecían esposos, él lo estaba sintiendo tan absolutamente natural como si los hubiera visto así toda la vida. ¿Cómo podía ser posible? No sabía cómo, pero lo aceptó de muy buen grado. Elión y Amina estaban tan concentrados uno en el otro que, otra vez, se habían olvidado de que él estaba allí. Le dijo a Elión:
—He podido ver a tu yegua turca, es muy buena.
—Eso me dijeron cuando me la dieron a cambio de mi caballo y lo he podido comprobar.
—¿Por qué cambiaste el tuyo?
Elión describió los motivos que lo habían llevado a desprenderse de su caballo, y el trueque acordado por el cruzado aragonés, así como las reticencias que tuvo al respecto.
»Sin temor a equivocarme te digo que esa yegua de los Akhal Tekke no perteneció a un simple soldado. Comprendo perfectamente tu posición, al sentirte algo forzado a disponer de un caballo obtenido a cambio de la vida de su dueño, a pesar de que no hayas sido tú quién se la arrebató.
Una vez que terminaron de desayunar, Amina dijo:
—Ahora sí que me parece que quedaste bien. ¿Cómo te sientes?
—Si como algo más reviento —dijo Elión.
Ella rio muy complacida. Faysal dijo:
—Como ya no necesitas ocultarte, puesto que de nadie escapas, ninguna deuda tienes; nada malo has hecho ni hay enemigos para ti en estas tierras, además de las ropas que llevas puestas quisiera hacerte un obsequio.
Amina se levantó y dirigió hacia una especie de baúl de piel de cabra, que estaba detrás de ellos. Regresó trayendo unas prendas de vestir que puso frente a Elión.
Se trataba de una camiseta blanca y un pantalón negro que se ajustaba en el ruedo y permitía sujetarlo a los tobillos, todo de suave y fresca tela de algodón. El conjunto tenía una ligera y larga casaca o chaquetón negro. Un cinturón plateado y unas botas altas, de suave cuero negro, eran el complemento perfecto para el propósito que aquel atuendo había sido confeccionado.
Lo completaba una larga capa, también negra, con estampados de arabescos dorados a lo largo de los bordes. Podría taparlo por completo y protegerlo del polvo y de la arena durante una ventisca, y también resguardarlo del fresco aire de la noche y del frío invernal. Para la cabeza había un negro pañuelo cuadrado, de mayor tamaño que el que estaba usando. Aquel atuendo era un conjunto muy bien pensado para montar a caballo con total comodidad, en largas travesías por el desierto.
—No sé qué decir. Estas prendas son dignas de un príncipe; yo no creo ser merecedor de ellas. No logro entender los motivos de tanta generosidad.
—Eres merecedor de ellas, y yo me sentiré sumamente honrado si las aceptas y las vistes. Si las botas no son de tu talla lo podremos remediar. Con este obsequio quizás logremos compensar, aunque sea un poco, el confuso y desagradable recibimiento de mis hombres, con el asunto de la flecha.
—Eso ya estaba olvidado por mi parte. Muchas gracias por tu enorme generosidad, jeque Faysal al-Akram, usaré estas ropas con orgullo.
Elión le daba vueltas en las manos a una hermosa igal para sujetar el pañuelo alrededor de la cabeza. Para mantener los dos cordones uno sobre el otro, alrededor de ellos daba vueltas en espiral una delicada y exquisita tira de tela de seda blanca, con rayas realizadas con hilo de oro y de plata con algunos colores verdes. Por la parte de atrás colgaba una larga cola de cuatro cordones trenzados y con nudos, que terminaban en sendas borlas. Faysal le dijo:
—Esos trenzados y nudos son los signos distintivos de nuestra tribu; es la igal de los Banu Mughirah al-Ju‘fi.
—¡Oh!, esto sí que es un gran honor para mí.
—Solo que esa tiene un añadido especial y único, que no tiene ninguna otra igal en nuestra tribu.
Amina, que no había dejado de sonreír le dijo a Elión:
—Esa cinta alrededor se la he añadido yo. Es mi cinta favorita. Si no te agrada se la quito.
—Se ve muy bonita. ¿Por qué lo has hecho?
—El color negro no destaca sobre tu ghutra negro. Además, yo quiero que tú y nadie más que tú se vea como tú.
—En suma: que tan solo yo llevaré un toque femenino en mi cabeza. ¿No?
Ella soltó la carcajada y dijo:
—Posiblemente.
—Bueno, entonces será un placer aún mayor. Quizás ello me ayude a tenerte más presente.
La jaima reverdeció. Ahora sí que la sonrisa de Amina no encontraba cómo hacer para no salírsele del rostro.
—A mí no me importará que lo hagas —dijo ella.
Elión iba a decir algo, cuando notó que el largo hiyab negro de Amina se encontraba ribeteado con una cinta igual a la que rodeaba la igal que le acababan de obsequiar a él. Faysal no le dio tiempo a pensar en ello, porque dijo:
—Pues ya tienes ropa adecuada para cabalgar. Ahora, por cuanto Alá ha querido que tu llegada sea tan esperada como sumamente oportuna —Amina bajó la cabeza—, para que el recuerdo de la forma en que fue obtenida tu yegua, mediante la muerte de su dueño, no sea para ti un amargo sabor cada vez que la montes, quisiera proponerte un trato.
—Tú dirás.
—Yo me sentiré sumamente complacido si, a cambio de esa excelente yegua, eliges entre todos mis caballos y yeguas el animal que más te agrade. Te informo que gozan de la mayor reputación por su calidad, el esmero que he puesto en su selección y la pureza de su sangre; no hay quien no quiera tener uno: son lo mejor de lo mejor.
—Jeque Faysal, haces muy sobrado honor a tu nombre de al-Akram[18]. De la misma forma en que muestras tu bondad, demuestras también que sabes leer bien el corazón de los hombres. En efecto, durante mis días de viaje hasta aquí, ensombreció mi jornada pensar que tan noble animal no sería disfrutado por quien fue su dueño. Yo pensé que quizás él lo crió desde su nacimiento, y que ahora estaba muerto en una guerra que yo aún no logro entender y que quizás él tampoco comprendió. Por eso acepto con gusto tu ofrecimiento de cambio.
—Mucho me complace tu decisión. Yo mismo te acompañaré a que veas mis mejores animales, para que elijas uno ya apto y que no haya sido montado por nadie más.
—A mí me agradaría mucho acompañaros, si no tienes inconveniente, padre mío.
—Por supuesto, hija, contaba con ello. ¿No te querrías probar las nuevas ropas? —le preguntó a Elión—. Son muy cómodas para montar, te lo aseguro, y te serán muy convenientes para probar el caballo que elijas. Supongo que querrás hacerlo.
—Claro que sí. Con todo gusto me las pondré. Bueno, si acaso logro levantarme.
Amina volvió a regalarle los oídos con su alegre risa, por la pantomima que Elión hizo para levantarse. Él se retiró tras las cortinas que dividían un lado de la jaima, donde había dormido. Faysal y Amina estaban de pie cuando él salió vestido con su nuevo atuendo, aunque sin la capa.
La casaca negra le llegaba un poco por debajo de las rodillas; quedaba unos dedos por encima de las altas botas negras. La parte superior cerraba mediante unos grandes botones plateados. A partir de las caderas se habría en anchos cortes por los lados, así como también por detrás y por el frente. Le permitía una buena movilidad y montar a caballo con toda soltura, a la vez que daba una apariencia totalmente masculina.
Los bordes de la casaca y las bocamangas estaban ribeteados en hilo de Damasco de color plata. Se sujetaba a la cintura mediante un ancho cinturón plateado con dibujos geométricos tradicionales. Él se había colocado el pañuelo en forma sencilla, colgando por la espalda y sujeto a la cabeza con la igal.
Faysal lo miró de manera aprobadora, aunque estaba más pendiente de las reacciones de su hija. Por eso pudo notar con claridad la agitación en su respiración, la sonrisa que afloró a sus labios y el brillo de emoción en sus ojos. Ella se había quedado atontada. Él la conocía demasiado bien y no le quedó ninguna duda: a Amina le había gustado el gallardo porte del joven vestido de aquella forma.
Faysal se colocó al lado de ella y tosió un poco. Al encontrarse con su padre que sonreía de aquella manera, Amina se sobresaltó y sonrojó. Elión no se dio cuenta y Faysal logró evitar reír; lo hizo para sus adentros. Estaba más que satisfecho con las reacciones que su hija y su huésped habían tenido mutuamente esa mañana.
Con todo propósito, Faysal se rezagó unos pasos cuando salían. Amina se había colocado a la izquierda de Elión. Las rayas de oro y plata de la banda de la igal de él y las que ribeteaban el largo hiyab de ella destellaban bajo el sol, con lo que atraían de inmediato la atención hacia aquella igualdad. Juntos y vestidos de aquella manera, tan similar en cierta forma, con igual estatura y solo diferenciables por la contextura más fuerte de él, se ponía completamente de manifiesto el parecido entre ellos. Faysal se preguntó:
«¿De verdad será cierto?».
Los alcanzó y se colocó a la izquierda de su hija, con lo que ella quedó entre él y Elión. Cuando se dio cuenta del hecho se sorprendió, porque lo normal hubiera sido que él se hubiera colocado entre su huésped y su hija, para separarlos. Eso hubiera hecho cualquier padre por allí. Sonrió más satisfecho todavía, al darse cuenta de que su corazón lo había traicionado al expresar su sentir de aquella forma, sin detenerse en otras consideraciones pueriles, como los convencionalismos sociales.
Las personas se quedaban mirándolos con curiosidad. Primero, porque Amina fuera en el medio de los dos, precisamente. Segundo, porque al estar ella y Elión juntos era imposible no notar el fuerte verdor en los ojos de ambos, y el peculiar parecido que tenían.
**
Durante más de una hora, entre conversaciones, intercambio de opiniones y uno y otro, sin prisa alguna los tres pasaron minuciosa revista a los grupos de caballos. Estaban repartidos por varios emplazamientos, en aquel gran vergel que bordeaba el río. Eran animales muy buenos y hermosos. A Elión le gustaron todos, algunos más que otros, aunque ninguno en particular atrajo su atención. Él se había tomado su tiempo observando unos de color negro, pero se le hacía difícil decidirse. Con los ojos cerrados pudo haber elegido cualquiera, entre todos los animales que le mostraron y hubiera acertado con un excelente caballo.
Llegados a lo que parecía ser el último grupo, Elión se sintió algo intranquilo. Se temía que el jeque y su hija se pudieran estar sintiendo decepcionados, al pensar que entre todos sus finos caballos, a pesar de sus hermosas estampas, ninguno le había arrancado una reacción particular. Pensó que, para no ofenderlos, tendría que regresar y escoger a uno que le había agradado algo más por el color. Sin embargo, mirando furtivamente los rostros de padre e hija, más que sombras de decepción notó sonrisas de satisfacción, cosa que lo tenía intrigado. ¿Por qué se alegraban de que él no encontrara un caballo en particular? Faysal cortó sus reflexiones cuando le preguntó:
—¿No te decides?
—Pues... no. Hay varios machos y algunas yeguas que me han gustado, pero se me hace difícil decidir.
—Si son tantos los posibles, quiere decir que tu corazón no ha encontrado uno que lo haga saltar de emoción, como debería de ser. Por todo lo que observaste a tres, ya he visto tu inclinación por el color negro. ¿Acaso los comparabas con el que viste en tus sueños?
—No, realmente no lo hice, porque al primer golpe de vista me quedó claro que no era ninguno de ellos: él es inconfundible y único. Todos los animales que me has mostrado son muy hermosos y buenos, excelentes. Me han gustado unos cuantos, como te dije.
—Pues yo todavía no logro saber tu preferencia.
—Volvamos al corral anterior, que elegiré una yegua.
—Antes ven, quiero que veas otros y me digas qué tal te parecen. Me interesa tu opinión. Quizás así pueda hacerme una mejor idea de tus gustos en materia de caballos.
La gran casa del jeque estaba cercada completamente por un muro de dos metros de altura. En la parte trasera tenía una gruesa puerta de sólida madera reforzada, similar a la de la entrada principal del frente. Daba acceso a un gran corral descubierto, de quizás veinticinco o treinta metros de fondo. Era la extensión externa del amplio establo en el que se guardaban los caballos de la familia, así como otras dependencias.
El corral estaba bien sombreado por unas datileras cuidadosamente alineadas, y en él había cinco caballos. Uno era un soberbio macho tordo de extraordinaria estampa. Otro era una espléndida yegua alazana oscura, con crines y cola de igual color. Era lucera, tenía un blanco triángulo en la frente, cuya punta inferior se prolongaba en un cordón hasta el hocico. Sus cuatro extremidades calzaban en blanco hasta unos cinco dedos sobre el casco, muy iguales.
El tercero era otra yegua alazana, no menos espléndida. Tenía la capa de un color castaño claro, tan encendido que la luz del sol le sacaba destellos rojizos. Las dos yeguas estaban acompañadas por sus potrillas de un par de meses. La roja y su cría se acercaron de inmediato a Amina, que las acarició.
La alazana oscura se acercó a Elión, relinchó con suavidad y lo tocó con sus belfos dando muestras de afecto. Fue como si lo conociera. Él la acarició distrayéndose con ella. Faysal y Amina lo observaban con el rostro serio y un peculiar brillo en los ojos. Los tenían aguados. La potrilla de ella se le acercó y Elión la acarició también.
—Esta hermosa yegua fue la montura de tu esposa. ¿No es así? —Faysal asintió con la cabeza. Su semblante seguía abatido. Amina le apretó el brazo reconfortándolo—. Su presencia es muy fuerte en ella, mucho. Yo la siento muy amorosa y muy..., muy familiar y querida.
No se dio cuenta del intercambio de miradas entre padre e hija, porque con todo interés se puso a acariciar uno por uno a cada animal. Le parecieron tres ejemplares superlativos; no obstante, tampoco ninguno hizo saltar de emoción su corazón, como el jeque había dicho que tenía que ser.
—Por tu expresión noto que estos tampoco iluminan tus ojos todo lo que debieran, aunque si más que los anteriores —dijo Faysal—. Te gustó aquella yegua y tú a ella, y me parece que la roja te ha hecho sonreír más. ¿Te gustó?
—Sí, mucho. Es muy hermosa y fina.
—Pues ahora veo que en caballos tienes también gustos similares a los de mi hija.
Amina sonrió por lo que aquello significaba para ella.
—¿Por qué lo dices? —preguntó Elión.
—Porque ese tordo de doce años es Alí al-Kámil, mi caballo. La yegua roja que te ha gustado va a cumplir veintiún años y es la de mi hija.
—¡Jeque Faysal! ¡No me digas que me estabas ofreciendo estos caballos también! Sería absurdo, tratándose de vuestras monturas. Ello excedería todos los límites razonables, en todos los sentidos, mucho más al ser yo un extraño.
—Mi querido huésped, vuelvo a decirte que no eres un extraño para mí y mucho menos para mi hija. Yo te dije que podías elegir cualquiera, entre todas mis yeguas y caballos que no hubieran sido montados. No incluía a estos, por supuesto; tan solo quería ver tu reacción y conocer tu opinión, por eso te los he mostrado. Pero ahora sí que te lo pregunto: ¿quieres esa yegua?
—¡No! No puedo aceptar. —El tono de Elión fue decidido y enfático—. Me ha gustado tu caballo, es magnífico, pero como tú te has dado cuenta, esta yegua me ha gustado más. —Amina volvió a sonreír encantada de que él lo admitiera—. Debo decirte que mi experiencia con los caballos árabes y de por aquí es muy poca. A pesar de eso mi corazón se ha prendado de ellos en el tiempo que llevo conociéndolos, sobre todo después de un mes con mi veloz yegua Akhal Tekke. Pero yo me consideraría un ser mezquino y un indigno hijo de mis padres, si aceptara el caballo de tu hija. Preferiría atravesar el desierto a pie.
—Yo te aseguro que a ella no la estarías dejando a pie y sin montura, aunque te entiendo y tu actitud habla muy bien de ti. Con igual seguridad te digo que Amina estaría dichosa de que tú eligieras ahora a esa yegua. ¿No es así, hija? —La radiante sonrisa de Amina era afirmación suficiente—. Sin embargo, no sería la mejor elección para ti cuando hay disponibles otros excelentes animales mucho más jóvenes, y que no están ya acostumbrados a las peculiaridades de un jinete. Ahora que he visto tu enfática reacción permíteme hacerte una pregunta hipotética. Si la mujer a quien tu corazón ama, aunque fuere en silencio, llegara y dijera que le gusta tu caballo, ¿qué harías tú?
Una suave sonrisa apareció en el rostro de Elión.
—Se lo obsequiaría de inmediato y con el mayor de los gustos. Me sentiría inmensamente feliz.
—En ese caso, te diré que no tendrías por qué sentirte mezquino ni indigno si hubieras elegido esa yegua. Te diré un detalle de nuestras costumbres: por estas tierras no le digas nunca a un hombre que algo que él tiene te gusta, porque lo más seguro es que te lo obsequie de inmediato.
—Gracias por la aclaratoria, la tendré muy en cuenta. Por cierto, Amina, ¿de verdad que esa es tu yegua?
—Sí, ella ha sido mi montura habitual desde que yo era muy niña. Ella fue mi primer caballo de verdad, hasta ahora, porque me parece que hoy la voy a cambiar.
Los ojos de Amina brillaron cuando dijo aquello.
—¿La vas a cambiar? ¿Por qué razón?
—Porque hoy es el día tan esperado por mí.
—¿Para cambiar de caballo?
—Para eso y para mucho más; todo lo demás que yo tanto esperaba y ansiaba desde niña.
Por la evasiva, Elión se dio cuenta de que ella no estaba dispuesta a realizar más aclaraciones sobre aquel particular, por lo que no insistió. Cambio el tema diciendo:
—Si esa es tu yegua... no entiendo. Creo que las visiones que yo tuve de ella en mis sueños no fueron correctas o se deformaron. Eso me confunde porque jamás me han fallado. Yo siempre te vi sobre una yegua blanca, la más hermosa de las yeguas. Quizás deba de buscarle un significado simbólico al color.
Sumido en la contradicción de sus pensamientos, él no captó las miradas entre ella y su padre. Amina dijo, manteniendo el tono de misterio:
—Quizás no tuviste en cuenta el tiempo que las visiones te mostraban. Puede ser que el momento para que esa se concrete no haya llegado todavía, y yo llegue a tener una yegua blanca. Tú tampoco tienes aún tu caballo negro.
—Pues sí, es muy posible que sea eso, suele ocurrirme. ¿Un corral tan grande y hermoso, solo para cinco caballos?
—Hubo tiempos en que estuvo lleno de vida, al igual que la casa. Yo espero que muy pronto haya otro par más.
—¿La otra yegua...?
—Ella es Falak al-Faatina la madre de mi yegua. Fue la montura de mi madre, como tú bien lo has sentido.
—Si te has encariñado con la yegua Tekke tengo ejemplares puros y también cruces con los de aquí, que esos no te los he mostrado todavía —ofreció Faysal.
—No, regresemos mejor al tercer corral —pidió Elión—. Me parece que elegiré a una yegua tordilla que...
Algo lo hizo interrumpirse y voltear hacia unos verdes altozanos, poco más atrás, que impedían ver en dirección al río. El rostro de Amina se iluminó de emoción.
Elión quedó prestando atención a algo que solo él oía o sentía. Salió del corral hacia el altozano, seguido unos pasos más atrás por el jeque Faysal y Amina. Por eso no pudo ver sus sonrisas de cómplice satisfacción, y la forma tan emocionada como ella se agarraba al brazo de su padre.
Al otro lado había un buen número de árboles frutales, unas pocas casas y un grupo de tres jaimas, alrededor de las cuales trajinaban algunas personas. En medio del lugar crecían altas datileras y otros árboles, que proporcionaban sombra. Como centro de atención, entre ellas surgía un doble cercado bastante espacioso. Uno de ellos estaba vacío. Dentro del otro se movía un inquieto caballo que iba de un lado a otro. Era tan negro y lustroso como un cuervo y la luz del sol le arrancaba reflejos metálicos, casi azulados. El animal emitió un largo relincho.
Elión descendió hasta allá a paso vivo. Parecía haberse olvidado de Faysal y de su hija. Las personas que andaban por allí se fueron acercando también, manteniéndose a cierta distancia. En forma apresurada, un hombre se acercó al jeque y le dijo:
—Mi señor, está muy inquieto y agresivo desde temprano, como no lo habíamos visto nunca. Ya ayer, hacia el atardecer, comenzó a mostrar esa misma inquietud, que empeoró cuando Amina se llevó a Badriya, y en toda la noche no ha parado. Sin embargo, esta mañana es demasiada su intranquilidad. No hemos podido calmarlo y no sabemos lo que le sucede. Tampoco podemos entrar porque se nos echa encima. Llegamos a temer que lograra saltar la cerca, a pesar de su altura. Él nunca se había comportado de esta manera, con tal inquietud y agresividad.
—No te preocupes, todo está bien así. Yo sé lo que le ocurre. —Cuando el hombre se alejó, Faysal le preguntó a su hija—: ¿Amina, crees posible que el caballo...?
—Sí, padre, claro que lo es. Precisamente es lo que le ocurre. El caballo también lo ha sentido a él desde que llegó ayer, y no ha dejado de llamarlo; yo ya me lo esperaba. Lo noté anoche cuando vine a buscar a Badriya. Recuerda el sueño que él tuvo. Ya te dije que esto iba a pasar.
Elión había seguido el perímetro del cercado. Con el sol a la espalda se detuvo para admirar aquel caballo. Estaba impresionado por la imponente estampa y el nervio de tan soberbio animal, que correteaba relinchando de forma imperiosa, en clara llamada.
Elión lo detalló con cuidado. Era de buena alzada para un caballo árabe, superando el metro cincuenta, y con una imponente masa muscular. El pecho era ancho, lo que indicaba una enorme capacidad torácica. Cruz musculosa e impresionante, larga espalda y grupa ancha. El tercio posterior era poderoso y el arranque de la cola estaba muy alto. El cuello era largo, aunque no demasiado, y en la frente destacaba un marcado jibbah[19]. Las largas crines le caían por un lado del cuello.
Era un caballo extraordinariamente llamativo, en el que todo era imponente. Elión no creía posible que alguien pudiera permanecer indiferente al verlo. Le pareció estar contemplando toda la fuerza y potencia de un caballo frisón, contenida en el estilizado y brioso cuerpo de un árabe. Elión, como si estuviera hipnotizado, pasó por entre dos de los maderos del cercado.
Faysal hizo un movimiento de preocupación e intentó decirle algo, pero Amina lo atajó. Las personas que observaban dieron también muestras de inquietud al ver aquel desconocido entrar sin más, completamente despreocupado. Conocían perfectamente el riesgo que estaba corriendo ante el cerril animal, cuyo fuerte y explosivo temperamento conocían tan bien, y que precisamente ese día estaba más nervioso y agresivo que nunca.
Elión caminó despacio hacia el caballo. No lo hizo directo, sino un poco de lado, hasta llegar al centro donde se detuvo sin mirarlo. Bajó la cabeza, cerró los ojos y permaneció en silencio, completamente inmóvil.
El caballo colocó sus orejas hacia adelante, luego las alternó varias veces, una hacia adelante y la otra hacia atrás, indicando su inquietud. Poco después relinchó y corrió directo hacia Elión.
Un murmullo de angustia brotó entre la gente. Faysal apretó con fuerza uno de los maderos del corral. Incluso Amina tuvo un momento de angustiosa duda.
Cuando parecía que el caballo se iba a llevar a Elión por delante, se detuvo y relinchó con fuerza. Movió sus orejas atrás y adelante, se encabritó y levantó en sus cuartos traseros maneando. Retrocedió, dio un par de relinchos cortos y emprendió un trote rápido alrededor de él.
Durante unos minutos, el negro caballo estuvo yendo y viniendo de acá para allá, hasta que fue evidente que comenzaba a calmarse. En ningún momento dejó de observar a Elión que no movió ni un dedo en todo ese tiempo, y permaneció con la cabeza gacha y los ojos cerrados.
Tan solo Amina, que lo observaba con su visión psíquica, comprendió lo que él estaba haciendo y repetía:
—¡Qué hermoso, qué hermoso, qué hermoso!
Elión había proyectado la energía de su campo áurico, que aumentó de intensidad y tamaño hasta cubrir un par de metros a su alrededor. Tenía una capa interior de color verde muy claro y una externa de color rosa, que emanaban una gran tranquilidad y sosiego. Llamaba al aura del caballo, que ya reaccionaba cada vez que entraba dentro del área que abarcaba la de Elión.
El animal se detuvo a unos metros frente a él. Movió su cabeza arriba y abajo, con insistencia, las orejas orientadas hacia adelante. Trataba de escuchar algo que proviniera de Elión. Estiró la cabeza hacia él, resopló y levantó el hocico varias veces en su dirección oliéndolo. Relinchó suave y caminó alrededor de él sin dejar de observarlo. Volvió a colocarse delante, ligeramente diagonal; estiró el cuello, acercó su hocico y lo tocó en el hombro izquierdo.
Quienes observaban se dieron cuenta de que el caballo estaba queriendo llamar la atención del inmóvil joven vestido de negro. Elión, sin levantar la cabeza, abrió los ojos y echó a caminar con calma mirando al suelo. Fue seguido por el caballo negro, que ya se notaba relajado totalmente. La visión de Amina la llevó a comprender lo que pasaba: las dos auras se habían unido en una. Ella sonrió llena de una viva emoción, apretó el brazo de su padre y le dijo en exaltado y emotivo murmullo:
—¡Lo logró, padre, él lo logró! ¡El caballo y él se han reconocido!
—¿Qué fue lo que hizo él?
—Lo domó, padre; lo domó y se han unido.
—¿Él puede domar de esa forma? Pero si ni lo miró.
Hombre y caballo dieron una vuelta completa al amplio cercado, uno siguiendo al otro. Elión se detuvo al llegar otra vez al centro. El caballo lo hizo detrás de él. Luego se decidió, terminó de acercarse y con el hocico lo empujó por la espalda con suavidad. Como Elión no se inmutó, el caballo resopló y colocó su cabeza sobre el hombro derecho de él, mordisqueándolo como si lo rascara. Después la pasó por encima manteniendo el hombro de él bajo su estilizado y fuerte cuello arqueado.
Amina apretó con más fuerza el brazo de su padre. Tenía una intensa emoción que no lograba contener, al ver que las auras de Elión y del caballo estaban fundidas en una sola. Las dos habían unificado sus colores al igualar la vibración de su capa exterior: ya estaba hecho. Él lo había logrado, tal como ella esperaba que sucediera.
Elión giró y levantó la cabeza. Se vio reflejado en aquellos grandes y escrutadores ojos negros, llenos de vida, curiosidad y una viva inteligencia. Ambos se miraron por unos momentos. Elión acarició sus suaves belfos, acercó su cara, sopló de manera suave y prolongada en sus sensibles ollares, y le puso la mano derecha en la frente. El caballo permaneció inmóvil. Faysal comentó:
—No le estará haciendo ver cerezos en flor.
—No padre, se están comunicando y unen sus mentes.
Elión le acarició la cabeza, el musculoso y fino cuello y el poderoso pecho, mientras el animal le daba suaves golpes con el hocico. Él siguió acariciándolo por ambos lados. Aspiró el aire y disfrutó con su olor, mientras el noble caballo hacía lo propio con él, reconociendo de manera permanente su aroma, que ya no olvidaría.
Elión pasó por debajo de su cuello y pegó la oreja a su pecho en ambos costados. Escuchó con atención la respiración y los fuertes latidos del corazón, y siguió dándole vueltas mientras lo acariciaba e inspeccionaba con mucho detalle, cual haría el comprador más exigente. Le iba hablando y el animal lo escuchaba con atención. Volteaba las orejas para seguir su sonido y fijar los matices de la voz.
Unos ocho o diez minutos más tarde, Elión se detuvo enfrente de él. El caballo comenzó a escarbar el suelo con su pata izquierda, bajó la cabeza y dobló las patas delanteras arrodillándose.
Ni Faysal, la propia Amina ni nadie de los muchos que estaban mirando creían aquello. Elión sonrió y dijo algo. El caballo se incorporó, emitió un relincho alegre y movió la cabeza. Elión se le acercó, volvió a soplar en sus ollares y le tocó los belfos con los labios. Se arrimó por el costado izquierdo, lo acarició y palmeó el lomo y la grupa. Elión se agarró a los últimos mechones de sus crines y de un ágil salto montó. El animal tan solo movía la cabeza arriba y abajo, como si aprobara. La volteó para mirarlo.
Todos contuvieron la respiración, temerosos de la explosiva reacción que esperaban en aquel nervioso caballo. Aunque su cambio y sumiso comportamiento de ahora los estaba dejando desconcertados.
De forma muy suave, Elión rozó sus costados con los talones, y el caballo comenzó a caminar dando una vuelta completa al paso. Otro ligero toque de talones y el hermoso caballo inició un suave y flotante trote. Parecía quedar suspendido en el aire a cada tranco; la cola en alto, la cabeza levantada sobre el largo y arqueado cuello, los vivaces ojos pendientes de todo con el orgullo de un macho dominante.
Después de una nueva vuelta, un poco de presión con las piernas seguido de un suave toque del talón, y Elión le hizo cambiar de dirección cruzando el corral a la mano contraria. Un nuevo toque de pies sin necesidad de riendas, y el caballo se desplazó en diagonal. Luego que llegó al lado contrario, Elión lo puso a un trote largo. Una nueva vuelta y la transición a galope corto con las crines al viento. Parecía que sus finos cascos flotaran sobre la suave arena.
Energía contenida y controlada, nervio, fuerza, coraje; nobleza, belleza y poesía en movimiento. Compenetración total y absoluta entre el caballo negro y su jinete vestido de negro, fue lo que vieron los incrédulos espectadores. No eran necesarias las riendas ni la silla, fusta ni palabras. Ninguno de los observadores podía entender que aquel fuera el mismo caballo de un rato antes.
Unos veinte minutos más tarde, Elión lo detuvo en medio del cercado, de frente hacia donde el jeque Faysal y su hija habían permanecido en silente y orgullosa contemplación.
Elión pasó su pierna derecha por delante y se dejó deslizar al suelo por el lado izquierdo. Palmeó el cuello del animal, le acarició la cabeza y le habló cerca de la oreja. Se volteó, dispuesto a caminar; pero el animal le mordió el borde del ghutra, tiró de él, la igal saltó, y se lo arrancó de la cabeza. Amina y Faysal soltaron la carcajada.
Elión se volteó hacia el caballo riéndose. Quiso agarrar el pañuelo y el caballo levantó la cabeza y lo evitó varias veces. Finalmente, dejó que Elión lo agarrara. Él le palmeó el cuello y le dijo algo, mientras recogía del suelo la igal y volvía a colocarse el pañuelo sin dejar de hablarle. Lo acarició de nuevo y volvió a darle la espalda dispuesto a seguir caminando hacia Faysal y Amina.
El animal se puso delante de él y le impidió el paso. Elión quiso flanquearlo y el caballo le volvió a cerrar el paso con vivos movimientos. Él corrió para dar la vuelta a su alrededor y el caballo se lo volvió a impedir relinchando. Amina reía con aquel juego que le resultaba encantador.
Elión se acercó al caballo, le acarició la cabeza y dijo algo. El caballo emitió unos relinchos bajos; parecía que le hablara también. Salió al galope corto en dirección hacia el vallado, cerca de donde estaban Amina y su padre. Pareció que llevara la intención de saltar por encima. En el último momento se detuvo, volteó hacia donde estaba Elión y relinchó regresando al trote.
Elión le dijo algunas palabras. Le pasó la mano por el lomo y de un salto volvió a montar.
—No pensarán hacer lo que yo creo —dijo Faysal.
—Pues eso mismo me parece a mí que van a hacer, precisamente —confirmó Amina.
—¡Pero la cerca es muy alta y él está sin silla!
El caballo inició un galope corto, dio una vuelta y se dirigió al cercado, justo hacia donde se había detenido antes; solo que esta vez no se detuvo. Una fuerte exclamación de sorpresa salió de todas las gargantas, cuando caballo y jinete volaron por encima de la alta cerca de madera. Cayeron al otro lado y salieron como una exhalación; a toda velocidad, como si llevaran fuego en la cola.
—¡No lo puedo creer, no lo puedo creer! —decía el asombrado Faysal—. ¿Has visto ese salto, hija?
—¿Y tú te has fijado en esa velocidad?
—¡Claro que sí!, y tampoco lo puedo creer —volvió a repetir él—. Hija mía, ¡es él, es él! El caballo lo ha aceptado; ¡es él!
Faysal estaba alterado por la emoción y abrazó a su hija.
—Sí, padre mío, es él. Yo te lo dije.
—En su sueño el caballo le pedía que lo liberara de su encierro para correr juntos. Quiere decir que es cierto que anoche se comunicaron los dos.
—¡El sexto vaticinio! ¡Padre, es el sexto de los diez vaticinios de mi madre! ¡La silenciosa luna sobre la salvaje noche!
—¡Es cierto, se acaba de cumplir! ¡Es él, hija mía!
—¿Tú aún tenías alguna duda? ¿Acaso él no tiene los ojos de mi amada madre?
—Sí, sí que los tiene; son los de ella. Incluso su yegua los reconoció. Yo todavía no logro reponerme de eso.
—¿De que él supiera que fue la yegua de mamá?
—No de eso, ya de por sí sorprendente, sino de que Falak al-Faatina lo haya tratado a él como si lo conociera.
—¿Y no te bastó con eso y que yo te dijera que es él? Padre, mi gemelo ha llegado y mi espera terminó. ¿Qué opinas de él?
—Es un jinete soberbio.
—¿Y del resto?
—Es muy buen mozo y gallardo. Pero de eso, y seguro que de mucho más, ya te has dado buena cuenta, ¿verdad?
Amina le devolvió la sonrisa y apretó su abrazo. Unos minutos más tarde los vieron correr cerca del río.
—¡Míralo, padre, mira esa velocidad! ¡Está volando! Yo nunca lo he visto correr así.
Poco después regresaron. Volvieron a saltar por el mismo lugar y entraron en el corral dejándolos otra vez con la boca abierta. Estuvieron dando vueltas al galope corto durante otros pocos minutos, luego al trote. Finalmente, Elión lo hizo detener y se bajó. Le acarició la cabeza y le habló durante un rato. Con el caballo siguiéndolo, se dirigió hacia donde estaban Faysal y Amina y llegó hasta la cerca que los separaba. Los ojos de Amina resplandecían con una silenciosa emoción y un intenso orgullo. Estaba otra vez agarrada al brazo de su padre. Faysal tenía una gran sonrisa y el orgullo lo henchía también.
—Excelente caballo: veloz, alegre y un tanto travieso. Me encanta —dijo Elión—. ¿Tiene nombre?
El jeque se volteó hacia la gente. Numerosas personas se habían ido reuniendo a lo largo del cercado, durante el tiempo que había durado aquella toma de contacto entre caballo y jinete. Hablaban entre sí en forma animada, y señalaban al suelo donde estaban Elión y el caballo. Faysal movió la cabeza en sentido afirmativo, mientras le señalaba al suelo detrás.
Elión se volteó. La luz del sol proyectaba su sombra, que llegaba hasta donde el negro caballo se encontraba detenido sobre ella, prolongándola con su propia sombra. De aquella forma, las sombras de él y la del caballo eran una sola. Faysal le dijo:
—Ya he comprobado que tu corazón y el de él son uno solo ahora. Ese caballo será tu sombra durante toda su vida y tú serás la de él, y nadie puede saltar fuera de su sombra. Él es Aswad al-Layl.
—¿Negro de la noche? Es un nombre muy ajustado.
Elión no comprendió bien el asunto de la sombra, pasó al otro lado de la cerca y salió del corral.
Faysal le puso las dos manos sobre los hombros y luego levantó los brazos al aire, como señal hacia las treinta o cuarenta personas que los observaban. Ellas gritaron vítores cuyo significado Elión no llegó a comprender.
—Este es tu caballo —dijo Amina con énfasis.
—¿Mi caballo?
—Sí, el que tú montabas en tus sueños y que anoche mismo te llamaba con insistencia.
—¿Cómo lo sabes tú?
—Porque yo estaba también en tus sueños. ¿O ya me olvidaste tan pronto?
Ella se lo dijo con cierta picardía. Él tan solo sonrió.
—Aswad al-Layl siempre ha sido tu caballo —corroboró Faysal—. Hoy tú me has llenado de orgullo ante mi gente, querido huésped.
—No entiendo el motivo.
—Vayamos a nuestra jaima y bebamos un buen café, porque esto hay que celebrarlo. Allí te lo explicaremos.
El caballo relinchó cuando se alejaban. Fue un claro llamado. Elión se volteó, puso las dos palmas de las manos en dirección hacia él, gesto que lo tranquilizó.
—Ya sabe que volverás —dijo Amina.
***
Un rato después, los tres estaban sentados sobre los cojines en las ricas alfombras dentro del fresco, bien iluminado y agradable ambiente, que la gran jaima tenía con las secciones abiertas en sus dos lados menores. Mientras los tres tomaban café, el jeque le explicó a Elión:
—Ese caballo que de tal forma te ha atraído desde lo lejos, es el ejemplar más excelso de todos cuantos yo tengo. Es listo como un zorro, veloz como un halcón y resistente como ningún otro caballo. Rapidez y resistencia, las dos cualidades que parecieran no ser posibles en un mismo caballo, en él lo son, aunque no sabemos a qué limites, porque nunca ha corrido contra ningún otro. Incluso así, me han sido ofrecidas verdaderas fortunas por él, pero no es posible ponerle precio ni está en venta.
»Es hijo de la excelsa Falak al-Faatina, que ya conociste, por el extraordinario Alí al-‘Azam, quien ya murió. Era un caballo de arrancada poderosa, veloz como pocos en distancias medias y el más resistente que he tenido, después de su hijo Alí al-Kámil, mi caballo actual.
»Aswad al-Layl es medio hermano de Badriya por parte de padre. Ella en la veloz y grácil Farida al-Faatina, que tú aún no has visto. Farida y Falak fueron las dos últimas que Alí al-‘Azam cubrió el mismo día. Ellas y otra tres que tengo son las mejores representantes directas de las cinco estirpes más puras, a las que yo he mejorado con cruces muy cuidados, de ahí la reputación de mis caballos.
Elión dijo:
—Por lo que te entiendo, Aswad al-Layl y Badriya son medio hermanos de Alí al-Kámil. ¿Pero quién es Badriya?
—La yegua de Amina. Ese potro negro, que sin duda alguna te ha robado el corazón, está a punto de cumplir los cinco años y nunca había sido montado por nadie.
—¿Cómo va a ser?
—Es que no tenía que ser montado por nadie más que por ti —aclaró Amina, que sonrió al saber que lo asombraría más. Su cara se lo confirmó—. Cuando yo tuve la primera visión de ti, van a hacer cinco años, algo se abrió dentro de mí y creí reconocerte. Cuando cumplí los quince y me sucedieron algunas cosas, te reconocí. Supe de inmediato que tu visión habría de ser una constante para mí. Tres días después de la primera visión nacieron la yegua y ese potro. Su imagen al galope se alternaba con la tuya de forma insistente en mi mente, como si los dos fuerais uno solo. Yo recordé unos vaticinios de mi madre y entendí que él sería solo para ti, y así se lo dije a mi padre quien lo comprendió y cumplió mi deseo de reservártelo.
—¿Lo habéis reservado para mí desde que nació?
El asombro en el rostro de Elión no pudo ser mayor.
—Así fue. Tú lo dijiste muy bien anoche: en él has cabalgado junto a mí y la blanca yegua que has visto en tus sueños, que se mezclaron con los míos tantísimas veces. Tu espíritu lo ha reconocido hoy y él te reconoció también a ti. Aswad al-Layl te aceptó pues te estaba esperando y los dos estáis unidos por un extraño vínculo.
—¿Cómo podríais haber reservado para mí ese caballo hace cinco años?
—Porque yo sabía que vendrías algún día. En este momento no me preguntes el porqué.
—¿Quiere decir que ese es el caballo negro de mis sueños?
—Sí, él es. ¿Acaso no lo reconoces?
—Sí, pero me parece tan fantástico que... Pues solo lamento que la tuya no sea una yegua blanca.
—No te lamentes tan pronto.
Elión no logró entender la sonrisa de Amina. Faysal dijo:
—Ese caballo fue mantenido aparte junto con la yegua de mi hija. Los dos están al cuidado exclusivo de un pequeño grupo de caballerizos muy capaces. Nadie, que no sean ellos, tiene permitido acercarse ni mucho menos tocarlos.
—Si Aswad al-Layl nunca ha sido montado, ¿cómo podéis saber de la resistencia y velocidad que tiene?
—Para mantenerlo a él y a Badriya físicamente bien, y para que sus cascos se fortalecieran y creciesen en la forma correcta, desde que eran potrillos se han sacado a galopar juntos sobre diversas superficies. Eso incluye cinco subidas a la meseta, pues resulta excelente para fortalecer sus patas y cuartos traseros. Fue la única manera de hacerlos sudar. Hace muchos años, en un largo viaje a Samarcanda y el Mar Negro, en el que sometí a Alí al-‘Azam a un durísimo invierno, pude comprobar el excelente entrenamiento que eran las fuertes montañas. Por eso las subidas a la meseta.
»Así se sigue haciendo seis días a la semana durante tres horas. Al principio fue junto a sus madres, con media docena de los mejores caballos. Pronto nos dimos cuenta de que al ritmo que Aswad al-Layl y Badriya querían correr, los otros caballos no aguantaban las tres horas, mucho menos los caballos de los dos jinetes que los llevaban. Por eso hicimos dos grupos, hora y media cada uno —dijo Faysal.
—Pues parece que le ha sentado muy bien.
—Cuando Amina y yo entrenamos a nuestros caballo en distancias largas, como preparación para la gran carrera anual, llevamos también a Badriya y Aswad al-Layl.
—¿Y quién lo ha entrenado en las órdenes? Porque el caballo las conoce todas —preguntó Elión.
—A los dos se les ha dado entrenamiento a la cuerda y con rienda larga, con el fin de que desarrollasen adecuadamente todos sus músculos. Aswad al-Layl tenía que encontrarse listo para el día en que tú llegaras.
—¿Y lograron hacer eso sin que él estuviera domado?
—Amina lo inicio como un juego, ya que ella es la única a quien el caballo permite el contacto. Lo hizo primero con Badriya, para que él viera. Luego resultó fácil que quisiera hacerlo también junto con ella y le gustó. Aprende muy rápido, tan solo tiene que ver las cosas y comprender qué es lo que se pretende. Por eso es que Aswad al-Layl y Badriya están acostumbrados a ir juntos, uno al lado del otro.
Amina añadió:
—Una vez aficionado a ese juego con la rienda larga, sus caballerizos continuaron el entrenamiento, a pesar de que él prefiere que sea yo quien lo haga. Me entretengo con él y Badriya unos cuatro o cinco días a la semana.
—Te puedo decir que ese caballo se encuentra preparado físicamente para lo que se le pida —dijo Faysal—. Tan solo le han faltado dos cosas: tener un jinete encima y ser domado.
—Y saltar esa cerca —dijo Amina.
—¡Eso!, y saltar la cerca con todo y jinete.
—¿No estaba entrenado en salto? —preguntó Elión.
—Le gusta rebrincar, al igual que a Badriya —respondió Amina—. Ya a los pocos días de nacer, que los teníamos allí con sus madres, los dos daban grandes saltos en el corral por el puro placer de hacerlo. Les pusimos unos troncos y se divertían saltándolos con sus madres. Por eso los entrené a los dos desde muy jóvenes, tanto en longitud como en altura. Es muy conveniente que un buen caballo sea capaz de librar una zanja de unos cuatro metros, así como ciertos obstáculos que pueden presentarse.
—Sí, eso es muy cierto —dijo Elión.
—Pero en altura nunca les puse más de un metro veinte. Me pareció suficiente, y ocurre que la cerca de ese corral tiene un metro setenta. Por eso no me esperaba que Aswad al-Layl la saltara, mucho menos con un jinete. Menos aún pensé que tú lo aceptarías sin llevar silla y estribos. Ya veo que a los dos os subestimé en eso.
—Hija, sé bien todo lo que tú has logrado con ese caballo, pero yo he sido el primer sorprendido por ese salto; tampoco me lo esperaba.
—Su temperamento ha sido tan fuerte y díscolo hacia cualquiera que no fuera yo —dijo Amina—, que pensábamos que Aswad al-Layl requeriría de una larga y difícil doma. Ahora ya ha sido montado y vemos que contigo no la precisa. Me complace muchísimo eso, es un síntoma excelente porque yo tampoco necesité domar a Badriya. Me dejó montarla como si lo hubiéramos hecho toda la vida, porque ella confía en mí absoluta y ciegamente; además de que nos comunicamos de otras formas.
—Por más que lo hayas trabajado a la rienda larga, sigo sin comprender que el caballo haya podido reaccionar de forma tan sensible a los toques de piernas, sin la asistencia de las riendas. Mostró saber muy bien las órdenes —dijo Elión.
—Ya me di cuenta de que conoces nuestros toques.
—Algunos son diferentes a los que usamos en mis tierras. Los de aquí me fueron enseñados por jinetes sirios.
—Nosotros consideramos conveniente que un caballo obedezca nada más que a los toques de piernas, porque en combate las dos manos pueden estar ocupadas con la espada y el escudo o con el arco. Pero yo estoy segura de que él no respondió tanto a los toques de piernas como a lo que tú pensabas. Porque ya habías hecho la unión mental.
Elión estaba maravillado de que Amina siempre tuviera aquella sonrisa, más hermosa ahora que parecía callar algo que a ella le estaba resultando divertido ocultar. Un ligero movimiento de los labios de Amina, curvándolos más, le dio a entender que ella se había dado cuenta de lo que él estaba sintiendo en ese momento. Faysal lo sacó de sus gratas consideraciones al decir:
—Como nadie ha montado en Aswad al-Layl, nunca ha sido probado en carrera y no conocemos ni su resistencia real ni su velocidad. Bueno, hasta hoy en que tú nos acabas de dar una muestra de su velocidad y potencia. Yo todavía estoy tratando de digerirla, al igual que el salto.
—Ese caballo negro siempre ha sido nervioso y algo temperamental —aclaró Amina.
—Bastante temperamental, cosa inusual en nuestros caballos —puntualizó su padre.
—Resulta difícil acercársele. Solo acepta con agrado mi mano y compañía, porque fue criado junto con mi propia yegua desde que nacieron el mismo día, y sabrá él por qué otras razones.
—Pues yo no logro entenderlo —dijo Elión—. Porque fuera del momento en que llegué, que él estaba muy alterado por algo, me he encontrado con un fascinante y fogoso caballo muy dócil. Eso sí, travieso y juguetón como él solo, que me ha cautivado por completo.
Faysal dijo muy sonriente:
—Me alegra ver que aquí, entre todo lo más querido que yo poseo, tú hayas podido encontrar lo que te haya cautivado y haga latir tu corazón con verdadera emoción.
Amina bajó la cabeza y sonrió. Elión no captó el matiz en las palabras del jeque y dijo:
—Pues ese caballo negro es el mismo que he visto en mis sueños, definitivamente.
—Te diré que ese cambio en el comportamiento de Aswad al-Layl ha sido nada más que contigo —dijo Faysal—. De hecho, estoy sorprendido por la forma como junto a ti, el comportamiento de animales y personas puede cambiar de manera drástica y para mejorar.
Amina volvió a bajar la cabeza con presteza, para ocultar el rubor que asomó a su rostro.
»Yo estoy seguro de que ya entenderás los motivos. Nuestros caballos suelen tener fama de briosos; no tienes que pedirles que galopen, sino retenerlos para que no lo hagan. Pero son dóciles y amables como corderillos. Sin embargo, ya ves, de vez en cuando se producen excepciones, como en todo, y Aswad al-Layl resultó ser la excepción a todo.
—Sí, él es una excepción en todo —ratificó Amina.
—Mi querido huésped, como lo acabas de ver y algún día lo comprobarás mejor, un caballo de la más pura sangre árabe y la mejor estirpe, en ocasiones puede ser tan imprevisible como una mujer. Inmutable e indiferente ante cualquiera que pase, evasivo con todos y díscolo con aquellos que intenten acercársele, manteniéndolos lejos y a raya; hasta que llega el hombre adecuado. Entonces, en un drástico cambio y con ojos solo para él, come de su mano con placer, avidez y sumisión. Desde ese momento no querrá ya a ningún otro y compartirá su jaima sin separarse de él.
Amina se había levantado para buscar algo y estaba a espaldas de Elión. Se ruborizó de nuevo, ahora vivamente. Peló los ojos a su padre y le hizo un gesto de reproche con las manos, aunque fue en apariencia, porque sonrió. Él, en todo un alarde de discreción, logró evitar reírse. Prosiguió contándole a Elión:
—Desde que Aswad al-Layl nació, de eso ya van a hacer cinco años, toda mi tribu sabe que este caballo sería montado solamente por aquel que era esperado. Por el vidente, el sabio, el dador de luz y vida; el jinete negro, aquel hombre capaz de evitar una flecha, quien algún día llegaría para reclamarlo como suyo.
—Un momento —dijo Elión—. Entonces..., ¿lo de la flecha cuando llegué tuvo un propósito?
—Mi muy querido huésped, te voy a confesar algo: desde que llegaste, todo lo que ha ocurrido tuvo un propósito. El de ese fue que nuestra gente te reconociera.
—Eran detalles que se hacía preciso encadenar de forma adecuada —dijo Amina sentándose de nuevo.
—Esto con el caballo era lo que faltaba —aclaró su padre—. Ahora todos saben que has llegado. Por eso fueron sus vítores.
—No lo entiendo —dijo Elión—. ¿Me estás diciendo, jeque Faysal, que desde hace cinco años me estabais esperando a mí, precisamente a mí?
—Sí... y no. Desde hace cinco años guardamos ese caballo para ti. Pero...
—Pero a ti, precisamente a ti, te esperábamos desde hace mucho más —dijo Amina.
—¿Cómo puede ser posible?
—Discúlpame si en este momento te digo tan solo que lo entenderás, y que espero que sea muy pronto —le dijo Faysal—. Queda tan solo un importante suceso por ocurrir, porque nuestra gente sabe que tu llegada marcará la época en la que, en estas tierras, se iniciaría el reinado del radiante sol y la esplendorosa luna, y el día y la noche serán uno solo y traerán gran paz y prosperidad.
Amina añadió:
—Sus caballerizos siempre han sabido que ese caballo, tan peculiar y único, no aceptaría sobre su lomo a nadie más que aquel que era esperado por nosotros.
—Aswad al-Layl, querido huésped, desde que nació te ha estado esperando a ti y solo a ti, preguntándose por qué no venías a buscarlo. Como alguien más se lo preguntaba también. —Amina no logró ocultar su sonrisa—. Hoy ya todos saben que la espera se terminó porque has llegado; ellos lo han visto y comprobado y lo han de estar contando. Este caballo es la sorpresa que te anunciamos ayer.
—Jeque Faysal, te ruego me disculpes si no logro comprender el alcance de tus palabras y los hechos —atinó a decir Elión—. Muy grande y muy grata me está resultando esta sorpresa, más bien abrumadora, aunque no logre entender todo ese cuidado tan especial que se le dispensa al caballo y todo lo demás.
—Yo te aseguro que lo entenderás pronto, quizás hoy mismo —le dijo Amina envolviéndolo con la mirada.
—Mi hija no predice el futuro y, en muchas de estas cosas, más que su visión ha estado involucrada su increíble intuición, particularmente en todo lo que tiene que ver contigo. —Las mejillas de Amina se colorearon de inmediato, otra vez—. Por eso los dos queríamos ver si sería como habíamos anunciado tantas veces. Hoy tú lo acabas de demostrar, y ahora mi gente sabe que el esperado ha llegado según fue vaticinado, porque tres de los signos que lo anunciaban se han cumplido.
—Sí, padre, cuando veníamos pude notarlo en las miradas. Estaban felices, aunque perplejos.
—La forma tan maravillosa como ha sucedido —siguió diciendo Faysal—, tu pasiva manera de acercarte y obtener la sumisión de un animal sin domar, precisamente el día en que estaba más nervioso e inquieto, los ha dejado maravillados. Pero que fuera el propio caballo quien te invitara a subir sobre su lomo al arrodillarse como lo haría un dromedario, ha sido algo que perdurará en nuestra memoria. Yo jamás había visto ese comportamiento de forma natural en un caballo.
—La manera en que Aswad al-Layl jugó contigo me resultó absolutamente encantadora, no me lo podía creer. Ni tan siquiera Badriya juega así conmigo —dijo Amina.
Su padre añadió:
—Pero lo que para mí colmó el vaso del asombro fue que el caballo no te quería dejar marchar, pidiéndote salir de allí para correr libremente sin las limitaciones del corral.
—La verdad es que yo tenía unas ganas inmensas de hacerlo —dijo Elión.
—Pues o él lo captó o estaba tan deseoso como tú. Porque estuvo perfectamente claro su deseo, que tú también entendiste. Te confieso que nunca me imaginé que el caballo, por voluntad propia, estuviese dispuesto a saltar la altura de esa cerca, menos aún hacerlo con jinete.
—Nosotros pensábamos que ese corral estaba a prueba de fugas por la altura de la cerca —añadió Amina—. Y resulta que ese bandido ha podido largarse en el momento en que lo hubiera querido. Tendremos que agradecérselo.
—Yo tampoco me podía imaginar que él corriera en tal forma —dijo Faysal—. Lamentablemente, no hubo otro caballo con quién compararlo, que mucho lo hubiera deseado. Pero me pareció que fue muy veloz, muchísimo, con una arrancada poderosa y capaz de dejar a todos atrás desde el inicio, posiblemente a mi propio caballo también.
Amina dijo:
—Nada de lo que hemos visto resulta propio del hombre común ni de un caballo común, sino de... dos seres que han nacido el uno para el otro y se estaban esperando.
Los ojos de ella se quedaron enganchados en los de Elión, llenos de un peculiar brillo que él no terminaba de entender, aunque le gustaba cada vez más.
—Mi querido huésped, yo no sé cuántos seres pueda haber en este mundo que hayan nacido destinados a ser el uno para el otro. Pero mira por dónde resulta ser que en este perdido rincón hay tres pares de esos tan especiales.
Faysal escanció para los tres la nueva ronda de la aromática infusión de café. Como Elión no se había percatado de la sutileza de sus últimas palabras, prosiguió con sus explicaciones:
»Tú y el caballo os habíais abstraído del mundo, fuisteis un solo corazón y un solo ser. Salvo en mi amada esposa Farsiris, una compenetración de tal nivel no la había conocido antes, mucho menos en un primer encuentro. Tan solo Amina y su yegua Badriya se te aproximan en eso, pues también han nacido una para la otra. Te diré que mi hija es mucho mejor jinete que yo. No me importa reconocerlo; es más, lo hago con todo el orgullo. Posiblemente Amina sea, hoy por hoy, la mejor entre todo nuestro pueblo, como lo ha demostrado tantas veces en diversas competiciones.
»Tú también has demostrado tener una gran destreza, como Amina me lo había asegurado, pues ha dicho que no solo rivalizas con nuestros mejores jinetes, sino que conoces técnicas que aquí no se usan. Amina asegura también que eres capaz de agarrar algo del suelo, a todo galope y en noche oscura.
—¿Cuándo me has visto tú...?
Elión interrumpió su pregunta cuando vio la divertida sonrisa que ella puso. Faysal siguió diciendo:
—Con ese caballo no necesitas silla, riendas, freno ni nada. Cuando lo montas, tu mente y sentir son uno con los de él. Los dos habéis establecido un vínculo de acero. Por eso dije que ese caballo, desde ahora, te seguirá toda la vida como tu propia sombra; él dormiría a tu lado en la jaima, si tú lo dejaras.
—¡Oh, sí! Después de verlo hoy, estoy segura de que él lo haría —dijo Amina.
—Créeme que si no te hubiéramos tenido reservado ese caballo, a la vista de lo sucedido te lo hubiera regalado, sin pensarlo ni un momento. De yo quedármelo tendría que ser como padrote, pues he visto que resulta inútil para la silla. He comprendido que Aswad al-Layl ya no aceptará a ningún otro jinete; a nadie que no seas tú o Amina.
—De eso puedes estar bien seguro, padre.
—Todo lo ocurrido hace un rato ha quedado grabado a fuego en los ojos de mi asombrada gente, que busca interpretar todo cuanto parece inusual. Ellos tampoco podían creer lo que estaban presenciando, pues saben que el caballo y tú era la primera vez que os veíais. Si yo mismo no me lo podía creer, mucho menos ellos. Los hechos serán narrados durante años a lo largo del Éufrates y el Jabur hasta el Tigris, por todo el territorio de la gloriosa Mesopotamia y más allá. Tu historia se inició ayer; tu leyenda y la de ese caballo se forman desde ahora, juntas y de manera inseparable.
—Padre, me agradaría mucho salir a cabalgar al atardecer, después de la oración del asr, como usualmente hago; hoy con mayor motivo.
—Claro, hija, por supuesto.
—Ya sabes qué día es mañana, lo mucho que representa para mí y la ilusión con que lo he esperado. Si me das permiso quisiera llevar a nuestro huésped a conocer algo de los alrededores. Por lo que hemos podido ver, Aswad al-Layl lo está deseando con ansias y a los dos les vendrá bien, al igual que a Badriya. Hoy podría ser el primer día para las dos juntas.
—Por supuesto, muy bien podría ser el primer día para los cuatro. Sería el cuarto signo y un excelente comienzo, después de lo sucedido. —Faysal le sonrió y Amina devolvió la sonrisa al doble de grande—. Hemos quedado con nuestro huésped en que le enseñaríamos nuestra forma de vida y costumbres.
—Así fue.
—Mi muy estimado huésped, como habrás apreciado ya, esta es la forma de vida en un pueblo y dentro de casas. Al borde del desierto, pero en unos parajes privilegiados a lo largo del gran río. Para enseñarte la propia vida en el desierto y todos sus secretos, tú precisarías vivir una temporada con los beduinos en sus campamentos. Yo ahora estoy seguro de que ese día llegará.
»Nosotros haremos lo posible por enseñarte cuanto sabemos, pues también tenemos los conocimientos ancestrales de nuestro pasado, de antes de que nuestra tribu dejara de recorrer los desiertos yermos y fuera más sedentaria, con tanta dependencia de la agricultura. No todos lo somos, porque muchos clanes siguen pastoreando ganado, llevando caravanas y viviendo del comercio con otras regiones; es algo que no podemos olvidar. ¿Te gustaría salir esta tarde para que des un buen paseo en tu nuevo caballo?
Elión dijo:
—Claro, es algo que me agradaría mucho.
—¿Querrías acompañar a mi hija?
—Jeque Faysal, eso lo considero un gran honor.
—Pues está dicho: tienes mi consentimiento, hija. ¿Llevarás a tus guardias, verdad?
—Padre, no estaré saliendo yo sola como otras veces, requiriendo de la escolta de la media docena de mis guardias, más para tu tranquilidad que por una necesidad real.
—Hija, en la acertada previsión de los males está la verdadera sabiduría. Una vez sucedidas las desgracias resulta tardía e inútil toda lamentación. Cada día que regresas de tus paseos agradezco, de manera muy profunda, que todos los guardias que envío hayan sido innecesarios. Si yo no te protejo a ti, mi única hija y mi mayor tesoro, ¿qué cosa voy a proteger? ¿Sin ti para qué querría yo nada?
—Lo sé, padre mío, y siempre he agradecido todos tus cuidados y desvelos. No obstante, hoy yo dudo mucho que siendo acompañada por nuestro huésped, yo pueda correr riesgos de ninguna clase.
—Llevas toda la razón en ese punto, hija mía, estoy seguro. Será como ha sido escrito que ha de ser. Pero aparte de tu seguridad, recuerda que nuestra gente no está al tanto de lo que nosotros dos conocemos. Sería harto imposible explicarlo, por lo que debemos de guardar en algo las costumbres. Que por lo que a mí me parece y conociéndote como te conozco, ya sé que encontrarás bastantes oportunidades para soslayarlas al límite.
—Padre mío, en ocasiones desearía que me conocieras un poco menos —dijo ella con una gran sonrisa—. Pero yo agradezco toda tu comprensión.
—Os escoltarán Birol y Mehmet.
—Dispón según lo consideres prudente y necesario, amado padre.
Elión dijo:
—Generoso jeque Faysal. Hay algo que no entiendo y te agradecería me aclararas, si no tienes inconvenientes.
—¿De qué se trata? Dime, que con sumo gusto te lo aclararé.
—Ese caballo negro no me lo habías mostrado, por lo que supongo que no estaba dentro de tu ofrecimiento de cambio por mi yegua. Sin embargo, por lo ocurrido y por todo lo que me has dicho, ¿debo entender que puedo elegirlo?
Faysal se rio ante la pregunta.
—¿Elegirlo a él? Recuerdo haberte ofrecido que eligieras el caballo que desearas, entre todos los que yo poseo y no hubiera sido montado; cualquiera de ellos. A Aswad al-Layl no te lo mostré por una sencilla razón: ese caballo, precisamente ese, era el único que tú no podías elegir ni yo darte. Él no entraba dentro de mi ofrecimiento de cambio por tu yegua.
Elión enarcó una ceja, desorientado por aquello. La risa de Amina, que le encantaba aquel gesto, deleitó sus oídos. Faysal le aclaró:
»¿Sabes por qué? Porque no se puede elegir lo que ya es de uno. Ese caballo no era mío, era tuyo, como te he dicho; lo ha sido desde que nació. Yo tan solo te lo he estado guardando y ahora te hago entrega de él. Tú lo has elegido y él te ha elegido a ti desde hace muchos años; hoy nada más os habéis reencontrado físicamente. Los dos sois uno solo ahora.
—¿Cómo ha podido ser eso? No lo entiendo.
—Pues yo mucho menos. Como pienso que tú lo averiguarás algún día, solo te pido que entonces me lo expliques tú a mí. Eso quiere decir que todavía te debo un caballo, por tu yegua.
—¡Por favor, jeque Faysal!, no me debes nada. Digamos mejor que la yegua ha sido una pequeña compensación por todos los cuidados de Aswad al-Layl. Yo prefiero verlo como un cambio, en el que salgo muy beneficiado.
—Que sea como lo deseas, porque los efectos son los mismos: el caballo es tuyo.
—¿Es totalmente cierto?
—Lo es. Dispón de tu nuevo caballo como quieras.
—Pero es un animal extraordinariamente valioso para un obsequio. Tú mismo has dicho que es el más excelso entre todos tus caballos.
—Mi muy estimado huésped, deja ya las reticencias ¿quieres? Ese caballo es tuyo desde que nació, indistintamente de su posible valor actual. De todos modos, desde que nació hay algo más aquí que también es tuyo, algo de un valor imposible de tasar, y que yo también he estado guardando para ti con un enorme celo y devoción.
—¿Cómo? ¿Algo más que es mío desde que nació? No me confundas más de lo que ya estoy, por favor, jeque Faysal. No vendrás ahora a darme también un... halcón o qué se yo.
—No, no lo haré. Pero todo será a su tiempo. Por ahora toma posesión de tu caballo.
—En ese caso quisiera pedirte el favor de ser yo quien lo ensille, exclusivamente.
—Me alegra que lo pidas, porque él no dejaría que nadie más que tú o Amina lo hicieran.
—Nuevamente te agradezco tan gran obsequio.
—Soy yo quien agradece que tú lo hayas encontrado a él y que haya sido de tu agrado. Ahora estoy feliz, al ver que estos años de cuidados han sido plenamente recompensados. Me siento sumamente dichoso de que tu fino sentir te haya traído desde tan lejos, directamente aquí, para reencontrarte con..., con quienes te han estado esperando. Porque Aswad al-Layl era el segundo reencuentro que tú tenías que hacer en estas tierras, sin que lo supieras.
—¿El segundo reencuentro? No entiendo. ¿Cuál fue el primero?
—Eso, mi querido huésped, no soy yo el llamado a decírtelo; pero estoy seguro de que alguien lo hará pronto.
Amina peló los ojos otra vez recriminándole a su padre, de aquella manera que solo él entendió y lo hizo sonreír. Ella intervino apresurada y le dijo a Elión:
—Te tenemos otra sorpresa para esta tarde.
Faysal se apresuró a dejar claro:
—Creo preciso mencionar que es Amina quien te tiene reservada esa sorpresa, yo no tengo nada que ver.
—¿Otra más? ¡Hum! Eso suena aún más interesante e intrigante.
El rostro de Elión se llenó con una luminosa sonrisa mirándola a ella.
—Supongo que sí. Es algo que Amina piensa que te va a alegrar y, sobre todo, aclarará alguna de tus muchas dudas. ¿Acaso no viniste buscándola a ella para eso, precisamente? —Ahora sí sonrió Faysal ante el leve sofoco que sus palabras levantaron en su hija—. Ya veremos lo que te parece cuando veas la sorpresa.
—Yo ya no sé qué esperar. Vuestra generosidad me resulta abrumadora, tanto como vuestras sorpresas.
—Soy yo quien te está agradecido por ser mi huésped, y por otras muchas razones que algún día cercano sabrás. Dime algo, ¿por qué nombre he de llamarte?, que aún no me lo has dicho.
—Al igual que he dejado atrás mi vida y mis costumbres dejé el nombre que mis padres me dieron al nacer, como te he referido, porque aquí no significa nada. Mi nombre real, aquel con el que debo de haber venido al mundo, no lo encuentro todavía. Lo haré cuando sepa quién soy. Mientras tanto habré de recibir otro nombre con el que sea llamado y conocido por tu gente, pero tampoco lo tengo aún. Lamento no poder complacerte en eso.
—Está bien, no tiene importancia; esperaremos a que lo encuentres.
—Jeque Faysal, hay algo que me tiene confundido.
—¿Algo más? ¿Qué puede ser?
—Me has dicho que la yegua roja que está junto con tu caballo es la de Amina, y que va a cumplir veintiún años. Pero también dices que la yegua de tu hija nació junto con Aswad al-Layl y se han criado y entrenado juntos. Eso no puede ser posible, a no ser que estéis hablando de dos yeguas distintas, una de las cuales no conozco todavía.
La sonrisa de Amina fue grande y esplendorosa. Faysal sonrió también, muy satisfecho, y le dijo:
—Estimado huésped sin nombre, en verdad que eres muy perspicaz. En efecto, tienes razón: son dos yeguas distintas. Sabrás todo a su debido tiempo. Ahora, si te parece bien, vamos a la mezquita. Haremos tu presentación aprovechando que estarán hablando de ti, y resolveremos también lo concerniente a tu permiso.
*** ***
CAPÍTULO 11
Una yegua blanca y una noche de luna
Después de media tarde, el Jeque Faysal y Elión fueron hasta donde estaba Aswad al-Layl, el caballo de negro y lustroso color azabache que ya era oficialmente suyo. Elión entró en el corral, el caballo relinchó alegre y se acercó con presteza a buscar su contacto. Los hombres que estaban por allí, conocedores de lo que había sucedido en la mañana, se fueron acercando para ver lo que pudiera ocurrir.
Elión lo acarició un rato sin dejar de hablarle. Luego se volteó para dirigirse hacia la casa de labores, en donde se guardaban las sillas y guarniciones. El caballo volvió a morderle por detrás el pañuelo de cabeza y tiró de él arrancándoselo otra vez. Él se volteó con viveza y lo intentó recuperar, pero el caballo retrocedió unos pasos. Elión fue hacia él, que salió al trote dando vueltas con el shumagh como bandera.
—¡Oye!, muchacho travieso, ven acá y devuélveme eso.
De nuevo intentó acercarse a él y otra vez el caballo corrió a su alrededor. Movía su flexible cuello y levantaba la cabeza agitando el pañuelo en forma que parecía triunfal.
—Bueno, juguetón, ya veo que aprendiste rápido que con eso llamabas mi atención. Si no vienes acá y me lo devuelves no iremos a pasear. ¿Quieres salir a correr o no? Porque yo pensaba colocarte la silla.
Elión se volteó de espaldas, cruzó los brazos y permaneció inmóvil. Al poco, el caballo se le acercó por detrás con el shumagh entre los dientes. Con un suave movimiento se lo dejó sobre la cabeza y dio un bufido. Elión lo recuperó y acarició al animal.
—Eso es, yo sabía que eras un buen chico.
Faysal sonreía sin todavía poder creer el cambio que había experimentado aquel caballo, en apenas unas pocas horas. Su sonrisa aumentó con más satisfacción aún, al pensar que el cambio que se estaba produciendo en su hija era igual de marcado y evidente. Ella bailaba de alegría.
Elión eligió bridas con un pequeño bocado de entrenamiento, el más suave que había, y una silla muy ligera en lugar de la suya. Por ser la primera vez y ya el atardecer, no quiso recargarlo con la mantilla y la pechera claras, que se usaban para cubrirle grupa y pecho. Eran elementos decorativos para engalanar al animal, que según su riqueza daban una muestra de la posición social de su jinete. Pero también eran elementos funcionales, que le servían al caballo de protección contra ventiscas de arena. Además, en los caballos de capas oscuras permitían reflejar el sol y eliminar la mayor cantidad posible de calor.
Terminaba de ensillarlo y Faysal sonrió. Un suave relincho a sus espaldas fue respondido de forma alegre y vivaz por Aswad al-Layl. Elión se volteó, tan solo para quedar maravillado.
Era una esbelta y larga potra de alzada algo menor que el caballo negro. Tenía un sedoso y brillante color blanco, que parecía tomar tonalidades anacaradas al pasar por la sombra. Era de una belleza y una elegancia prácticamente femeninas, que ya de lejos gritaba por todos los costados que era una yegua. Quedaba suspendida en el aire a cada paso, flotando con esa gracia exquisita que solo algunos caballos árabes pueden lograr en el trote. Pero la belleza expresiva que ella alcanzaba, la elegancia y su orgulloso porte parecían difícilmente superables.
Implantada en el extremo de su alargado cuello, la cabeza era ligeramente larga, estrecha y hermosa; parecía poder moverse con total soltura en cualquier dirección, como la de un cisne. En medio de aquellos grandes e impresionantes ojos de extraordinaria viveza, en la frente se marcaba el protuberante jibbah. Todo en aquella yegua indicaba dos cosas: gracia y velocidad.
Se detuvo fuera del corral mirando hacia Elión con curiosidad, de lado y estirada como si posara. Quedaba claro que ella se consideraba única; quien iba sobre ella, también.
Por un instante, Elión no supo a quién admirar más, si a la yegua o a quien la montaba. El jinete vestía ropa similar a la que él mismo usaba, solo que en blanco, y un velo de color verde le cubría el rostro bajo el turbante blanco. Por el tocado de peridotos que llevaba sobre la frente y por el verde color de los ojos, no podía ser otra sino Amina.
Elión había quedado completamente extasiado y sorprendido admirándola. Era cual si el sueño que hacía poco había recordado se estuviera materializando ante él. Dijo:
—Sí que era una yegua blanca.
—Sí. Ella es Badriya, la otra yegua de mi hija —le dijo Faysal—. Es a la que yo me refería cuando dije que nació el mismo día que Aswad al-Layl, no Munira la yegua roja que estaba junto a mi caballo. Esta es la doble sorpresa que Amina te tenía especialmente reservada, porque los dos estrenáis caballo hoy. Por tu expresión veo que te han logrado impresionar gratamente... las dos. ¿Es esa la yegua que tú dices haber visto tantas veces en tus sueños?
Faysal estaba muy divertido ante aquel equívoco que su hija había propiciado muy intencionalmente. Elión solo pudo contestar asintiendo con la cabeza, porque ya no tenía ojos ni sentidos sino para contemplar a Amina.
»¿Y la amazona es también la misma? —De nuevo otro movimiento de cabeza por parte de Elión—. Eso quiere decir que tus sueños y visiones fueron exactos y ya se están cumpliendo.
Otra vez Elión asintió con la cabeza sin poder apartar los ojos de Amina. Los de ella fulguraron de satisfacción y con más brillo que el de los peridotos, por aquella forma de mirar embelesada de él que lo decía todo cual si lo gritara. Porque a quien no puede entender una mirada, de poco le sirven todas las palabras. Ella le pregunto:
—¿Las dos somos lo que tantas veces viste en tus sueños? —Elión asintió con la cabeza—. Pues tus sueños y visiones no te engañaron. Mi infalible vidente venido de los verdes montes, ya lo ves: no te has equivocado en nada, salvo por la perla. Tengo las piedras verdes, pero nunca he tenido una perla negra. Eso no quiere decir que no llegue a tenerla. Ya la estoy esperando. ¿Todavía no estás listo?
Elión salió de su fascinada contemplación. Le entregó a Faysal la igal. Dobló el shumagh en un triángulo, se lo colocó y ajustó alrededor de la cabeza y cuello cubriendo también el rostro. Un caballerizo fue a abrir el portón; pero Elión no esperó, montó, saltaron la cerca y caballo y yegua emprendieron un suave trote con las colas levantadas airosamente. Eran seguidos por dos jinetes bien armados, cubiertos con turbantes y capas verdes y el escudo terciado a la espalda.
Muchos ojos vieron al jinete blanco y al negro y muchas cosas fueron dichas en voz alta y también baja. Pero tan solo un par de ojos brillaban de emoción: los del jeque Faysal Ibn Hasan al-Akram al-Rahman. Él escuchaba las hermosas palabras que su corazón le decía latiendo de incontenida felicidad y de orgullo. Porque nadie más que él conocía lo que todos los demás ignoraban.
Faysal se había imaginado aquel momento muchas veces, muchas; y nunca logró anticipar que su emoción sería tanta como la que ahora tenía al contemplar a los dos cabalgar juntos, vestidos de tal forma y sobre aquellos caballos. El jinete blanco y el jinete negro cabalgaban juntos y ya lo harían por siempre. El cuarto signo se estaba dando y el destino se cumplía. Aquello fue anunciado diecinueve años antes, era maktub[20] y nadie podía cambiarlo. Los destinados a estar juntos cabalgaban físicamente y por primera vez en este mundo. Porque ya lo habían hecho muchas veces antes, en el misterioso e incomprendido mundo de los sueños y sus múltiples dimensiones.
***
Elión y Amina abandonaron el fértil valle del río, subieron a la planicie desértica y alcanzaron un terreno de arenas firmes. Aquellos caballos no eran de los que se les pedía correr, sino todo lo contrario; era preciso llevarles las riendas muy cortas, para evitarlo. Elión y Amina las aflojaron un poco y emprendieron el galope suave. Los dos caballos se mantuvieron juntos mostrando claros deseosos de correr. No competían, jugaban; era evidente que se sentían bien estando juntos, tanto como sus jinetes.
Los dos escoltas tenían órdenes muy precisas por parte del jeque Faysal, y media hora más tarde detuvieron sus monturas al llegar junto a unas grandes rocas. Los dejaron a ellos seguir solos. Allí los esperarían. Sabían adónde se dirigían los dos.
Un rato después, Elión y Amina alcanzaban la cúspide de una colina que el viento de los siglos había moldeado en caprichosas formas. Detuvieron las cabalgaduras y desmontaron. Ella dijo:
—Desde aquí tendremos la oportunidad de contemplar una magnífica puesta de sol, mucho más hermosa que desde la hondonada de la cuenca del río. Esta noche la luna estará casi llena alumbrándonos esplendorosa el camino de regreso. Pero no cabalgarás tú solo, como durante los veintinueve días desde Antioquía hasta aquí. Ya nunca más cabalgarás solo.
—¿No? ¿Con quién lo haré?
—Conmigo.
Los ojos de Amina miraron directo a los suyos. Él encajó bien la sorpresa por aquella declaración, tan simple en apariencia; pero de una implicación tan compleja. ¿Qué se suponía que debía de pensar?
Ella se quitó la capa. Vestía casaca y pantalones similares a los de él incluso en el menor detalle y bordado, solo que en blanco. La diferencia era que la casaca de ella, además de por el frente se abría por los lados nada más, a partir de las caderas, pero no por detrás. Con ese corte de tres piezas, algo más femenino, la parte posterior era una sola y la delantera dos, en lugar de las cuatro de la casaca de él. El ancho cinturón con que ella se la ceñía a la cintura, prácticamente un fajín, era de color plateado y las botas negras.
En un lado del blanco turbante que Amina usaba, ella se soltó el tapa tormentas, la verde tela que velaba su cara protegiéndola del sol y del polvo.
Elión volvió a quedar hipnotizado por aquel rostro, coloreado ahora por un suave arrebol. Los ojos de él no paraban quietos. Miraban el profundo y claro verdor esmeralda de los grandes ojos de ella; ora la pequeña y respingada nariz, ora el rojo de los carnosos, perfectos y seductores labios. Se sonrojó y sonrió al sentirse cazado en la traviesa inquietud de sus ojos delatores.
Amina sonrió también, de aquella forma que indicaba perfectamente la íntima satisfacción femenina, muy conocedora de lo que aquellas miradas saltarinas significaban. Se sentó sobre una erosionada piedra, mientras Elión se quitaba la capa y descubría la cara también, permaneciendo de pie frente a ella.
—Yo estoy segura de que hay muchas cosas que tú quieres preguntar con tranquilidad, sin que mi padre esté presente. Por eso he querido hacer esta salida. Puedes preguntar con entera libertad, pues no hay secretos entre tú y yo. Ninguna pregunta la consideraré indiscreta, absolutamente ninguna. Aunque no te aseguro que hoy las conteste todas, necesariamente.
Por la cabeza de Elión pasaron muchos pensamientos, atropellándose; era tanto lo que quería saber de ella, tanto... Por alguna parte tendría que empezar y en aquel que intuía un largo y placentero viaje por los secretos de ella, que tan ansioso estaba por conocer, se comenzaba con el primer paso, como en cualquier viaje.
—Amina, yo nunca había conocido ni sabido de nadie que pudiera ver las cosas que yo veo. ¿Cómo te llegan a ti las visiones de las personas a las que percibes? ¿Te asaltan de improviso o las eliges libremente y cuando quieres?
—De ninguna de las dos maneras. Hasta ahora, yo nunca he conocido de antes a quienes aparecen en mi visión. No sé por qué ocurre, pero no soy yo quien lo elige. En este momento y en ninguno, no podría ver a una persona porque yo lo quiera, simplemente porque sí. Yo no lograría ver lo que mi padre o alguna de mis amigas hacen en este momento. Luego de que he tenido una primera visión, entonces sí, puedo volver a ver a esa persona cuando yo lo quiera. Es como si su imagen se quedara en mí, al igual como mi olor se queda en el olfato de mi yegua y me reconoce. Desde ese momento ya puedo verla de nuevo, cuando considere que debo de hacerlo, hasta que el propósito se haya cumplido.
—¿Qué haces una vez que tienes esa visión?
—Según lo que sea necesario, porque siempre tiene algún propósito. Cuando las veo, de alguna forma sé cuál es el motivo. Es una sensación peculiar o más bien un sentimiento por el que sé lo que tengo que hacer. En algunos casos las calmo en el último minuto de sus vidas y las ayudo en su transición.
»Por lo general, yo suelo susurrarles durante sus sueños tranquilizando sus penas. O les calmo la aflicción y dirijo su atención hacia algún objetivo concreto que a mí me es mostrado. Lo que yo no alcanzo a saber es si ellos llegarán a realizarlo o no, porque no tengo la visión del futuro. También puedo hacer que olviden en forma selectiva situaciones muy dolorosas.
—¿Tú puedes borrarle los recuerdos a una persona?
—Sí, durante sus sueños.
—Ya veo. Por esto eres la «Señora de los sueños», ¿verdad? Los judíos y cristianos te llamarían la Virgen de la Paz, posiblemente, o quizás del consuelo y la misericordia. Tú dices que lo haces en los sueños. Entonces, ¿por qué a mí me llegaba tu visión tanto en sueños como despierto?
—También puedo llegar a cualquiera de esas personas durante su vigilia, si yo lo quisiera; aunque prefiero hacerlo tan solo en sus sueños que resulta más natural para ellas. No les muestro mi rostro, que siempre está cubierto con un velo verde, sino mis ojos nada más. Ellos me recordarán como algo difuso en lo que tan solo permanecerán mis ojos, que es en lo que quiero que se concentren. Presentarme durante sus vigilias haría que me percibieran y recordaran mejor, y podría hacerlas pensar que alucinan, lo que sería contrario al efecto que se pretende.
—Claro, podría suceder —dijo él.
—Las personas suelen confiar en lo que ven en sus sueños. Si les resulta muy descabellado o sorprendente, lo toman con toda naturalidad diciéndose que es tan solo un sueño. En cambio, suelen recelar de las visiones que tienen durante el día, por pacíficas que se les presenten, porque lo achacan a su imaginación y no las obedecen.
—¿Y en mi caso?
Amina había estado observando al horizonte occidental mientras hablaban, ahora lo miró a él.
—Tú eres muy distinto. En ocasiones me parece increíble esa claridad visual que tengo contigo. Unas veces es como si yo mirara a través de tus ojos viendo lo que tú ves, sintiendo lo que tú sientes y escuchando lo que tú escuchas, incluso lo que piensas. Es como si estuviera dentro de ti o tú y yo fuéramos un solo y único ser.
—¿Un solo ser?
—Sí, con los mismos pensamientos, ideas y sentimientos. Otras veces es como si mi espíritu y mente estuvieran proyectados, y yo revoloteara a tu lado viéndote desde cualquier ángulo que quiera. No solo te puedo ver a ti, sino también todo lo que ocurre a tu alrededor, incluyendo a las personas con las que estás. Ambas situaciones han sido para mí las experiencias más hermosas que jamás he tenido, porque han sido contigo.
Sus ojos acariciaron a Elión de una forma que él sintió cálida, muy cálida y reconfortante.
—¿Y por qué esa diferencia entre las demás personas y yo?
—Porque tú eres distinto, muy distinto de cualquier hombre; tú eres único en el mundo y muy especial para mí.
Elión no supo interpretar lo que ahora querían decirle los ojos de ella. Más bien no se atrevió a interpretar lo que creyó entender.
—Gracias por eso. No me has dicho en qué forma te llegan esas visiones. ¿Cómo sabes a quiénes has de ayudar?
—Porque los antiguos me lo dicen.
—¿Quiénes son ellos?
—No lo sé. Tampoco sé si son hombres o mujeres o ambas cosas. Nadie los conoce, aunque no puedo ser categórica en eso porque mi madre sí sabía quiénes eran. Posiblemente ella haya sido la única. En cierta forma yo puedo decir que los conozco y asegurar que existen, por más que no haya visto sus rostros. Son muchos los que suponen su existencia por las leyendas, pero para la mayoría de las personas no son más que un mito. Quizás algunos pocos los hayan visto, aunque nadie sabe sus nombres.
—¿Por qué les dices de esa forma?
—Se les llama Awa‘il[21] porque se dice que ellos son tan antiguos como el hombre, que fueron los primeros seres creados por Alá y eran trece; pero que ahora son doce nada más. Eran demasiado perfectos y se creó al hombre.
—¿Y qué le pasó al otro?
—Nadie sabe eso. Mi madre lo llamaba el 13 tenebroso. Ella solamente me dijo que él no se fusionó y había abandonado la luz. Los antiguos son quienes me dicen a quién he de ayudar; me lo muestran en sueños o en alguna visión.
—¿Y cuándo fue que dijiste haberme visto a mí?
Ella le sonrió de aquella forma que era toda una caricia.
—Fue hace seis años menos un día. Tú cumplías catorce. Esa fue también la primera vez que no fueron los antiguos quienes me dieron una visión, sino Ellos.
—¿Y quiénes son Ellos?
—Son seres de luz, seres divinos distintos de los ángeles. Fue la primera vez que vi a uno y me resultó impresionante. Fue tal lo que sentí que se me salieron las lágrimas. ¡Qué amor tan inmenso me transmitió! Yo nunca antes había sabido que existieran y no sé qué nombre puedan tener, por eso los llamo de esa manera. También fue esa la primera vez que no entendí los motivos por los que ellos me daban una visión, porque no había ninguna clase de aflicción en ti. Yo no pude encontrarte ninguna. En aquel momento, tú eras un chico muy feliz viviendo con tus padres y hermano allá en tu aldea. Desde el instante en que te vi...
Amina guardó silencio y bajó la mirada.
—¿Es algo que no deseas decir?
Ella distendió los rojos labios en una amplia sonrisa, levantó la mirada y lo inundó de verde luz. Elión sintió que aquellos ojos escudriñaban en su alma y rebuscaban en su corazón. Le agradó. Cuánto le agradó. En ese momento supo que quería que ella siguiera haciéndolo durante toda la vida. Amina le respondió con su voz suave y cariñosa:
—Al contrario. Yo llevo cinco eternos años en esta espera, deseando poder decírtelo en persona. Ha sido mi secreto. Que ya no estoy segura de haberlo podido guardar, por completo, a la perspicacia de mi amado y sabio padre. Como te he dicho, la visión del futuro está oculta para mí por el velo del destino. Cuando te vi supe de inmediato que vendrías algún día. Aunque no fue por una visión futura, sino por otra clase de sentimiento totalmente distinto de cualquier otro, para el que no tengo nombre. Fue un profundo y hasta entonces nunca experimentado sentimiento de seguridad, de certeza absoluta y... de ansias, de ansias por que se cumpliera.
—¿Ansias por que se cumpliera?
—Sí.
La respuesta fue concisa, directa, sincera y candorosa haciéndola sonrojar levemente por todo lo que implicaba aquella hermosa confesión. Al pronunciarla, ella lo envolvió con la mirada y sostuvo la de él, dichosa del momento que vivía; disfrutando el instante con la fruición de lo que llega después de una larga y muy deseada espera. Ella notó la leve confusión de él y dijo:
»Pero a pesar de aquella certeza podía estar equivocada en mi sentir. Porque, como ya te digo, fue un sentimiento nuevo para mí, muy profundo y jamás antes experimentado, y no estaba segura de evaluarlo correctamente. Por eso, cuando años después supe que habrías de salir de tu país y venir y era yo la encargada de comunicártelo, comencé a comprender que no me había equivocado, a pesar de que mi padre no lo creía cuando se lo conté.
»Luego te detuviste en Antioquía y parecías dormido, pero finalmente saliste de aquel infierno. Tu llegada ayer, ¡precisamente ayer! y no dentro de cinco días o más tarde, nos demostró que yo no estaba equivocada. Tu acción de hoy con Aswad al-Layl lo terminó de confirmar. De alguna forma, aquella primera y gloriosa vez que te vi, hace seis años menos un día, supe que te conocía de antes, de mucho antes, de toda la vida e incluso de más atrás; ¡de siempre! A pesar de que en aquel momento no recordé de dónde ni por qué. Pero desde ese mismo instante comencé a sentir... algo; algo muy hermoso y especial por ti.
Sus ojos volvieron a mirar al fondo de los de Elión, y entregaron todo lo que una mujer puede entregar sin pedir nada a cambio, como se entrega el amor verdadero. Él no sabía cómo tomar aquello que ella le daba, eso estaba más que claro. Amina siguió diciendo:
»Cuando ambos cumplimos los quince, y yo me desarrollé como una señora de los sueños completa, a ti te comenzaron las pesadillas. Eran visiones de soldados, batallas, ríos de sangre; millares de muertos decapitados y padecimientos sin fin, imposibles de soportar tú solo. En ese momento fue que yo entendí las verdaderas razones por las que Ellos me asignaron tu visión, y en una forma tan distinta, dedicada y especial. Comprendí entonces en qué tenía que ayudarte. Ese mismo día, Ellos confirmaron lo que yo sentía y me lo dijeron todo.
Elión preguntó con cierta pesadumbre:
—¿Tenías que ayudarme a sobrellevar mis pesadillas y prepararme el camino para venir? Si fue así lamento en lo más profundo la carga tan grande que habrás tenido que soportar con mis tormentos.
—Te diré que nunca hice algo con tanto gusto. La carga no ha sido mucha, porque yo soy una observadora insensible. A las personas y sus problemas los veo tan solo como si fueran un reflejo en la tranquila superficie del agua, sin emociones involucradas.
—Suerte que tienes.
—Sí. Bueno, la visión que obtengo de ti es muy distinta de la que tengo de otros. Como te dije, es más directa e intensa, cual si yo flotara cerca de ti o estuviera dentro de ti. Yo también puedo compartir las visiones que tú tengas y notar cuánto te afectan; pero sin recibir yo la carga emocional de tus sentimientos; afortunadamente para mí o no hubiera resistido.
—Es para mí un alivio saberlo —dijo Elión.
—Todo lo contrario que tú, que no solo ves lo que sucede, sino que lo sientes en carne propia. Se podría pensar que más que un don es una maldición, si no fuera porque yo sé que en el cielo no se maldice a nadie, ya que ese es un sentimiento puramente humano. Saber que a ti te pasa sí que me ha dolido en lo más profundo, al presenciar tu sufrimiento y desesperación. Tú no tienes ni idea de las veces que he llorado al ver lo que te ocurría, sin yo poder hacer otra cosa que suavizar tu dolor y mitigar tu pena.
—Lo lamento, lamento mucho haber sido causa de tu llanto y aflicción.
Ella contrajo los labios en un gesto ligeramente displicente, queriendo restarle importancia.
—No ha sido culpa tuya. Todo eso lo echo en el olvido porque en aquel momento, durante tu cumpleaños de los quince, sucedió algo que lo cambiaría todo para mí. Comprendí el motivo por el que tu visión me había llegado de forma tan anticipada, un año antes. Lo comprendí por la revelación que Ellos me hicieron al confirmar mi íntimo sentir. ¡Qué maravilloso fue! Ese día mi dicha no tuvo límites.
—¿Por qué? —preguntó Elión.
—Cuando aquella inimaginable verdad se abrió repentinamente ante mí, la tristeza que me envolvía desde la muerte de mi amada madre, única esposa de mi padre, se fue borrando ante la alegría de lo que había descubierto, y de aquello tan inmenso que había encontrado. Lo que hasta entonces no había sido más que una teoría para mí, un conocimiento de algo que me había sido enseñado y me decían desde muy niña, me estaba ocurriendo a mí, precisamente a mí. ¡Y era contigo!, a quien conocía desde hacía un año y ya ama..., apreciaba.
—¿Tan importante fue?
—¡Muchísimo! ¡Fue lo más importante que me había sucedido hasta entonces! ¡Aquello era lo más importante en mi vida!, que la cambiaría por completo. Les di mil gracias a Ellos por haberme permitido saberlo. Todo lo que yo sentía desde que era muy niña resultaba ser cierto, ¡completamente cierto! Mi corazón no había estado equivocado. Mamá siempre lo supo y me lo decía. —Amina volteó los ojos al firmamento y dijo—: ¡Oh, madre mía, cuánto te amo! ¡Qué bien me preparaste para este momento!
Amina volvió a mirarlo a él con aquella calidez tan especial que ella podía transmitir en una mirada. Una calidez que Elión sentía que lo llenaba, rebosaba su corazón y despertaba explosivos sentimientos que se sentían muy bien. Ella continuó diciéndole:
»En mi confusión de niña, yo dudaba de las palabras de mi madre. Sin embargo, desde aquel instante a los quince años, mi existencia cobró sentido pleno al ser conocedora de lo que soy y mi principal y maravilloso propósito en esta vida. Comprendí quién era yo y quién eras tú.
Amina agachó la cabeza y juntó las manos sobre el regazo.
**
Como el silencio se prolongaba y ella no parecía terminar de explicarse, él preguntó:
—¿Qué fue lo que comprendiste de ti y de mí? ¿Es algo que no me puedes decir?
—Esa es una de las preguntas que no habré de contestar. La respuesta debe de ser encontrada por ti mismo, necesariamente, de lo contrario no tendrá ningún efecto.
—Pues yo espero ser capaz de encontrarla.
—Más lo espero yo. Porque esa respuesta es para ti la llave de todo, la verdad que estás buscando. Con ella entenderás absolutamente todo lo que hasta ahora te ha sumido en tantas confusiones.
Amina lo dijo entregándose completa en una mirada. Elión, para tratar de calmar la inquietud que aquellas miradas le producían, le dijo:
—Tú no tienes más hermanos, por lo que entiendo.
—En mis primeros años, mi vida fue toda mi familia y mis muchos primos pequeños. Después fueron mi madre y mi padre solamente. No tuve hermanas ni hermanos, lo que me producía cierta tristeza y soledad. Con la pérdida de mi madre, mi sentimiento de soledad fue aún mayor. Pero con tu descubrimiento supe que se terminaría. Ahora que ya estás aquí terminó esa soledad. Yo tampoco volveré a cabalgar sola.
Sus ojos le volvieron a entregar aquella calidez tan especial, que Elión podía sentir muy bien y lo conmovía de maneras muy gratas. Sin dejar de mirarlo ni por un segundo, ella le preguntó:
»¿Quieres cabalgar conmigo?
Amina se lo preguntó con las palabras, con la mirada, con el corazón y con el alma, y con todas ellas esperó la respuesta de él que llegó en un susurro:
—Sí.
La boca de Amina, sus ojos, su corazón y su alma sonrieron de forma esplendorosa. No fueron necesarias las palabras para decir lo que ella estaba sintiendo.
»Amina, tú tienes conocimientos de cantidad de cosas de las que yo no tengo la menor idea. Debes de haber tenido quienes te hayan enseñado muy bien.
—Sí, los tuve desde muy niña. La primera fue mi amada madre. De ella heredé los dones que ahora tengo, aunque no el de ver el pasado ni el futuro. Ella era una mujer extraordinariamente inteligente y culta, que me enseñó todo su saber. También me trajeron eruditos de Pakistán, Egipto, Palestina, India; Arabia, Grecia, el Tíbet..., que me instruyeron en los conocimientos de las siete artes liberales. Mi madre consideró que yo las necesitaba como base para mi formación humana. El Trivium: Gramática, Retórica y Dialéctica. El Quadrivium: Aritmética, Geometría, Astronomía y Música.
—¡Caray! Qué excelente formación has tenido.
—Tuve muy buenos maestros, entre ellos un discípulo de un discípulo de Al-Farabi. Mi madre llegó a tener como maestro a un discípulo de Ibn Siná. Pero no se quedó en eso toda mi formación.
—¿No? ¿Y qué más podía faltar? —preguntó él.
—Hubo otras disciplinas, no escolásticas propiamente, que mi madre sabía que eran fundamentales para mí: meditación, ocultismo, energía; mentalismo, filosofía mística, transmutación mental; las leyes universales, pluralidad de existencias, almas gemelas...
Al remarcar las últimas palabras, sus ojos enganchados en los de Elión adquirieron aquella intensidad tan especial que ella podía poner en una mirada y añadió:
»Finalmente, un día vinieron los antiguos.
—¿Quién te los trajo?
—Nadie los trae o los lleva. Ellos vinieron hasta mí por su cuenta, porque quisieron hacerlo. Fue un extraordinario honor, según mi madre me dijo, ya que los doce habían estado presentes en mi nacimiento. Ellos se aparecieron. Simplemente se aparecieron dos de ellos ante mí. Nadie más que mi madre y yo pudimos verlos. Nadie puede verlos si ellos no quieren. Van y vienen como el viento, como un rayo de luz; sin límites, sin distancias, sin barreras ni tiempo. También pueden llegar a mí sin venir, proyectando su imagen. Ellos pueden estar en muchos sitios a la vez.
—Si los viste ¿por qué no sabes si son hombres o mujeres?
—Porque sus rostros están cubiertos y no hablan con palabras; ellos se comunican con pensamientos.
—¿Y por qué vinieron a ti?
—Me dijeron que en esta vida me estaban preparando de manera muy especial, para yo poder conocer y... recibir... al ser que ellos llaman el durmiente.
—¿Quién es?
—Él, siendo mi mitad y complemento, es uno conmigo desde el inicio de los tiempos y lo será hasta el final de los tiempos. Luego, en una próxima vida en mil años, él volverá a mí. Yo habré de despertarlo definitivamente para que se convierta en el inmenso ser de luz y energía que es, a un nivel como no puede ser imaginado.
—Vaya, eso parece muy importante, aunque no lo logro entender. ¿Dices que, nada menos que en mil años, tú tendrás que despertar a ese poderoso ser que es uno contigo, al que conocerás y recibirás en esta vida actual?
—Así lo aseguran los antiguos y también Ellos.
—Pero... ¿en mil años?
—Algo así.
—¿Y vas a vivir mil años?
—En otra vida futura, tontín.
—¡Ah, claro! Por supuesto. En otra vida. Conocerlo y recibirlo. ¿Qué quieres decir con recibir?
—Lo que una mujer quiere decir con eso.
La sonrisa de Amina iluminó todo su rostro mirándolo con tal cantidad de picardía y sensualidad, que Elión quedó bastante confuso y perturbado, tanto que prefirió dejar aquel punto sin aclarar.
—A esos... Ellos, que mencionas, ¿los has visto?
—Sí, son inmensos seres de luz sin forma alguna. Si lo quieren pueden adoptar una forma específica, incluso una forma física. Aunque yo he llegado a pensar que quizás te lo hagan creer por alguna sugestión. Si los antiguos, que tienen un cuerpo físico, pueden tomar la apariencia que más les convenga para sus fines, con más motivo Ellos pueden parecerte aquello que tú prefieras y te haga sentir más cómodo, tal como hacen los ángeles. Ellos miran en tu interior y lo saben, porque lo conocen absolutamente todo. Pero no te puedo hablar sobre eso.
—¡La leche! Qué de conocidos tan especiales tienes con quienes conversar.
—¿¡Pero qué me dices!? ¿Acaso tú no has hablado de tú a tú con un mismísimo ángel, nada menos?
—Oh, vaya, conque también sabes eso. Debí imaginármelo. ¡Espera! ¡Eras tú, fueron tus ojos! ¡Claro que sí! Se me había olvidado por completo. —Se separo un poco de ella y la miró con todo detenimiento—. ¡Sí! Fueron tus hermosos ojos y tu bellísimo rostro. Fuiste tú la que vi aquel día en que yo hablaba con mi ángel. Ahora recuerdo tu rostro, sí. Ahora lo recuerdo perfectamente. Aunque me pareciste algo más morena. Es que estabas igual que ahora. ¡Vestías exactamente igual!
—Sí, era yo misma. Muchas gracias por lo del bellísimo rostro y los hermosos ojos. —Amina sonrió, lo envolvió con una mirada seductora y le preguntó—: ¿De verdad te parecen hermosos?
—Sí.
—¿Solo los ojos y el rostro? —La pregunta fue acompañada por toda la seducción que una mujer podía poner en la voz y en una mirada. No quiso esperar por la respuesta; prefirió que él lo pensara un poco, por lo que le dijo—: Conque te parecí algo más morena. ¿Así me imaginabas? ¿Por allá nos decís moros a todos los de estos lados del Mediterráneo?
Elión quedó algo confundido y dijo:
—Bueno, así les dicen en mis tierras a los musulmanes que viven por allí. Ahora sé que de este lado no todos son así, porque también hay negros y blancos de todos los tonos. A ti no te imaginaba de ninguna manera, te lo aseguro.
—¿Por qué no?
—Cuando mi ángel me hizo verte, recuerda que yo no sabía dónde estabas ni de dónde eras. Podía ser en cualquier parte del mundo. Quizás fue algún efecto de la luz en aquella visión, o quizás haya sido que después de salir de Antioquía y comenzar a ver la gente de estas tierras, yo asumí que serías de piel algo más tostada. Pero tú eres más blanca que las mujeres de esta ciudad.
—No hay ningún misterio en eso. Yo tengo mitad de sangre griega; la materna pesó más en este caso. En lo físico saqué de mi madre mucho más que el color de la piel y el de los ojos. ¿Yo te hubiera gustado más si fuera de piel morena?
Elión sonrió y preguntó a su vez:
—¿No te falta una pregunta antes de esa?
—Sí, pero me la salto porque ya sé tu respuesta.
—¿Ya la sabes?
—Me la has dicho de múltiples formas.
—Sí, seguro que te has dado cuenta. Me gustas así, tal como eres.
Amina le regaló una sonrisa del infinito repertorio que tenía para él.
—Entonces, te gusto.
Elión volvió a sonreír por la picardía de ella.
—¿No y que ya lo sabes porque te lo he dicho de múltiples formas? —La inclinación de cabeza de Amina hacia un lado, su mirada y la expresión de sus labios fue un claro: Anda, dímelo con palabras; que él entendió perfectamente y dijo—: Mucho, me gustas mucho.
Por su sinceridad, Amina le regaló otra sonrisa, una de las grandes y esplendorosas, reserva del repertorio especial. Ella había logrado sacárselo en palabras, pues ansiaba oírselas. Pero quería saber más y le preguntó:
—¿Tú qué cambiarias?
—En ti nada, absolutamente nada; solo el tiempo regresándolo varios años atrás.
—¿Cuántos?
—Hasta el día en que nací, porque no hubiera querido perderme ni un solo instante de ti.
La sonrisa de Amina fue aún mayor, si acaso era posible. Aquello estaba marchando cada vez mejor para ella, que prosiguió con lo que le estaba contando antes:
—Esa tarde yo te estaba viendo ir llevando la leña con el caballo, cuando encontraste al ángel en aquel cerezo cerca del río. Yo la vi también y no pude resistir la curiosidad, ya que no se ve a un ángel todos los días, mucho menos siendo femenino, por lo que continué observando. Ella lo supo desde el principio, por supuesto. Me dejó hacerlo hasta aquel momento, cuando quiso que tú me vieras. Sin embargo, te diré que hubo un detalle cambiado, ya que ese día yo vestía de negro. Fue ella quien alteró mi apariencia para ti al vestirme tal como estoy ahora.
—¿Así fue? Pues sus motivos habrá tenido.
—Seguro que sí. Luego ella cortó mi conexión, aunque no sin que antes yo te oyese compararme con una virgen o un ángel. Fue muy hermoso escuchártelo decir. Te lo agradecí mucho entonces y te lo agradezco otra vez, ahora en persona.
Sus palabras fueron acompañadas con la gratitud que había en su corazón y salía por sus ojos. Elión la contemplaba arrobado y ella, golosa, quiso más, todavía más, porque aquello enviciaba. Quiso que Elión manifestara con palabras todo aquello que él estaba sintiendo por ella.
»¿Tan hermosa te parecí?
—Sí.
—¿Y ahora en persona y junto a ti? ¿No te estaré defraudando?
—En absoluto. Eres mucho más hermosa porque ahora eres real.
Esta vez, en los ojos de Amina hubo gratitud y más, muchísimo más. Era tanto que él quedó confuso de nuevo. Ella, retomando el punto, le aclaró:
—Me resultó un poco embarazosa la situación, por eso de estar espiando a un ángel, aunque a la vez fue muy divertido; los ángeles nunca se enfadan.
—¿Has visto ángeles otras veces?
—Sí, fue siendo muy niña, en unas tres o cuatro ocasiones, que yo recuerde; pero no con apariencia de mujer. Yo debería de sentirme celosa, ¿sabes? —Hubo una chispa de picardía en sus ojos, que él tampoco logró comprender esta vez—. ¿O más bien tendría que sentirme halagada? Tú no pareces de los hombres que le negarían algo a una mujer. No obstante, por lo que yo sé, lo has hecho con un ángel de esencia femenina. Eres increíble... y tú aún no te enteras siquiera.
—Ella fue la primera que me dijo que tú me esperabas. No, me equivoco, fue la segunda, porque el primero fue mi hermano.
—Yo espero que algún día me lleves a comer las cerezas de ese árbol tan especial. Se veían apetitosas.
Más que una petición fue una invitación.
—¡Uf! Mis tierras quedan tan lejos. Además, salí con la intención de no regresar. Ya no tengo allá nada que me llame. No te puedo hacer promesas en ese sentido.
—No te preocupes, yo sé esperar.
—Amina, me resulta algo confuso lo que me has contado. ¿Y tienes idea de dónde está y cuándo llegarás a conocer a ese durmiente?
La mirada de ella fue candorosa y divertida.
—Ya lo he conocido y está cerca, muy cerca. —Ella no quiso que él tuviera tiempo de pensar en el significado y el alcance de sus palabras, y rápidamente le dijo—: Ahora dime tú: ¿en qué forma eliges el momento del futuro que quieres ver?
—Las visiones del presente las domino algo mejor. Puedo visualizar a la persona que quiera, si me concentro en ella, especialmente si ya la conozco o me la describen. No siempre me resulta, no vayas a creer, me falla bastante. Mi ángel me dijo que tengo que practicar porque yo antes lo evitaba más bien. El futuro, al contrario, no lo elijo; hasta ahora no he podido. Esas visiones llegan cuando les parece y con distinta intensidad. Unas veces son más claras; otras, más vagas y confusas.
—¿Por qué no quieres tener esos dones?
—No quiero tener visiones porque algunas me causan mucho dolor detrás de los ojos, cuando son muy intensas. Como ocurrió anoche, cuando tu presencia me hizo recordar y reconocerte. Fue muy intenso y doloroso.
—Es muy lamentable que sea así, porque nadie te puede quitar tus dones espirituales.
—Sí, lo sé, me lo dijo el ángel. Ya que nadie puede quitarme las capacidades que tengo, no me queda otro remedio más que controlarlas y controlarme yo. Es parte de lo mucho que tengo que aprender de quienes pueden enseñarme.
—Sí, de los antiguos y de los otros en las hermandades.
—¿Qué hermandades?
—Las tres antiguas hermandades esotéricas y herméticas guardianas del arcaico conocimiento metafísico. Te están esperando en ellas.
—Entonces, eso quiere decir que es cierto. Mi ángel me dijo que me esperaban para enseñarme lo que yo tengo que recordar.
—¿A ella no la creíste y a mí sí?
—Para mí tú eres más que un ángel.
Amina se hubiera esperado cualquiera, entre las muchas respuestas posibles, pero no aquella. Sus ojos resplandecieron en luminoso verde y su sonrisa hubiera opacado al sol del mediodía.
—Eso ha sido lo más hermoso que nadie me haya dicho antes y te lo agradezco muchísimo. Porque sé que no es un simple cumplido, ya que puedo sentir toda tu sinceridad. Vas muy bien.
—¿Voy muy bien? ¿En qué?
Amina evadió la respuesta con una pícara sonrisa, y en su lugar le preguntó:
—¿Qué fue lo que te ocurrió anoche, cuando me reconociste de tus sueños y visiones?
—No lo sé, porque anoche me sucedieron tantas cosas que... —Los dos sonrieron—. Aquella fue una experiencia nueva y muy intensa. Fue en uno de esos momentos en que tus ojos se cruzaron con los míos y me miraste de la forma como..., como tú me miras. Sí, de esta misma forma precisamente. Yo pensé que me reventaba la cabeza y se abría en dos; fue un dolor casi insoportable, como en algunas visiones que he tenido del futuro. Fue breve, por fortuna, o muy mal me hubiera ido.
—Pero no fue una visión del futuro —dijo ella.
—No, fue una apertura del pasado. Los recuerdos me llegaron de manera atropellada y muy confusa surgiendo desde los más recónditos sitios de mi mente. Me parece que se han ido ordenando anoche, mientras yo dormía. De alguna forma fue tu presencia quien lo produjo. Anoche, tras rasgarse ese velo que ocultaba parte del pasado, además de ti recordé muchas otras cosas. Algo sucedió que ha dado salida a situaciones que no sé hasta dónde me llevarán.
Siguió un silencio entre los dos y Amina se mostró indecisa. Había algo que quería preguntarle y sopesaba la conveniencia de hacerlo. Se decidió y dijo:
—Hay algo que me gustaría preguntarte. Claro que no tienes que responderme si no quieres.
—Pregunta y ya veremos.
—Tú nunca te comprometes en una promesa, ¿verdad?
—Trato de no hacerlo.
—Ya veo. Habiendo yo comprobado anoche y hoy, de manera muy placentera, que tú no eres el frío trozo de hielo ni la impasible roca que quieres parecer ante los demás, ¿por qué eres tan controlado?
—¿Controlado? No creo entender lo que quieres decir.
—Verás. Yo no había conocido a nadie que fuera o intentara ser tan controlado sobre sus sentimientos, emociones y comportamiento como lo eres tú. Eso que a través de mis visiones te conozco desde que eras muy joven, desde que los dos éramos unos adolescentes. Fuera de tus padres y hermano nadie ha podido verte como eres realmente. Tú nunca te enfadas ni alteras por demás. ¿A qué le temes?
Fue un silencio largo.
—Me temo a mí. Yo soy mi propio y único enemigo.
—¿A ti? ¿Por qué motivo?
—Cuando me altero mucho cambia algo en mí. En ese estado puedo llegar a hacer... cosas, cosas inexplicables y... terribles. En ocasiones, el tiempo parece detenerse y todo se mueve más despacio alrededor mío, lo que me da tiempo a percibir muchos detalles, y a moverme con gran rapidez a los ojos de los demás. Pero si me dejo llevar por la ira, entonces algo muy poderoso sale de mí. No lo sé controlar y lo temo porque puede ser muy terrible.
»Es una fuerza que puede moverlo todo y, en un instante, crear fuego y tormentas de rayos, destruir árboles y reventar rocas; hacer temblar el suelo, rajarlo, hundirlo o levantarlo; dañar, matar o desaparecer a todos los que se encuentren cerca. Me aterra solo el pensarlo.
—¿Fue lo que ocurrió el día en que atacaron a tu aldea?
—¿Tú lo viste?
—Sentí una fuerte perturbación en ti, como nunca antes la había sentido. Cuando alcancé a proyectar mi mente vi lo que ocurría contigo. Observé lo que hiciste... y deshiciste antes de que aumentara más. Yo nunca había visto nada igual de poderoso ni he sabido de persona alguna capaz de hacerlo. Tan solo he escuchado lo que se cuenta de los genios maravillosos. La actividad de la energía a tu alrededor era inmensa. Pudiste haber matado a todos los atacantes, en unos momentos y sin necesidad de moverte siquiera de donde estabas.
—Pues a eso es a lo que temo, a esa bestia que yo llevo dentro de mí.
—¿Bestia?
—No encuentro mejor forma para llamarla.
—Ya voy entendiendo. Por eso sueles actuar de forma tan distante y fría. Intentas no involucrarte emocionalmente. Tú quieres pasar desapercibido y evitar que algo pueda llegar a desatar tu ira, la que soltaría a esa bestia destructiva que llevas dentro de ti. ¿Es así?
—Así es.
—Quiere decir que aún no has aprendido que esa misma fuerza que puede matar y destruir puede también sanar, crear y dar la vida.
—¿Cómo se hace? ¡Eso es lo que yo quiero aprender! De haberlo sabido hubiera salvado a mi hermano herido y quizás a mi padre, porque para mi madre ya era tarde.
—¿No sabes cómo hacerlo? ¿Cómo haces para crear esas fuerzas destructivas?
—Solo necesito enfadarme y querer hacerlo. No sé cómo funciona —dijo Elión.
—Qué curioso. Puedes destruir sin necesidad de saber el proceso para hacerlo. Pero piensas que para curar sí que necesitas saber cómo. ¿Por qué esa diferencia?
—No lo sé. No había pensado en ello.
—Pues te diré que para curar es igual que para matar. Tú solo tienes que querer hacerlo.
—¿Quererlo nada más? ¿Tan solo eso?
—Para ti sí, aunque sin necesidad de enfadarte. Déjate llevar, déjate ser, deja que tu corazón quiera realizarlo; es todo. Tú no necesitas conocer cómo funciona, no es necesario porque funcionará igual. Yo sé que puedes hacerlo.
—¿Cómo?
—Tal como aquel día convocaste tan terribles energías para matar y destruir. Recuérdalo, recuerda lo que sentiste y lo que hiciste. Recuérdalo y repítelo, solo que sustituyendo el sentimiento de ira por el de amor, el de destrucción por el de creación, el de matar por el de curar.
—¿Eso nada más?
—La energía en el universo es una sola y se manifiesta de muchas formas: piedras, montañas, árboles; agua, aire, fuego, luz, pensamientos..., como tú bien lo sabes. Porque toda ella no es otra cosa que el pensamiento emanado del Gran Uno Creador. Pero no es solo saberlo a nivel del simple conocimiento —dijo Amina.
—¿Qué se requiere?
—Cuando tú entiendas eso, entonces aprenderás a controlar la poderosa fuerza que fluye a tu alrededor, y que tú tienes la inigualable capacidad de canalizar, concentrar, proyectar y manifestar de diversas formas. La mayoría ni siquiera las conoces todavía. En ese momento podrás matar personas o podrás devolverles la salud y la vida. Podrás destruir montañas, también moldearlas y crearlas; tú podrás desaparecer mundos enteros y también construirlos. En ese momento serás... Tú serás lo que has de ser.
—¡Uf!, qué fácil y simple lo presentas tú, pero qué difícil lo veo yo. ¿Cómo puedes saber que será así como dices?
—Porque tú y yo somos iguales y yo me conozco bien.
—¿Somos iguales? Amina, ¿quieres decir que también puedes hacer lo que yo?
—Oh mi divino y precioso confundido que tanto te cuesta entender esto. Gemelo mío, tú y yo somos iguales en todo y yo puedo curar.
—Yo sigo pensando que tú lo haces parecer muy fácil. Por los momentos, prefiero evitar enfadarme y me resguardo yo y los demás; es mejor y más seguro.
—Quiere decir que tampoco has entendido que en el interior de tu paz está, precisamente, el control sobre tu fuerza. Porque para dominar lo exterior has de controlar primero lo interior, como tú bien lo has intuido. Para mover lo más grande has de comenzar por lograr que, a tu voluntad, se mueva lo infinitamente más pequeño, aquello que ni se ve, pero lo conforma todo.
—¿Qué quieres decir?
—Chico sin nombre y con poderes que ni te imaginas. El viento tiene una fuerza enorme, capaz de arrancar árboles de raíz, destrozar y moverlo todo. Pero una gran duna de arena de cien metros de altura no se mueve empujándola, sino haciendo que cada uno de los granos que la conforman se traslade a otro sitio. Para moverla completa se requeriría de una fuerza inmensa, mas solo es preciso un leve soplo para mover un grano. Así es como el viento lo hace. Es en lo más pequeño que está el secreto de todo, incluso del Universo. Esa es una de las cosas que yo sé que has venido buscando que te recuerden.
—¿Que me recuerden o que me enseñen?
—Que te recuerden. Tú ya sabes todo lo que hay que saber, es solo que lo tienes olvidado.
—¿Cómo lo sabes tú? —preguntó Elión.
—Recuerda que yo te esperaba y sé por qué estás aquí.
—Sí, es cierto.
—¿De verdad que nunca has pensado que, quizás, ya tú sabes la forma de hacer todo lo que estás buscando que te enseñen?
—He tenido algunas sensaciones en ese sentido. Pero no encuentro la forma de concentrarme en ello, por más esfuerzo que haga.
—Pues no te esfuerces. En ocasiones solo basta con cerrar los ojos y respirar, sin pretender pensar en nada. Tú tienes al mejor de los maestros: tu ángel; dos, mejor dicho.
—Y uno eres tú.
De nuevo la sonrisa de Amina lo dijo todo sin guardarse absolutamente nada.
—Yo me refiero a dos verdaderos ángeles celestiales.
—¿Tengo dos ángeles? ¿Puedes verlos?
—Solo se les ve si ellos quieren. Yo tengo la capacidad de sentirlos. Tú también lo haces. Es un sentimiento que tienes tan íntimo que, por lo habitual y común que te resulta, no lo has tomado en cuenta. Siempre has sabido que estás acompañado. Además, también tienes a los maestros.
—¿Qué maestros?
—Los que te corresponden para cada momento del aprendizaje en el que te encuentres. Siéntate en calma contigo mismo, llámalos y medita; ellos te dirigirán.
—¿Tú me podrías enseñar a meditar?
—Será un placer. No hay nada que yo te niegue, solo tienes que pedírmelo. Mi mayor placer es satisfacerte.
—¿En todo?
—Prueba y verás.
**
La sonrisa de Amina fue de la más absoluta picardía. Ella hizo además de querer levantarse y él le tendió la mano, que ella aceptó. Era la primera vez que se tocaban. Los dos la recordarían durante el resto de sus vidas.
En el momento en que sus pieles hicieron contacto se produjo un sonoro restallido seguido de un destello blanco azulado. Sintieron una sacudida que los hizo retirar las manos con rapidez y gritar, más por la sorpresa que por dolor.
Amina se levantó de un salto y los dos quedaron frente a frente mirándose sin saber lo que había ocurrido.
—¡Chico! ¿Qué hiciste? ¡No me digas que estás alterado!
—¡No, Amina! No sé lo que ha sido. Yo nunca había visto eso. No creo haber sido yo.
A pesar de que los dos habían retirado las manos, el destello azulado permaneció en ellas. Se les extendió por el brazo e invadió todo el cuerpo. En un instante, cada uno estuvo rodeado por aquella luminosidad. Aumentó y pareció buscarse una a otra con ansias, con deseos, con avidez por juntarse, y las dos se encontraron.
Hubo una fuerte y silenciosa explosión de luz verde con halo rosa y borde dorado, que hizo que Amina volviera a gritar por la sorpresa. Los dos cayeron sentados al suelo. En un pestañeo, la onda expansiva luminosa se extendió por el desierto hasta perderse en todas direcciones del horizonte.
*** ***
CAPÍTULO 12
Hombres sin rostro y los besos que el viento se llevó
Allá en la lejanía, Birol y Mehmet, los dos guardias de Amina, vieron aquella extraña explosión luminosa provenir de Tal al-yamal, donde se encontraban ella y el huésped del jeque Faysal. Mucha gente la vio sin entender el origen. También hubo quienes no la vieron, pero la sintieron.
En alguna parte entre Europa Central y Asia, en la gran estancia en penumbra se congregaban seis hombres. Estaban sentados ante una ancha y larga mesa rectangular, de recia madera, sobre la que tres grandes candelabros daban toda la iluminación que precisaban.
Los cuatro hombres de un lado vestían capas largas con capucha. Eran de color rojo oscuro por afuera y negro por dentro. Sus rostros permanecían ocultos por máscaras venecianas de color blanco, que tenían unos pequeños anagramas rojos y negros de distinto diseño que identificaban a cada uno.
En un extremo de la mesa, otro hombre llevaba una capa de color violeta y máscara de oro. En el extremo opuesto y presidiendo la mesa desde un regio sillón, otro vestía una capa negra exteriormente y roja por dentro, excepto la capucha que era negra por ambos lados. La máscara con que se cubría el rostro era negra y brillante, sin más adornos que dos líneas rojas verticales que partían los ojos.
El de la máscara dorada y el de la negra levantaron las cabezas hacia el techo, como si hubieran escuchado algo. El de la máscara dorada preguntó:
—¿Lo sentiste, Excelencia?
El de la máscara negra respondió con voz grave:
—Sí, lo sentí.
—Ha sido un pulso de energía muy intenso. ¿Quién puede haber causado uno con tal magnitud?
El otro permaneció callado durante unos momentos. Se puso de pié con violencia y lanzó hacia atrás el pesado sillón como si fuera paja. Emitió un rugido de rabia y dijo:
—¡Es «él»! ¡Está encarnado!
—¿Ha encarnado ya? ¿Cómo es que no hemos podido sentirlo cuando nació? Nunca llegamos a percibir el reconocimiento por proximidad.
—No lo sé. En este momento no lo sé; pero es él, no puedo equivocarme en eso.
—Entonces, ese pulso quiere decir que...
—Quiere decir que él y su gemela han unificado sus auras. Ese elevado nivel de energía positiva solo puede provenir de ellos dos, de nadie más. Y por la fuerza que ha tenido no ha sido el reconocimiento por proximidad, sino por contacto físico. ¡Están juntos!
—Vaya contrariedad. Ahora no tenemos idea de qué edad puedan tener. Lo mismo tienen unos días de nacidos que son ya niños o adolescentes. Yo no logré captar el origen.
—Fue demasiado breve. Provino del sur o del sudeste; nada más puedo saber porque tuvo muchos rebotes y ecos. Será conveniente alertar a los vigilantes para que estén muy atentos desde ahora.
—Sí, Excelencia, daré las órdenes oportunas.
***
En la fría noche del desierto australiano, varios ancianos aborígenes danzaban alrededor de una hoguera, durante una iniciación ritual. Todos se detuvieron. Voltearon la vista hacia occidente y supieron lo que ocurría.
En lo alto de una escarpada montaña en el Tíbet, los monjes que estaban reunidos recitando sutras en la lamasería callaron. Entretanto, en un santuario en las montañas de Bhutan, tres hombres detenían sus ejercicios con la espada, miraron a la luna y sonrieron.
Vestidos de blanco y cubiertos con turbantes rojos, cinco hombres oraban de rodillas en lo alto de una duna. Uno de ellos levantó su cabeza al sentirlo. Dio gracias a Alá con gran regocijo en su corazón, se puso de pie y echó caminar a paso vivo, seguido por los otros cuatro.
En algún recóndito lugar, refulgieron con intensa luz violeta las grandes amatistas que cubrían por completo las paredes de una profunda caverna circular. Doce seres vestidos de blanco, que se encontraban de pie formando un círculo alrededor de otro, percibieron la poderosa perturbación. Como si fueran uno solo pronunciaron un largo y sonoro «¡Om!», sintonizándose con ella. Sus cuerpos brillaron hasta formar una sola luminosidad muy intensa.
**
Elión y Amina habían quedado envueltos por una luz de un delicado color verde, que los unía y se proyectaba hasta algo más de dos metros alrededor de ellos. Ninguno se había movido del suelo contemplándose a cada cual más embobado.
Elión se levantó y fue separándose de Amina hasta que la luminosidad cesó. Él se acercó y volvió a tenderle la mano.
—¿Me permites?
Amina miró la mano con indecisión, luego sonrió, tendió lentamente la suya y agarró la de él, que la ayudó a levantarse del suelo.
Esta vez no hubo restallidos ni sacudidas ni luces, aunque sí un vivo cosquilleo que fluía de uno hacia el otro. Era algo tan grato como peculiar, que no habían sentido nunca. Ninguno quería soltar la mano del otro. Se miraban a los ojos de forma embelesada, como si fuera la primera vez que se vieran. No querían soltarse, aunque lo hicieron sonriendo cada uno por el placer de sus pensamientos.
—Yo no sé lo que ha sucedido, Amina. ¿Tienes idea?
—Sí, creo que comienzo a tenerla. Era algo que no me esperaba; no me acordaba de ese detalle.
—¿Detalle le llamas tú a eso? ¿Y qué fue?
—Lo lamento, es de las pocas cosas que no me está permitido decirte. Está íntimamente relacionado con lo que antes te dije que tendrías que averiguar por ti mismo.
Él no dejaba de mirarla a los ojos con arrobamiento.
—Amina es un nombre muy hermoso, por como suena y por lo que significa.
—Desde que yo nací soy Amina. Aunque tan solo ahora que tú has llegado soy de verdad tu amina.
—¿Mi amina?
—Sí. Porque tú has sido confiado a mí. No, no preguntes ahora. Ya sabrás el porqué. Te agradará mucho más de esa manera.
Amina dio unos pasos y señaló al sol que rozaba el horizonte en su descenso, en un espectacular despliegue de luz y de color. Permanecieron en un agradable silencio, uno al lado del otro, hasta que ella le dijo:
—Sé que no es tu costumbre. Yo he de tomarme unos minutos para la oración del maghrib, que hacemos a la puesta del sol.
—Sí, lo sé, conozco las oraciones.
—¿Las conoces? Mi padre me dijo que este medio día oraste a su lado. Era lo que él menos se podía esperar. Te digo que papá quedó muy complacido contigo, muchísimo. Era lo que a él le faltaba.
—¿Le faltaba para qué?
—Eso te lo diré en otro momento. ¿Y no te importó rezarle a Alá en nuestra mezquita?
—Ni aunque hubiera sido en una sinagoga, un templo budista o en un santuario celta. ¿Por qué habría de importarme? Fray Bernardo y los caballeros con los que yo salí de mis tierras hicieron todo el camino rezando. Les bastaba cualquier capilla o sitio en el que hubiera una cruz.
—Sí, lo sé porque os pude ver en algunas ocasiones.
—Después de que él notó mi poca devoción y falta de interés por la oración, me dijo que no importaba la forma en que se le rezaba a Dios ni el lugar desde el que se hiciera, que lo importante era hacerlo. Que no necesitaba ser un rosario completo, porque con un sentido padrenuestro bastaba. Mejor era poco que nada. Que a los ojos de Dios valía más aquel que le reza de forma ocasional y bien sentida, que quien lo hace todos los días con monotonía y sin sentimiento, nada más que por la obligación impuesta.
—¿En dónde aprendiste nuestras oraciones?
—Las aprendí con unos egipcios, mientras hacíamos el trayecto desde Constantinopla hasta Antioquía del Orontes o del Assi. Nunca las había puesto en práctica hasta hoy. Me agradaría acompañarte, si tú me lo permites.
—¿Lo haces por mí? —le preguntó ella.
—Por los dos.
—¿Por qué?
—¿Quieres que hagamos juntos algo más que cabalgar? Porque yo sí que lo quiero —dijo él.
La mirada que le dio Amina fue muy larga, tanto como la longitud de su sonrisa sin fin.
—Sí, yo deseo que todo lo hagamos juntos, todo.
Esta vez fue la sonrisa de Elión la que no le cabía en el rostro. Amina se alegró, porque era muy raro verle a él esa sonrisa y ella las ansiaba. Le preguntó:
—¿Y vas a cambiar tus costumbres?
—¿Qué costumbres? Amina, yo abandoné todo lo que era, incluso mi nombre. Ahora estoy vacío y no tengo ninguna costumbre que abandonar, sino otras muchas nuevas que adoptar para enriquecerme. Yo soy un libro en blanco, en el que me gustaría que solamente tú escribieras la hoja de cada día. Soy un cuenco vacío que me agradaría que solo tu mano, y nada más que ella, llenara con el dulce aguamiel de tu hermosa alegría y tu ilusión. Soy tan solo un corazón con una fría soledad, que quisiera que la placentera calidez del tuyo alejara. Amina, yo quiero aprender todo lo que tú eres y todo lo tuyo haciéndolo también mío para realizarlo los dos juntos.
El corazón de Amina se conmovió por lo mucho que aquellas palabras significaban en aquel momento. Por su mente rebotaron los pensamientos:
«¡Santo cielo! Sabe decir cosas hermosas. Eso casi parece una declaración de amor o al menos de intención. ¿Lo será? No, no debo de sacar conclusiones tan apresuradas».
Ella le sonrió agradecida y dijo:
—Gracias. Tus palabras me han llegado muy hondo.
Amina se arrodilló sobre una roca y Elión fue a hacerlo a su lado derecho. Ella le dijo:
—La mujer ha de estar detrás del hombre.
—Pues tú no eres una mujer ni yo un hombre. ¿No me has dicho que los dos somos iguales en todo? Tú estarás a mi lado y yo al lado tuyo. Claro, si a ti no te importa.
Ahora fue una sonrisa de intensa felicidad la que iluminó el rostro de Amina, que le respondió:
—No me importa, más bien lo prefiero de esta manera, mi bello complaciente.
Realizaron la oración arrodillados sobre sendas rocas, lado a lado, muy cerca uno del otro. Luego se levantaron y volvieron a quedar contemplando el cielo, en el que iban apareciendo las estrellas arrojadas a puñados. Amina lo miró de hito en hito y con total desenfado. No sabía el porqué, pero se sentía más relajada y confiada que antes; quizás más osada y más...
—Déjame decirte que estoy segura de que si sigues así, en algunos pocos meses, cuando perfecciones tu dialecto y acento y domines nuestras costumbres, nadie podrá saber de dónde procedes. Porque te quedarás aquí. ¿Verdad que te quedarás?
Estaban bastante cerca los dos. La luna había salido antes de que el sol se ocultara y ya alumbraba bien. Amina lo miraba directo a los ojos esperando por la respuesta, la única que ella quería escuchar.
—Amina, si tu padre no pone objeciones, yo me quedaré hasta que haya logrado todo lo que tú has dicho, y nadie pueda saber de dónde vengo o si nací aquí.
—¿Y después de eso?
—Me parece a mí que después de eso..., ya olvidado de dónde vine y sintiendo que nací aquí, ¿para qué querría yo marcharme para ningún otro lugar? No quisiera tener que cabalgar solo nunca más. Pero vayamos paso a paso.
La sonrisa de Amina fue esplendorosa y compitió con la luna, y su corazón latió con fuerza. Le dijo:
—Eso me ha gustado mucho. Así como estás vestido, ya sería muy difícil saber que no has nacido aquí. Por cierto, me encanta como luces. Esas ropas y ese color te han quedado muy bien. Yo las elegí.
—¿Fuiste tú? ¿Y por qué el color negro?
—Por dos razones: una, porque yo sé bien que a ti te gusta, al igual que el blanco y el verde, exactamente como a mí; la otra... adivínala, señor místico.
—¿Conque con esas? ¿Por qué? Anda, dime.
Por toda respuesta, ella giró sobre sí misma varias veces moviendo la cabeza de un lado a otro. En aquella blanca forma giratoria, él comprendió entonces que los dos estaban vestidos iguales, solo que en colores opuestos. El gesto que puso la hizo comprender que él había entendido. Ella le dijo:
—El día necesita del sol para existir sobre este mundo, porque el sol le da origen. Por su parte, el día y la noche nos parecen opuestos y no lo son; los dos se complementan. De igual forma, la noche y la luna son compañeras eternas e inseparables.
—Creo que necesitaré un tiempo para reflexionar sobre las implicaciones y el alcance de eso. Ya tú padre y tú me lo habéis dicho antes, por lo que debe de tener cierta importancia. Porque día y noche, y luna y noche; blanco y negro..., se me pone que tienen que ver contigo y conmigo. ¿O no?
La sonrisa de Amina le dio la respuesta. Ella le dijo el resto del secreto que guardaba:
—Te agradezco que hayas aceptado mi obsequio; te queda muy bien, mejor de lo que pensé; te ves muy guapo.
—¿Tu obsequio, dices? ¿No fue un obsequio de tu padre?
Ella regaló sus oídos con aquella risa, que era capaz de correr los velos de la tristeza más profunda en cualquier ser humano y alegrarle el corazón; risa que a él tanto le agradaba escuchar. En el tono de quien hace una confidencia, ella le aclaró:
—Por estos lados del mundo no está bien visto que una mujer, menos aún si es soltera, le haga obsequios a un hombre que no sea de su familia. Es por eso por lo que fue hecho a través de mi padre. Yo se lo pedí. Porque nadie, que no sea él, podría comprender mi deseo y el estrecho e íntimo lazo que existe entre tú y yo.
Él le preguntó:
—¿Lo del íntimo lazo lo dices por el hecho de que nos hemos visto todos estos años, en tus visiones y en sueños?
—Sí, aunque solo en parte, una muy pequeña.
Con la cabeza llena de pensamientos, Elión no captó el énfasis que ella puso en lo de la parte muy pequeña. Por eso cambió el rumbo de la conversación, aunque habría de retomarla en un futuro. En ese instante había algo más apremiante dándole vueltas.
—Amina, ¿puedo preguntarte cuándo naciste?
—Por supuesto, puedes preguntar todo lo que quieras, ya te lo dije.
Elión espero por la respuesta de ella, quien lo miraba en forma divertida. Como le pareció que no iba a responder, él le dijo:
—Ya veo que te puedo preguntar, ¿pero querrás contestarme las preguntas?
—Claro que sí. Nací bien entrada la noche, durante la luna llena del que, para ti, fue el vigésimo día del mes que tú llamas marzo.
—¡Naciste el mismo día y mes que yo!
—Sí, y también el mismo año.
—¿En el mismo año también?
—Y a la misma hora. Tengo dieciocho años, como tú. No tengo hermanos ni hermanas. Las dos cosas que más me gustan son estar metida en el agua y cabalgar. Nací aquí de madre bizantina de Trebisonda, Soy musulmana, estoy soltera y no tengo compromiso matrimonial. ¿Algo más?
Amina estaba divertida notando que la sorpresa anterior de él pasaba a convertirse en incredulidad. Elión dijo:
—Precisamente, ahora que mencionas lo de soltera, yo me preguntaba cómo es que con dieciocho años y tu extraordinaria belleza...
De inmediato, él sintió que se le incendiaba todo el rostro al escapársele la última frase. Evitó mirarla, con lo que no pudo ver que a ella también se le habían encendido las mejillas y parecía sofocada. Eso no evitó que los ojos de Amina brillaran, tampoco que en sus labios apareciera una enorme sonrisa que no podría ocultar ni ella lo intentaba. Pero agradeció que Elión no mirara ni pudiera escuchar sus pensamientos.
«¡Oh, qué maravilla, le resulto de una belleza extraordinaria! Ah, palabras que os escapáis indiscretas desde lo más profundo del corazón burlando los fuertes cerrojos de la razón humana, ¡cuánto bien me habéis hecho! ¡Qué confesión tan hermosa me habéis compuesto en dos palabras! Con lo de antes y esto no le puedo pedir más a esta noche ¿O sí que puedo? ¿Qué tan osada necesitaré ser?».
Elión interrumpió aquellos pensamientos cuando se enmendó diciendo:
—Quiero decir que me resulta extraño que no tengas ya un esposo.
Ella sopesó cada palabra que iba a decir. Respondió con voz baja y suave, de tono grave, melodioso y acariciante.
—Mi padre te dijo que le ofrecieron fortunas por Aswad al-Layl. Pero no podía ser entregado a hombre alguno. Ese caballo tan especial estaba destinado, desde el momento mismo de su nacimiento, para alguien también muy especial que un día vendría a buscarlo; alguien que era muy muy esperado. El esperado llegó y resultaste ser tú.
Amina hizo algo que a Elión le resultó totalmente inesperado y lo desconcertó. Se colocó delante de él y muy cerca. En ese momento, ojos frente a ojos, labios frente a labios, los dos se dieron cuenta de que tenían igual estatura.
Ella puso las palmas de sus manos sobre el pecho de él. Lo miró hasta el interior del alma, de aquella forma que a él le gustaba. Sus ojos se reflejaron en los de él, ya igualados por la claridad de la luna casi llena. Más sensual que nunca, ella le dijo:
—Si todos mis pretendientes y sus séquitos fueran reunidos y puestos uno detrás del otro, podrían formar una larga caravana que se extendería de horizonte a horizonte. Mi padre siempre ha sabido que ni toda la fortuna de un malik, un califa, un sultán o un emir, por ricos y poderosos que fuesen, podría comprar a su hija, pues ni tiene precio ni es para hombre alguno. Porque mi padre sabe que Alá dispuso que yo estuviera destinada, única y exclusivamente, para alguien sin igual que es mucho más que un hombre, al que yo ya estoy unida desde antes de nacer y vendría a buscarme un día.
»Si mi padre reservo de tal forma y con tanto celo un caballo para aquel que vendría a encontrarlo, entonces, siendo yo su única y amada hija, ¿qué crees que habrá hecho conmigo? Yo sigo soltera, aunque nada más que ante los ojos de los hombres y no porque yo lo haya querido, sino porque él estaba dormido y extraviado por el mundo sin terminar de llegar. Pero mi esperado ya llegó.
Aquellos radiantes ojos femeninos se acercaban más y más a los de Elión, de manera lenta y deliberada. La boca también, tan cerca que las dos entrelazaron sus alientos. Él se llenó con el aroma a jazmín, a rosa, a nardo y mirra, a sándalo y canela: el aroma de ella. Sus sentidos se trastornaron por completo embriagado en ella. El firmamento parecía girar a su alrededor, si acaso no era él quien giraba de forma vertiginosa alrededor del firmamento.
Inmerso cada uno en el aroma del otro, ninguno se dio cuenta de que alrededor de ellos surgió una tenue luz blanca, sedosa y pulsante, y que sus caballos estaban observándolos con curiosidad.
«¿Qué necesitaré hacer para que este deseado mío, este dueño absoluto de mi corazón me tome entre sus brazos y me bese? Ansío conocer la suavidad de sus labios y el calor de sus besos».
Ni los cuerpos ni las bocas llegaron a juntarse, por más que ambos lo desearon. Ninguno dio el minúsculo, aunque enorme y decisivo paso que faltaba.
Los labios de Amina sonrieron con toda la sensualidad, seducción y picardía que una mujer puede expresar con ellos. Sonrieron sus ojos, en la forma como solo los de ella podían sonreír; sonrió su corazón, en la forma como un corazón enamorado puede llegar a sonreír. Además, también sonrió su alma al unísono con la de él, como solo dos almas gemelas pueden llegar a sonreír al encontrarse en este mundo. Habían resonado por contacto y se unieron en una sola; deseaban estar juntas y ya nada las separaría.
—¿Y no te has preguntado el motivo de mi obsequio?
La voz de ella sonaba algo enronquecida, apenas en un susurro, a tan pocos centímetros de él.
—Me lo he estado preguntando, por supuesto. —La voz de Elión trató de ser firme, sin lograrlo—. No comprendo una hospitalidad tan grande, el obsequio de estas ropas y mucho menos el caballo. De verdad, no logro entenderlo.
—Es que durante seis años, menos un día, yo he estado esperando por este momento.
—¡Cielos, Amina! ¿Cómo puedes ser tan precisa con el tiempo hasta ese extremo? ¿Qué importancia tiene contar ese día?
Elión no podía entender aquella insistencia en la fecha ni en contar el tiempo de tal manera. Aunque, con cierta dificultad, él comprendía que su mente no parecía muy lúcida estando tan cerca de ella. Solo ahora se daba cuenta de lo mucho que aquella muchacha lo perturbaba. ¿Aquellas serían de las tonterías de los dieciocho, que le había dicho su hermano?
—Hay que ver lo distraído que eres en algunas cosas. Es tu parte de hombre, supongo yo —musitó ella con voz melosa—. ¿Tienes idea de qué día es hoy?
—No tengo la menor idea. No llevo cuenta de días ni semanas. Estoy al tanto de los días que viajé por el desierto, tan solo porque vosotros me lo dijisteis; pero no sé qué día salí del campamento del ejército. Tan solo sé que estamos en el que para mí es el mes de marzo.
—Pues te diré que si ayer ha sido un día inolvidable para mí, el de hoy, a seis años... menos un precioso y exquisito día de haberte visto por primera vez, está siendo de ensueño, más de lo que yo esperaba. Para el de mañana quizás no tenga calificativos.
—¿Puedo preguntarte por qué?
—Claro que puedes preguntarlo.
Otra vez el silencio por parte de Amina.
—Ya, ¿pero querrás responderme?
—Sí querré; siempre querré responderte, ¡siempre!
—¿Entonces?
—Entonces... ¿qué?
—¿Me responderás?
—¿El qué?
—Lo que te... ¡Oh, Amina! ¿Estás jugando conmigo?
Ella pestañeó hablando en el delicado y sensual lenguaje de los párpados. Sonrió seductora y le acarició el rostro con una mano que él sintió como si fuera la propia seda.
—Sí, tontín, lo estoy haciendo y me está gustando mucho, ¿sabes? Podría llegar a convertirse en una grata costumbre para mí el tontear contigo. Te responderé: ayer fue porque tú llegaste y pude contemplarte en persona, cara a cara y de cerca, para comprobar lo guapo que eres y eso tan bello que tú emanas. Hoy es porque estamos aquí los dos, tan juntos y solos, y porque he podido darte tu obsequio para mañana.
—¿Mi obsequio para mañana? No creo estar entendiendo nada.
—Bueno, chico distraído, tienes razón en eso; ya veo que estás comprendiendo muy poco, si ni siquiera terminas de entender aquello que no hace falta entender. A ver cómo te lo explico. Hablar de fechas no es nada sencillo, porque los cristianos y medio mundo se rigen por un calendario solar. Por aquí, después de milenios de seguir también el calendario solar egipcio, los musulmanes lo hacemos ahora por uno lunar que, entre otras cosas, hace que los meses no sean fijos, no caigan en la misma época solar cada año ni tampoco señalen el cambio de las estaciones. Para enredarlo aún más a la hora de querer hacer las equivalencias en días, nosotros comenzamos el conteo desde la Hégira del Profeta, 622 años después que vosotros.
—Sí, ya he estado intentando asimilar eso.
—Me parece muy bien. Resulta que no estamos en tu Hispania natal, sino aquí y rigiéndonos por el calendario que yo sigo. Aunque, en beneficio tuyo, mi madre era bizantina y se regía por el calendario solar de los cristianos, el mismo calendario Juliano que tú usas. Ella conocía muy bien el calendario griego y el Ciclo de Metón, así como también el calendario lunisolar hebreo, el babilónico y el chino. Por eso fue que, debido a ciertas circunstancias, ella llevaba el conteo de las fechas por partida doble, y para lo importante para ella se regía por el solar, más preciso.
—¿Y qué era lo importante para ella?
—Todo lo que tenía que ver conmigo y... contigo.
—¿Conmigo?
A la extrañada pregunta de Elión, ella solo respondió con una amplia y deliciosa sonrisa, tras la que se escondía una cierta dosis de misterio. Sin querer aclararle la pregunta, Amina siguió diciendo:
—Así que al vivir con esa mezcla de conteos por dos calendarios distintos, uno solar y otro lunar, mi madre intentaba armonizarlos en cierta forma, sin complicarse demasiado en el día a día. Por eso ella tomaba de tu calendario solar los meses, que siempre caen en la misma época del año y marcan mejor las estaciones. Pero ella no tomaba los días, de los que se pierde el conteo de manera muy fácil.
—Claro. Cuando estás por ahí en medio del desierto, ¿quién tiene en cuenta si es el día cinco, el ocho o el diez?
—Así es. Por eso mi madre tomaba las fases lunares, que son mucho más sencillas de ver y de recordar. Para resumírtelo, te diré que la noche de mañana será la luna llena del mes de marzo.
—Sí, lo sé. ¿Y qué tiene que ver?
—Que día solar más, día menos, ya que a ti no te importa la precisión, fue la noche en que tú naciste.
—¡Córcholis!
Elión se llevó las manos a la cabeza y retrocedió un paso.
—Vaya, chico distraído, veo que ahora sí que lo entendiste. Mañana cumples diecinueve años.
—Es cierto. Nací en el día veinte del mes de marzo del 1079, durante la luna llena. Mi madre siempre hizo mucho énfasis en eso de la luna llena. Mañana cumplo diecinueve años. ¿Es ese el motivo del obsequio que tú me has dado? ¿Por mi cumpleaños de mañana?
—Sí, aunque estoy segura de que todavía no has comprendido del todo, chico distraído. Mira que te cuesta, ¿eh? Ese día de luna llena, el veinte de marzo del 1079 y bien entrada la noche, nacimos tú y yo. Así que hoy tengo tu misma edad. En consecuencia, mañana yo también cumplo igual cantidad de añitos que tú: diecinueve.
Por la mente de Elión saltaron las ideas en forma alocada.
—¿También tú cumples diecinueve? ¡Claro, es cierto! ¡Por supuesto! Los dos tenemos la misma edad y cumplimos años el mismo día. ¡Cielo divino! Yo no tengo nada para darte a ti.
—¡Ah, redomado tontuelo que no terminas de entender! ¿Por qué te cuesta tanto? ¡Todos los hombres sois iguales en estas cosas!
Ella avanzó el paso que él había retrocedido. Se acercó de nuevo, casi tocándose las puntas de las botas, casi rozándose los cuerpos, casi uniendo todo. Volvió a colocar las palmas de las manos sobre su pecho y le dijo en un susurro, con voz melosa:
—Anda, no te resistas, tontín. Vacía tu mente de todo lo que no sea yo, a ver si terminas de captar, de una vez, de qué se trata todo esto. El obsequio ya me lo has dado.
Amina acercó su boca a la oreja de él, aprovechando para rozarse las mejillas de manera muy deliberada y más que deseada. Aquel contacto hizo que su corazón se acelerase y la sangre le burbujeara. Le musitó al oído:
»Mi regalo eres tú.
Ella observó muy atenta los cambios de expresión que él estaba experimentando: confusión, asombro, desconcierto y... ¿alegría y satisfacción? Ella añadió:
»Con todo lo que te he dicho y lo clara que he sido, mi dulce, esperado y ansiado tormento, ¿todavía no te has dado cuenta de lo más importante, lo que yo no te he querido decir con palabras; pero que te lo he estado gritando? Yo puedo entender que no veas el fuego, pero que tampoco veas el humo...
—Pues... no sé. ¿Qué es lo que debo entender?
Amina emitió un suspiró de resignación y le dijo:
—De verdad que eres un chico bien distraído en estas cosas. Estás perdido. No me lo esperaba. Tan decidido y espabilado que te veías en todo. Habrá que darte tu tiempo para que te aclimates. Me parece que aún no tienes idea, la menor idea, de cuánto he deseado que estuvieras aquí cualquier día, cualquiera; pero mañana todavía más, muchísimo más que cualquier otro día posterior.
Ella inclinó la cabeza sobre el hombro de él, durante un rato que a los dos se les hizo breve y eterno a la vez.
»Sí, chico sin nombre y completamente distraído. Mi regalo eres tú, todos: mi regalo de ayer, mi regalo de hoy, mi regalo de este cumpleaños y de todos los demás cumpleaños que vengan. Tú eres mi regalo único y exclusivo en esta vida. Yo nunca he querido ninguna otra cosa que no fueras tú y nunca querré nada que no seas tú. Porque los dos haremos mucho más que cabalgar juntos. Dime, ¿cómo es que puedes ver dentro de las personas, captar el presente a cualquier distancia y también el futuro y, sin embargo, no logras ver algo externo tan cercano a ti? ¿O quieres que esté más cerca para que puedas saber lo que siento?
Amina se pegó más a él, cerca sus ojos, cerca sus labios, cerca todo. Él siguió con los brazos colgando a los lados, como si estuvieran paralizados.
«¡Alá bendito! ¿Qué tendré que hacer para que este chico tímido me abrace? Mejor dejamos esto por hoy o a mí me va a dar algo».
—Es hora de regresar. Por hoy es suficiente.
Amina se apartó de él y le agarró una mano. Volvió a sentir aquel grato cosquilleo que se iba suavizando. Caminaron unos pasos hasta donde habían dejado las capas.
Se detuvo cerca de los caballos y comentó:
—No te imaginas todo lo que mi padre tiene preparado para festejar mañana.
—¿Habrá festejos?
—Sí. La celebración que mis padres prepararon el día en que yo nací fue grande y jubilosa, por algo que ocurrió durante el alumbramiento, que algún día te contaré. A mi padre no le importó que yo no fuera un varón.
—¿Aquí celebráis los aniversarios del nacimiento?
—Entre las costumbres de mi pueblo no se incluye esa. Casi nadie lo tiene en cuenta. Si le preguntas a la gente, la mayoría no sabe ni el año en que nació o la edad que tiene, a menos que hubiera coincidido el nacimiento con alguna situación tan especial que lo hiciera recordable, como sucedió con el tuyo y el mío.
—¿El nuestro?
—Sí. Sin embargo, mi madre venía de otra cultura y mi padre fue influenciado por ella. Luego, como te he dicho, eruditos de muy distintos sitios me enseñaron sus culturas y costumbres. Todo eso influyó también en mi padre. El conocimiento puede cambiar mucho a las personas. Nosotros solíamos celebrar en la intimidad mis aniversarios de nacimiento. Mañana es un día grande y muy muy especial. Es la conjunción del día de nuestro común nacimiento, y del hecho de que tú y yo estamos juntos por primera vez.
»Por eso es que mi amado padre quiere festejarlo de alguna forma, no refiriéndose directamente a un aniversario de nacimiento. Él invitó a sus mejores amigos para reunirse mañana. Es una reunión de tres días que se suele hacer mediada la primavera, en la luna llena de mayo, pero que esta vez decidió adelantar dos meses. La gente ya estará llegando. Suelen hacerlo durante la tarde anterior y la mañana del primer día. Es agradable ver a tanta gente nueva.
—¿Una reunión de qué?
—Se conoce como las carreras de Al-Shurf. La primera mañana se dedica a los encuentros y saludos, a confraternizar en general. En la tarde suelen haber exhibiciones y competencias de habilidad personal, como la del tiro al blanco con flechas y lanzas; esgrima, lucha y otras. Después hay exhibiciones de equitación. Años atrás, yo solía participar en ellas con Munira.
—¿Ya no lo haces?
—Ya no. El segundo día en la mañana es la carrera general de caballos y la de dromedarios, en las que puede participar cualquiera. Luego es la carrera de velocidad, pero para los invitados de mi padre nada más. En la tarde se celebra la carrera más esperada y reputada, la Gran Carrera, el motivo principal de esa reunión. En las dos participa el caballo de mi padre. Es el campeón al que todos quieren ganar.
—En ese caso participarán muchos.
—No. Muchísimas personas llegan desde todas partes para ver las competencias, porque eso no le es negado a nadie. Pero esta reunión es por estricta invitación, y en esas dos carreras solo pueden participar los invitados. Además, cada competidor aporta un caballo en cada carrera, como premio para el ganador —aclaró Amina.
—Yo supongo que eso limitará mucho a quien quisiera competir tan solo por hacerlo, sin contar con un caballo que pudiera dar la talla en la carrera —dijo Elión.
—En efecto. De todos modos, de los invitados de mi padre ninguno pasará apuros por perder un par de caballos. Para ellos es simplemente simbólico, para decir que están arriesgando algo. Ya es muy bien conocido que en estas dos carreras participan caballos extraordinarios, lo mejor de lo mejor, lo que la hace tan reputada. Participar ya es todo un honor. Ganarle a mi padre sería un prestigio enorme.
—Me imagino que con tales condiciones lo será.
—El tercer día en la mañana suelen haber más carreras para todos: una de dromedarios y otra de caballos. Por supuesto, cada día luego de las competiciones los músicos tocan casi sin descanso la noche entera, para que todos bailen. La gente se divierte mucho.
—¿Y dices que tu padre la adelantó dos meses, a fin de que coincidiera con tu cumpleaños?
—No, para que coincidiera con nuestro cumpleaños, con motivo de tu llegada tan esperada.
—¿Y cómo es que tú sabías con tanta anticipación que yo iba a estar aquí? ¿No dijiste que no puedes ver el futuro?
—Que tú estarías aquí este año y para esta fecha está escrito en un vaticinio de mi madre. Por eso mi padre hizo las notificaciones del cambio el año pasado durante las carreras. Hay futuros que pueden predecirse sin necesidad del don de la videncia. Verificar que tú estarías aquí a tiempo fueron simples cálculos para mí, cuando saliste de tus tierras. Esa fue una parte de mi agonía, al ver que te enquistabas en el campamento de los soldados exponiendo tu vida y tus sensaciones. Cuando Pedro Bartolomé logró darte el mensaje y tú lo aceptaste, comprendí que todo iba bien. Eso me tranquilizo porque estaba muy preocupada.
»Cuando al fin vi que iniciabas tu viaje te seguí cada día y comprobé que venias en tiempo; si no te extraviabas, claro. En realidad hubieras podido llegar varios días antes, de haber agarrado por Alepo directamente hacia Al Furat. Se te disculpa porque tenías tus buenos motivos, y porque lo importante para mí fue que llegaste. Aunque cualquier día antes hubiera sido un regalo adicional. ¿Quién crees que te dirigió hasta aquí dándote las pistas? Bueno, para ser justa, tú poco necesitaste de mi dirección, la verdad. Tú lograste sintonizar bien conmigo.
—¿Sintonizar contigo?
—Sí. Tú mismo dijiste que me sentías revolotear a tu alrededor, porque ya nos estábamos sintonizando mejor.
—Es cierto —dijo Elión.
—Así como hoy ha sido la primera vez que Aswad al-Layl ha sido montado por ti, es la primera vez que yo salgo a cabalgar en Badriya.
—Pero me habías dicho que la has montado.
—Mi montura usual ha sido Munira, la yegua roja, la que te gustó. ¿Te has dado cuenta de que tenemos gustos similares? Incluso con la comida. ¿No es lindo? A Badriya la he criado junto a tu caballo, como ya te hemos dicho. Yo he montado para entrenarla e ir mejorando nuestra comunicación; pero ha sido únicamente dentro de su corral, el que estaba vacío al lado del de Aswad al-Layl, que es el que ella ocupaba. A partir de mañana, los dos corrales se convertirán en uno solo, porque Aswad al-Layl y Badriya pueden estar juntos ahora sin separaciones físicas. Ese es un detalle muy importante para mi pueblo.
»Yo tampoco la he montado vestida de blanco. Esta ha sido la primera vez que me visto de esta forma, porque es un atuendo que también estaba reservado. ¡Hacía tanto que yo quería usarlo! Pero tenías que llegar tú, porque es solo para cabalgar contigo.
—¿Un atuendo nada más que para cabalgar conmigo?
—Así es.
—¿Por qué?
—Eso tendría que responderlo mi madre que fue quien lo decidió de esta manera. Tú de negro en Aswad al-Layl y yo de blanco en Badriya.
—¿Y dónde estaba Badriya hoy?
—Anoche, después de que te dormiste, la saqué del corral junto al de Aswad al-Layl. La oculté en el potrero más alejado, que mi padre no te iba a mostrar porque son potros muy jóvenes, aún no aptos para montar. Yo no quería que tú la vieras cuando hoy encontraras a Aswad al-Layl. Tenía que estar él solo. Yo estaba íntimamente segura de que lograrías sentir su presencia, que los dos os llamaríais. Como así sucedió para regocijo mío y sorpresa de mi padre. Él no pensaba que eso podría llegar a suceder, porque no te conoce como yo. Nadie te conoce tan bien como yo.
—¿Solo para eso escondiste a tu yegua, para que yo no la viera hoy en la mañana?
Amina se volvió a colocar frente a él, muy cerca, las manos apoyadas otra vez en su pecho.
—No. Mi yegua, la que es blanca como la luna llena, y tu caballo negro como la noche estaban destinados a ir juntos. Claro que para hacerlo tenías que llegar tú primero. ¿Entiendes eso? Tenías que llegar tú, esperado mío. Esa era la clave de todo. Yo ya no volveré a montar en Munira, sino en Badriya, porque ya has llegado. Como hacíamos en nuestros sueños en común, ahora los dos podemos cabalgar toda la vida juntos. Tal como hemos hecho para venir y vamos a repetirlo de regreso a casa.
»Yo quería que tú nos vieras a Badriya y a mí juntas, cuando fuéramos a realizar esta primera salida. Yo lo había planeado para que tú comprobaras que las dos éramos tal como en tus sueños y visiones, que finalmente se cumplían. —Su voz volvió a tomar un tono más sensual todavía—. No pude dormir anoche, ¿sabes?, tratando de imaginarme ese instante, esta cabalgata y este momento que está resultando muy bien, aunque le faltan algunos detalles.
—Ya, ¿pero por qué presentarte montada sobre Badriya, de esa forma inesperada?
—Porque así somos las mujeres, tontín.
Su dos manos sobre el pecho de él, hartas de permanecer quietas se movieron despacio y acariciantes. A Elión le resultaron deliciosas y perturbadoras, tanto como el perfume de ella, su palpitar y su respiración tan cercana.
Amina se decidió, se arrimó a él y lo abrazó. Él se dejó llevar esta vez y sus brazos la rodearon por la cintura apoyándose en sus caderas, aunque con suavidad e indecisión. Al sentir en sus manos el contacto del cuerpo de ella, algo se agitó profundamente dentro de él. También dentro de Amina, muy adentro.
«¡Ah, conque era esto lo que tenía que hacer yo! De haberlo sabido lo abrazo antes, con tantas ganas que tenía de hacerlo. Al fin se decidió a tocarme en algo parecido a un abrazo. ¡Huy! Solo con poner sus manos en mi cintura me ha hecho estremecer. ¿Qué pasará si me abraza con fuerza y me besa? ¿Por qué no me aprietas más contra ti, amado mío, y me besas hasta dejarme sin aliento? ¡Anda, enloquéceme! Cómo le cuesta, ¿eh? Bueno, esto es mucho mejor que nada. ¿Por qué será tan obstinadamente controlado este chico, si ya ha confesado que le gusto? No es humano».
Ella hubiera querido decírselo; se conformó con pensarlo nada más y decir:
—Después de verte a tu llegada anoche y comprobar... todo lo que con tal placer comprobé cuando me miraste, yo no necesité ser una vidente del futuro para saber lo que ocurriría cuando me vieras montada en Badriya. Porque las dos seríamos tal cual tú nos habías visto en tus sueños, que fueron totalmente acertados. Con excepción de la perlita negra, aunque ya averiguaremos ese detallito.
—Eso espero, porque me tiene intrigado también.
—Y a mí muy interesada. Créeme que por la intensa reacción que tuviste al vernos, yo nunca me hubiera perdido ese maravilloso instante; como tampoco ningún otro de los de anoche y mucho menos ninguno de los de ahora. ¡Huy, cuánto había deseado todo esto, cuánto! ¿Y que hacías tú que no llegabas, eh? Andabas distraído en Antioquía con un montón de horribles soldados. ¡Jugabas a la guerra y arriesgabas tu vida ayudando a otros! Incluso pensaste en regalar tu caballo y venir caminando. ¡A mí me dio de todo, tonto! ¿Cuándo ibas a llegar, eh? Esos dos larguísimos meses me mantuviste en ascuas, angustiada, casi sin comer y sin dormir, mordiéndome las uñas y pendiente de ti.
Pasado el momentáneo arrebato, Amina apretó más el abrazo, su rostro junto al de él, mejilla contra mejilla. Aunque no parecía posible, se las arregló para arrimarse más contra él de manera incitante y mimosa. Aquello produjo algo inevitable, que mucho había tardado.
Hubo un ligero aumento de la presión que las manos de él ejercieron sobre sus caderas. Entonces, al tener los dos una estatura igual, ella sintió en su parte más íntima y femenina un leve movimiento proveniente de Elión, de su parte más viril. Aquel inesperado y sorpresivo contacto tuvo la virtud de hacerla dilatar las pupilas y contener la respiración. Sus dedos se afincaron en la espalda de él y los pensamientos se alocaron.
«¡Oh, Alá bendito! ¿Eso es...? ¡Sí, sí que lo es! ¡Entonces él sí que siente! Vaya que me siente y con qué fuerza. ¡Ah, qué bien! Esa parte no la puede controlar y hay deseo en ella, deseo por mí. Ahora ya estoy segura: él me ama y me desea».
Una repentina oleada de abrasante y placentero calor surgió del interior de su cuerpo, subió desenfrenada por dentro de su vientre, su estómago, su pecho y su cuello, y terminó explotando en sus mejillas que se pusieron rojas como la grana más roja. Ella levantó la cabeza. Las mejillas de él ya estaban bien encendidas. Ambos sostuvieron las miradas. Ninguno quería apartarla.
Tan turbados estaban los dos, inmersos en su íntimo contacto y compartiendo el mismo ardor, que tampoco esta vez se dieron cuenta del resplandor que los envolvía, ahora más fuerte que antes.
Amina no quería moverse para no perder aquel contacto que le estaba causando tan placenteras sensaciones nuevas. Con la respiración agitada y una voz profunda y apenas audible dijo:
—Algún día te diré lo que sentí en aquel momento en que me viste sobre Badriya. Tú me dirás, espero, lo que sentiste al verme. Algún día también, de eso estoy segura, yo te diré lo que estoy sintiendo en este delicioso momento, que no me lo esperaba y te agradezco muchísimo. Pero ahora me parece que lo mejor para los dos será...
La boca masculina la tenía subyugada. Amina sentía por ella unas ansias como jamás había sentido por algo o por alguien, a un tris de besarla con toda la pasión que ella estaba sintiendo con tal fuerza.
Algo, quizás una chispa de razón no apagada, le decía internamente que se detuviera, que no siguiera o después del beso ya no habría forma de controlar nada. Todo su espíritu se negaba a separarse de él, su sangre y su cuerpo se negaban y querían seguir pegados al cuerpo de él, acariciarlo y besarlo.
¿Qué la hizo detenerse?
Quizás nunca lo sabría.
Con un tremendo esfuerzo de voluntad, Amina retrocedió un paso y se deshizo suavemente de las manos que sujetaban su cintura.
«¡Santo cielo! Y yo que lo llamé controlado a él y dije que no era humano. ¿Y qué soy yo?».
Amina se besó el dedo índice y lo puso sobre aquellos labios que atraían su mirada como el polen a la abeja. Fue toda una promesa.
Ella consideró que era más que suficiente. Para ser la primera vez había resultado muy satisfactoria. Tan solo lamentaba todos aquellos besos tan deseados, pero que el viento se había llevado envolviéndolos en las negras sedas de la noche. Ella sabía que algún día, no lejano, el viento se los traería de regreso y multiplicados. Sin embargo, era mejor dejarlo hasta allí o ella no sabía lo que podría suceder. Mejor dicho: sí que lo sabía.
Se volvió a colocar el verde velo tapándose boca y nariz. Volteó hacia él y le preguntó:
—¿Qué piensas de mi padre?
—¿Pensar de él?
—Sí, ¿qué te ha parecido?
—Pues... me interesa mucho más saber qué piensa él de mí. Pero para responderte te diré que, aparte de que yo nunca he conocido alguien tan generoso y amable, si acaso mi padre, me resulta muy agradable conversar con él. Me es fácil confiar en él y abrirle mi corazón, cosa que no suelo hacer. Es que lo siento diferente de las otras personas, como si fuera un familiar al que conozco desde siempre.
Elión no pudo ver la satisfecha sonrisa de Amina bajo el velo; tampoco en sus ojos, porque ella lo evitó mirando al suelo. Le preguntó:
—¿Qué idea tenías de él antes de llegar aquí?
—¿Idea de él? Pues ninguna. Yo no lo venía buscando a él, te venía buscando a ti. Bueno, quiero decir: yo no venía buscando a un hombre, sino a una mujer desconocida y sin edad definida. Nunca me cruzó por la mente que pudiera tener un esposo, un padre o alguien. Yo la sentía como... No sé cómo decirlo; la sentía a ella sola.
—En ese caso ha sido mejor de esta manera, mucho mejor, porque no han habido expectativas rotas. ¿Quieres cabalgar conmigo?
—Sí.
—¿Toda la vida?
Amina no esperó por la respuesta, se puso la capa con rapidez, corrió y saltó por sobre la grupa, cayó sentada sobre la silla de su yegua, la lanzó al galope, y gritó:
—¡Alcánzame si puedes!
***
Esa esplendorosa, clara y diáfana noche, mi maestro Elión unió su aura y su alma con su gemela, sincronizaron sus vibraciones y sus corazones cantaron juntos en la tranquila soledad del desierto.
Esa hermosa y apacible noche, una yegua blanca como la misma luna y veloz como el viento con una amazona toda vestida de blanco, fue perseguida por un jinete vestido de negro sobre un caballo negro como la noche más oscura, raudo y poderoso como una tormenta de arena. Se oyó una risa de mujer, cantarina, sonora, cristalina, dulce y hermosa, que alegró los corazones de quienes la escucharon. La negra noche alcanzó a la blanca luna, que con gusto se dejó atrapar y corrieron juntos.
A pesar de su aparente soledad, se dice que el desierto tiene muchos ojos en el día y oídos en la noche, y a lo largo del Éufrates más. Como en aquella parte todos los ojos y oídos estaban al servicio del poderoso jeque Faysal Ibn Hasan Ibn Tawfiq, de la gran tribu Banu Mughirah, él lo supo y su corazón se llenó de júbilo.
Desde entonces, las narraciones que se hacen a la luz y el calor de las hogueras en las frías noches del desierto, llevadas y traídas por beduinos, trashumantes y caravanas; repetidas y a veces transformadas y enriquecidas a juicio y gusto del narrador, comenzaron una nueva.
Contaba que, como un regalo de Alá a los hombres, cuando la luna llena sale sobre el horizonte y las condiciones son propicias, antes de perder contacto con la tierra, uno de sus rayos de luz se transforma en una blanca yegua, la más hermosa de todas las yeguas: delicada, airosa y veloz como el viento del sur; imposible de alcanzar por caballo alguno.
Su sombra se convierte en un brioso corcel hijo de la noche, más negro que la noche más oscura, que galopa a su lado tan veloz y poderoso como el viento del oeste levantando tormentas de arena con el batir de sus cascos. Aquellos mágicos animales son montados por la mística amazona blanca y el poderoso jinete negro, y alrededor de ellos surgen luces maravillosas que iluminan la noche.
Amina y Elión llegaron adonde los esperaban los dos guardias y, escoltados por ellos, regresaron a las bajas tierras del cauce del Éufrates.
***
Elión tenía toda la jaima para él, porque Faysal dormía en la casa. Le costó mucho conciliar el sueño. Su cabeza estaba llena de palabras dichas por Amina, por gestos de Amina, por la sonrisa de Amina; por las diferentes miradas de Amina, la voz de Amina, la sensualidad de Amina; el contacto de las suaves y aterciopeladas mejillas y las delicadas manos de Amina.
Cual si la tuviera a ella enfrente, sus ojos y su mente estaban llenos a rebosar de la presencia y la figura de Amina y su cuerpo. Fue muy poco lo que él había tenido oportunidad de sentirlo, salvo por la breve y excitante sensación de sus firmes senos contra su pecho, y su cintura y caderas bajo sus manos. Era una sensación que él no quería que se borrase jamás.
No había podido apreciar su figura adecuadamente, pero muy bien podía imaginarse aquel cuerpo en toda la perfección posible que una mujer pudiera alcanzar. Elión estaba lleno de Amina y no cabía nada más esa noche. Él tampoco necesitaba nada más.
En retrospectiva y ya en frío, él comenzó a entender gestos, palabras y detalles de ella. En su momento le habían pasado desapercibidos, atontado como estuvo por su aroma, su voz acariciante y su cercanía perturbadora; por su arrebatadora belleza y la sensualidad que ella rezumaba por todos los poros. ¿Por qué era tan distinta cuando estaba junto a él? ¿Acaso ella se comportaba de aquella forma solo para él?
Estaba convencido de que a ella le gustaba. Sonrió con placer, al recordar cuando ella le dijo que estaba tonteando con él y que podría convertirse en una agradable costumbre. Fue tal la forma en que lo dijo y lo miró, que él se sintió profundamente halagado. Fue un instante muy hermoso y placentero.
Recordó las veces que ella le había llamado chico distraído, reconviniéndolo por no ver lo que tenía tan cercano. Él se rio en la penumbra de la jaima. Lo único cercano que él había tenido en aquel momento era ella, solamente ella y nada más que ella. Amina estuvo muy cercana y perturbadora, arrimada hasta el punto en que él pudo sentir perfectamente algunas partes de su cuerpo, sobre todo su vientre contra el suyo y sus senos contra su pecho.
No le quedaba la menor duda de que ella lo había hecho siendo totalmente consciente, tan ansiosa de aquel contacto como él mismo lo estaba. Aquello lo había estremecido hasta lo más profundo y le hizo perder el control sobre sí mismo. Fue toda una hoguera lo que sintió que lo abrasaba. No pudo hacer nada para evitarlo. Pero a ella no le molestó, todo lo contrario.
Allí echado, mirando el techo en la penumbra, se rio al recordar la forma en que ella le había dicho que podía entender que él no viera el fuego, pero no que tampoco viera el humo. Ella era el fuego abrasador que estaba junto a él; vaya que pudo verlo, un fuego ardiente y apasionado que lo envolvió con su calor y que se sentía muy bien, extraordinariamente bien.
¿Por qué Amina era tan distinta cuando estaba a solas con él? Porque estando su padre, ella se mantenía algo distante y normal. Bueno, ¿qué quería él? Bien pensado, era lógico. Ya bastante extraño le resultaba que Faysal la hubiera dejado salir con él, sin haber tenido a los dos guardias sentados en el medio. Ese solo hecho ya lo traía de cabeza; no le encontraba explicación dentro de las severas costumbres de aquellas gentes.
Amina, estando a solas con él, había demostrado una sensualidad y un apasionamiento que lo habían tomado totalmente por sorpresa; lo desconcertaron a tal punto que él no supo cómo reaccionar. Claro que no podía hacer comparaciones de forma razonable, porque aquella era la única vez que habían estado a solas con todo a su favor, incluyendo la complicidad de la noche.
Reconoció, y con pesar, que no había sabido qué hacer ni cómo reaccionar. Él hubiera querido abrazarla con fuerza, pero no estuvo seguro de si ella lo hubiera tomado a mal. Mucho había deseado también besar aquellos rojos y carnosos labios que parecían ofrecérsele. Fue solo que las dudas de un resultado negativo, de un rechazo por parte de ella, lo frenaron. Le pareció que...
Del brinco se sentó.
—¡Dios mío! ¿Cómo pude ser tan tonto? ¡Si ella me lo estuvo pidiendo a gritos!
«Amina me ofreció sus labios, tan cerca que solo le faltó besarme. ¡Era yo el que tenía que haber dado ese paso!, unos pocos centímetros tan solo.
»¿A qué sabrán sus labios, qué suerte de sensaciones producirán? ¿Cómo pude estar tan ciego? ¡Ay, de lo que me perdí! ¡Claro que le gusto! Debo de haber quedado como un tonto, como un paleto montañés. ¿Qué fue aquello que dijo? ¡Oh, no! No puede ser posible. ¿Será que Amina está enamorada de mí?
»Bendito sea Dios. ¿Cómo fue que pude estar tan atontado y ciego? Ella me perturba hasta el alma, pero se siente tan bien... ¿Qué es lo que siento por ella? ¿Acaso he podido enamorarme en apenas un día, en unas pocas horas que la he visto?
»No, no han sido unas horas ni un día, la conozco desde hace mucho y ya... Sí, ella ya había cautivado mi corazón con sus ojos verdes, con el susurro de su voz y con su presencia. No ha sido en un día; yo la he venido atesorando durante años.
»¿Cómo puede ser tan grato estar al lado de una muchacha? Mi hermano no me preparó para esto y ya no puedo pedirle consejo. Ahora que ella no está a mi lado, que no la veo junto a mí, siento una extraña sensación de carencia, como si ella lo es todo y fuera de ella no hubiera nada más para mí. Al contrario, cuando Amina está a mi lado el vacío desaparece. Yo quisiera estar toda la vida al lado de ella, contemplar su rostro tan hermoso y escuchar su voz sensual, burlona a veces al igual que su mirada.
»Quisiera estar todo el día escuchándola recriminarme de esa forma tan encantadora que ella tiene, oírla llamarme chico tonto y distraído y jugar conmigo. Qué delicioso sonaba aquel tontín en sus labios. ¿Y su mirada? ¡Hum!, cómo me gusta la forma en que me mira. Dios mío, qué grato es estar junto a ella.
—¡Estoy enamorado y no me había dado cuenta! ¿Se comportará de forma similar si volvemos a estar a solas? ¿Cuándo podremos tener otro momento igual?
Elión se echó otra vez, con los ojos fijos en el techo de la jaima. Aquello que iba descubriendo lo alegraba y lo asustaba a la vez. Lo alegraba e ilusionaba que pudiera ser verdad que ella estuviera enamorada de él. Le asustaba pensar que pudiera estar equivocado. Sus sentimientos eran un revuelo enorme. ¿Cómo era posible que él pudiera ser capaz de captar lo que una persona pensaba o sentía y, sin embargo, sobre Amina estar tan confundido? Ella le había preguntado eso mismo.
Pensaba en lo que le dijo Faysal, cuando él le explicó los motivos por los que le habían obsequiado el caballo negro. Recordó que Amina le dijo que al igual que el caballo, ella también había estado destinada para aquel que un día vendría a buscarla, alguien a quien ya estaba unida antes de nacer y cuya llegada había estado esperando.
Amina se lo había dicho arrimada a él y con toda intensidad, mirándolo al fondo de los ojos. Mayor sinceridad era imposible. No cabía equivocación ninguna. Amina había dicho que rechazó a muchísimos pretendientes. ¿Por qué con él se había portado de aquella forma? No era porque él fuera un huésped y ella tuviera la obligación de atenderlo de tal manera.
Del brinco se volvió a sentar en la cama.
—¡Claro! ¡A mí me obsequiaron el caballo negro! Entonces... ¡Oh, Dios mío!
Recordó las palabras como si ella se las estuviera diciendo al oído en ese momento:
Sigo soltera, aunque tan solo ante los ojos de los hombres y no porque yo lo haya querido, sino porque «él» estaba dormido y extraviado por el mundo sin terminar de llegar. Pero mi esperado ya llegó.
Elión volvió a caer hacia atrás.
«Ahora entiendo los motivos: yo soy el que su padre y ella esperaban».
Aquel descubrimiento lo dejó conmocionado durante unos momentos.
«Amina me dijo cuánto había deseado que yo llegara cualquier día, pero mucho más este día porque yo era su regalo de este cumpleaños y el de toda su vida. ¡Ella ha estado esperando por mí durante años! Sí, para cabalgar juntos y mucho más; eso dijo. También me dijo que estaba unida a mí antes de nacer. ¿Qué significará eso? Bueno, lo que sea. Tengo que reconocer que Amina fue sincera y me habló con toda claridad. Yo fui quien no logró entenderla.
»¡Qué tapado estaba yo! ¿Qué fue lo que me pasó? Qué aturdimiento tan grande tenía yo a su lado. Es que ella es tan hermosa... Amina está enamorada de mí, ya no me queda ninguna duda. Qué hermoso se siente esto. Está enamorada de mí. ¡Huy! Mi corazón late como loco. ¿Qué querrá decir ella con estar unida a mí desde antes de nacer?
Las conclusiones que Elión sacaba ahora lo abrumaban e ilusionaban a la vez. Pero la inseguridad regresaba al punto de partida como el mejor bumerán, y lo asustaba el que pudiera estar equivocado.
«Nunca he tenido una novia. Ahora resulta que me espera una y nada menos que con afán casamentero. ¿Podré estar a la altura de una chica como Amina, de tanta seguridad en sí misma, tan desenvuelta y con tanta cultura? ¿Qué tengo yo? No sé cómo tratar a una muchacha como ella. ¡Si ni siquiera sé bailar! Por fortuna para mí los hombres por aquí no bailan con las mujeres. ¿O sí lo hacen? Aunque habrá de ser tan grato tenerla entre mis brazos... ¿Bailarán agarrados? Yo espero que sí. Los dos tenemos la misma edad, ¿pero por qué la siento tan mujer? ¿Qué significará que los dos estamos unidos desde antes de nacer?
El vacío había desaparecido. Aquel tenebroso y doloroso vacío con que él llegó, un par de días antes, había desaparecido completamente porque Amina lo había llenado hasta rebosar. Ella era a quien su alma estuvo buscando, en eso ya no podía equivocarse.
Se rio al darse cuenta de que había encontrado a la mujer que buscaba para responder a sus preguntas. Pero ahora comprendía que ni las preguntas ni las respuestas le importaban ya; lo único importante era ella, porque ella era la respuesta a todas sus angustias.
Se puso a rememorar todas las circunstancias que lo habían llevado hasta allí, desde el trágico día de la muerte de sus padres y hermano. Finalmente, el sueño logró calmar todos sus pensamientos. Pero ni el sueño fue capaz de alejar el recuerdo y la imagen de Amina, porque sus almas se habían reconocido y reunido y todo él estaba lleno de ella, gozoso y ansioso de su presencia.
En medio de la noche despertó un momento dándose cuenta de que ella estaba en su mente y en su corazón.
Sonrió. ¿Qué estaría pensando Amina?
Se volvió a dormir.
Amina siguió dominando gratamente sus sueños. Pero esta vez hubo algo más en ellos. Alguien se había metido también en sus sueños, alguien que tenía una interesada curiosidad en él. Era otra mujer con unos ojos de un suave y claro color, también verde.
*** ***
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[10] Historia de las Cruzadas, cap. 14, pág. 224
[11] Historia de las Cruzadas, cap. 15, pág. 235
[12] Historia de las Cruzadas, cap. 17, pág. 270.
[13] Montaña.
[14] La paz de Alá sean contigo.
[15] Y contigo sea la paz de Alá.
[16] Que la paz y la misericordia y las bendiciones de Alá sean contigo.
[17] Igal o agal: banda trenzada que se usa para sujetar en la cabeza el pañuelo (ghutra o shumagh). Suele ser una doble trenza de color negro hecha usualmente de apretado tejido de pelo de cabra y lana de oveja.
[18] El más generoso.
[19] Protuberancia o aumento en la frente, entre los ojos, que añade más capacidad en los senos paranasales, lo que da una mayor resistencia al caballo. Es típica del caballo árabe y una característica muy deseable.
[20] Lo que está escrito, referido al destino, razón por la que es considerado de naturaleza inmutable, no puede ser cambiado.
[21] Los antiguos, los primeros.
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